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INTllOIJUCCION 

Uno de los relos sociales más importamc.,. que enfrenta nuestro país es mejorar la calidad de la 

educación y poder a..;cgumr el acceso a ella a un mayor número de mexicanos. La educación, 

m.Jcmás de las implicaciones c.:ulluralcs, científicas y pcdag<igicas que tiene sobre la sociedad, 

tiene lamhién considcrahlcs efectos en la vil.la económica y el bienestar de ésta. La educación 

cunsituyc una de las cstruc1ums básicas indispensables pam el progreso nacional. ya que uno de 

los principales impactos es el cfcclo que licnc sobre el ingreso y el bienestar. Uno de los 

principios gcncr.ilcs relacionados con el nivel de ino;1rucción es el hecho de que Ja.e; personas que 

alcanz;u1 un nivel educativo mayor recibirán, en promedio, mayores ingresos que las persona.o; 

con grados inferiores. Así también, la correlación positiva y significativa enlrc el nivel de 

inslrucción y el nivel de ingreso sugieren una inOucncia, que aunque no delcrminame, favorece 

mejores condiciones de vida al procur.1r una distribución del ingreso más justa, y por lo lanlo, 

una fonna alternativa para combatir Ja pobreza. 

La respuesla del actual gobierno al problema educativo ha sido Ja puesta en marcha del Acuenlo 

Nacional de Modernización de la Eduación Básica. Este Acuerdo se ocupa de la educación básica 

que Incluye la educación preescolar, primaria, secundaria, nonnal, lndlgcna y especial. El 

Acuenlo contempla tres puntos esenciales que son: reorganización del sistema educativo, 

rcfonnulación de los contenidos y materiales educativos y revaloración de la función magisterial. 

Sin embargo, y a pesar de los logros oblenidos para descentralizar Ja eslructura del Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la E<Juación, la Secretaría de Eduación Pública ha visto pasar en lo 

que va del sexenio a cinco diferentes secrclarios, dejando en entredicho una política real de 

compromiso y continuidad que ha sido puesta al servicio de los Intereses y coyuntura polftica que 

vive actualmente nuestro país. 

El objetivo de este trabajo es mostrar el camhio en la dJspersión de salarios como respuesta a 

incrementos en la oferta relativa de trabajadores educados considerando los primeros anos del 

periodo de la crisis económica de la década de los ochenta en nuestro país. Las contribuciones 

relativas a este cambio se miden por sus dos com¡xmentcs: el erecto de la expansión 

educacional sobre Ja composición educacional de la fuerza de tr<lbajo y la rcsuJtante compresión 

de la cstruc1un1 salaria!. 

En nuestro caso, los dos momentos que nos ocupan son 1977 y 1984 a travc!s de la infonnación 

oblcnida en la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares publicadas por el 

Jnstiltllel Nacional de Estadísticn. GcograHa e Iníonnática correspondientes para cada ano 
(ENIUH 1977 y 1984). Duran1e este periodo !;1 crisis económica lncoqxnó elementos 4uc 

defunuamn el cmnpor1amicntn lle aJgunos indicaliores, en especial tos saJarios, que debido a las 



alias tasas de crecimiento en los precios rcgistrJda.'i deteriurJnm los niveles de ingrc.~o reales de 

los asalariados de una fonna alannante. Así pues. podríamos ao¡umir que dur.mlc Ja cri~is 

económica vivida en estos anos una pane de la población en edad escolar que se vi6 afecl:ula 

por los fac1ores mencionados se vió en la necesidad de ahandonar sus actividades nonnales para 

incorporarse al mercado de trabajo. Esta siluación propició que l:L'i pcn>onas que se ru.lhiriemn al 

mercado labora1 (y que supueslamente contaban con un nivel de imtrucción superior al que 

presenta la misma encuesia en 1977) incremenlarnn la ofcna relativa de m:mo de obm 

propiciando una disminución en los salarios, ademá.'i de que el nivel promedio de instrucd6n al 

momento de incorporarse a sus nuevas activitlades fue inferior al que se lmhiem presentado en 

otras circumtancias. Por lo tamo. la compresión del ingreso general (y en particular de la 

población que dependía de un salario para sobrevivir) observada en este pcricx.lo se dió 

independientemente del nivel de educación o instrucción presentado en ese momento en 

comparación con los niveles alcanzados hasta 1977. De la misma manera, la polarización del 

ingreso en 1984, medido a través de la desviación estándar del logaritmo nntur.tl del ingreso de 

las personas ocupadas, evidenda estos hechos, ya que dicho indicador presenta un valor 

superior en 1984 comparado con el de 1977. 

La relación directa que existe entre la educación y el ninl de ingreso Oa relación entre 

ambos conceptos no necesariamente es en este sentido, sino que solo se reconoce una influencia 

mutua que refleja llnicamente la relación dirccla que existe entre estos) presumiblemente pudo 

haber ayudado a mitigar los erectos que sobre la población se presentaron entre ambos 

periodos. Dicho erecto final podrá ser deternúnado después de evaluar cuanlilalivamente 

Jos valores registrados en cada momento. 

De esta manera, el efecto que se puede predecir al aumentar Ja oferta de trahajadores educados 

en un grupo detennlnado es, en un primer momento, una baja en sus salarios de a.cuento a las 

predicciones de mercados competitivos en las que Jos beneficios a un factor, en nuestro ca.1>o el 

trabajo, disminuyen confomte su oferta aumenta en relación a su demanda. Este es el primer 

efecto que resulta del aumento en la oferta de trabajadores oon mayor educación, al que en Jo 

sucesivo nos referiremos como efecto composición. La segunda consecuencia despué.'i del 

aumento de Ja oferta de trahaj:utores con mayor educación es un Incremento en la productividad 

y por ende, de los salarios, originada precisamente por el aumento en la cantidad de 

trabajadores con un nivel educativo mayor. Este segundo efecto es conocido como el efecto 

compresión. Ya que no es posible detennlnar apriori cual de los dos efectos prevalecerá sobre el 

otro, es necesario recurrir a Ja comprobación empírica de la infonnación para detenninar el 

resullado sohrc la dispersión salarial del grupo en cuestión. 



El trahajo se divide en seis cupítulos c:nn un anexo correspondiente al capíiulo tres y cuatro 

anexos lnclufdos en el capflUlo cinco. 

En el cap!tulo primem se prc1endc dar una visión del concepto educativo desde una perspectiva 

filosófica y en menor medida pedagógica. Esta pane es resultado de la consulta de dos libros de 

Víctor García Hot: (Cues1iones de filosoffa individual y social de la educación y Cllidad de 

educación, 1mbajo y libcnatJ), asf como de José M. de Torre (Trabajo, cullura y liberación). El 

capítulo de esta manera se enriquece con otros aspectos imponantes que conslder.tn el aspecto 

educativo. 

El capítulo dos, el entumo sociocconómico. incluye dos secciones que se refieren de mancrJ 
particular a la inflación desde un punto de vista cualilativo y al Impuesto inflacionario durante la 

crisis de la década de los ochenta, debido a la im¡x>nancia que tuvo el crecimiento descontrolado 

de los precios y ~us efectos sobre la población y en particular sobre los asalariados. En cuanto al 

salario mínimo hay en el último apanado un análisis de su evolución con datos desde 1976 a 

1992. Este análisis considera la evolución real del salarlo mínimo así como el hecho de Ja 

disminución en la proporción del ingreso de ta población de aquellos que perciben el salario 

mfnh110 o menos. 

El siguiente capítulo, educación y dcs11rroUo, hace una revisión de la distribución del ingreso en 

México. Además, hace referencia al ingreso con respecto a la pobreza, Ja demografla y Ja 

escolaridad. Para complementar este caprtulo, se incluye al final del mismo un pequeno anexo 

con las políticas actuales parn combatir la pobreza en México. 

El cuarto capítulo, el panorama educativo en México, contimla con una síntesis histórica de la 

educación para seguir con los 1lltimos cambios al artículo rercero constiruclonal. Incluye también 

una opinión al final del capítulo referente a los cambios en la polllica educativa registrados 

durante 1992. así como el adjetivo de obligatoriedad en los libros de texto gratuitos. 

En el capflulo cinco se aborda el problema metodológico y descriplivo para probar nuestras 

hipótesis. La presentación de resultados que se hace en la primera parte scnala los aspectos 

cuantilativos al evaluar el efecto composición y el efecto compresión, así como el efecto neto y 

detenninar así las consecuencias finales de la expansión educaliva en los periodos considerados. 

A continuación se presenta un análisis descriptivo que prc1ende enriquecer el panorama cducalivo 

mexicano, resaltando las caracterfsticas particulares de éste, además de p~entar alaunas 
especulaciones sobre Ja cslructura educativa en nuestro país que explican algunos de Jos cambios 

más lmponwnes en la década pasada. Posterionnentc, se presenta un análisis empírico que 

incluye los resultados de las regresiones obtenidas de la ENIGH 1984. Las hipótesis aquí 

¡¡¡ 



plarncmJ;L<; son l:Lli siguientes: hipótesis sobre la relación entre ingreso y escolaridad, hipótesis 

sobre el erecto en el ingreso de temtinaclón de un ciclo escolar, hipótesis sobre el efecto en el 

ingreso de la experiencia, hipótesis sobre el efecto en el ingreso de Ja posición en la ocupación e 

hipótesis sobre el efecto en el Ingreso del se,;,o del individuo. 

Las resultados de los análisis obtenidos en el capítulo cinco se presentan de una manera fonnal 

en el capítulo seis. En México, Ja existencia de una estrecha asociación entre el nivel de 

escolaridad con el nivel del ingreso y su distribución es un hecho de especial importancia. Los 

rasgos distintivos más importantes que describen el panorama educativo de la fuerz.a laboral en 

nuestro pafs a partir de Iíi irúonnación analizada en la ENlGH 1977 y 1984 asl como en las 

regresiones correspondientes, se presentan en este capítulo. 

iv 



l. ALGUNAS DEFINICIONES IMPORTANTES 

l. m concepto de hombre y la tarea educaliva 

¿En qu6 medida es necesaria una concepción del hombre para la tarea educativa y cuáles serfan 

tas caractcrfsUcas de esa conccpción7 De acuerdo con algunos autores,HI una concepción 

filosófica del hombre no es absolutamente imprescindible para Ja tarea educativa; es más o menos 

convcnicnlc según el sistema o ta configumción sociocultural en que se vive. En cada sistema 

sociocultural vlgc un cieno saber acerca del mundo, del hombre y de Dios. En cada sociedad el 

hombre puede obtener ese grado de conocimiento lJc s( mismo que le capaclta para realizarse en 

el orden existencial como ser hwmmo. Dicho conocimiento es una concepción del mundo pero no 

necesariamente una concepción filosófica del hombre. La primera es absolulamcntc necesaria 

pam la tarea educativa, mientras que la segunda no. 

Jnicialmcnle pcxlcmos mencionar tres lipos de conccpclon del hombre. La primera es la 

concepción épico histórica de Homero: el hombre aparece plenamente ajustado a sus funciones y 

aclividades bien definida.o;, diversificadas y articuladas entre sf en función de un fin que coordina 

Ja tolalldad de funciones de Jos divcr5os individuos; este fin oorresponde a la annonfa del mundo 

homérico y al heroísmo para alcanzarlo. La concepción dramática de Sófocles es la que considera 

que el ser homhrc, o ser uno mismo, no se identifica sin más con W1 rol, sino que se destaca 

como algo autónomo respecto de una pluralidad de roles. Entonces, y sólo entonces, es cuando se 
plantea el problema de la distinción entre ser bueno en cuanro hombre y ser bueno en cuanto 

ciudadano. La tercera concepción, la concepción filosófica Platón-Pufendorf, sostiene que 

mientra.o; má.o; inlcnsamente el hombre experimentaba en sf mismo los conflJctos provocados por 

tos cambios socioculturales, más nnhclantementc ¡xxlla volver sus ojos a la filosofla en busca de 

lo irunutable y cierno. Ja metafísica. 

Las concepciones contemporáneas pueden considerarse desde Ja concepción racionalista del 

homhrc. Rousscau comienza postulando que la Hwnanidad origlnariamente se hallaba en un 

estado de naturnlcza en el que cada individuo gozaba de un modo J?leno de su libcnad. En un 

momento histórico dctcnninado y ante las ventajas que supmía la vida social, el homhrc limita 

voluntariamcmc su libenad y comienza a vivir en sociedad. Surge pues, la sociedad no de un 

modo natural sino en virtud de un comrmo social que ~zan los Individuos originariamente 

Hhrcs, Según csla concepción exisle, pues, una radical lensión entre individuo y sociedad: el 

(1) Jaeinio Cho1.a. La reali:ación del hombre M la cultura. Ediciones Rialp, S.A .• Madrid, 1990, p. 22S. 



individuo contra1a, accede a vivir en .!iodcdad a cosla de una parcela de su libcnad, rescrvámJose 

por su parte unas áreas de insolidaridad, una csfer.t insolidaria de Jihcnad individual, que es lo 

que podemos llamar derechos subjetivos del Individuo. 

&la concepción es anle todo, an1ropocentris1a. El hombre es dueno del universo y de sf mismo: 

Dios no cucnla para nada. De modo que eslos derechos imlivillualcs no coinciden con los 

derechos naturales, huella impresa en el hombre del Derecho divino. Toda idea 1coctntrica ha 

desaparecido: es el propio inilividuo quien define el ámbito de su libertad en su tensión frcnle a la 

sociedad. Esta idea anlropoc~nrrica ha pcrsislido en las leerlas posirivisias y materialist~ Ju 

11nica diferencia rcspcclo del liberalismo racionalista de Rousseau es que en la tensión individuo­

soclcdad salió triunfanlc esta úllima. La concepción antropocéntrica y alejada de lo lrascendcmc 

se cierra con las lesis materialistas; en eJJas el triunfo de la sociedad sobre el individuo es 

absoluto y éste se ve privado de su esfera de libertad y autonomía. No deja de ser reveluclor 

comprobar cómo Jo que comieJl7.a siendo una au1oafim1aclón orgullosa de la libertad individual 

tennina. en una evolución histórica no exenla de lógica, en una negación radical de Ja dignidad 

de Ja persona humana. 

2. La dignidad de la persona humana 

Frente al antropocentrismo e indi vJ~uaJJsmo que caraclerizaban en un inicio la posición 

racionalista, la concepción iusnaturallsta y crisliana es teocéntrica y afirma la existencia de un 

orden total en el universo creado por Dios. Dentro de este contexto, Ja persona humana se da en 

sociedad. No exJs1en estados de naturaleza nJ contratos sociales, ni riene la lensión individuo~ 

sociedad carácler primario. El ser humano es social por naturaleza y junio a los demás hombres 

se esfuena por alcanzar el fin a que ha sido de.slinado por Dios. Ahor.i bien, anles de que exisran 

relaciones humanas se da Ja existencia de Ja persona hwnana y ésta lleva en sí misma una 

dimensión de justicia frenle a Jo social. El hombre creado por Dios 'a su imágt:n y semejanza es 

elevado a Ja dignidad de hijo de Dios,'/ dotado en consecuencia de inteligencia y llhert.W; de una 

libcrtnd que no es desordenada o flimJlada, sino que debe ejercerse en el orden total de la 

creación y debe servir a Ja consecución por el hombre de su fin último. 

Esta dignJdad llene importantes consecuencias. En primer lugar, eJ Derecho. que tiene su 

fundamento en el hombre y por ello debe proteger cualquier manlfeslación de vida humana. Así, 

pur ejemplo, Ja pru1ccdón del fclo no es algo que deba nacer de la voluntad del legislador sino 

que viene exigido por la misma naturaleza del hombre y su suprcmacfa frenlc al Derecho. 



En segundo lugar, Ja dignidad de la persona humana comporta una serie de exigencias respecto 

de las cuales en modo alguno cabe transaccilin ni son disponibles por el Derecho humano 

posilivo. Siendo la persona anlerior al Derecho posilivo, go1.a de una esfera de llt-ertad que le 

reconoce el Derecho divino. Eslamos frenle a Jos llamados derechos fundamen1ales de Ja persona 

humana que, como e:dgencia de Ja dignidad del hombre y nacidos del mismo acto creador de 

Dios. son derechos natur.t.les, inalienables y superiores al Estado que deben ser reconocidos por 

todo onJen jurídico positivo so pena de olvidar el aspecto más noble y profundo del Derecho, es 

decir, la juslicla.{2) 

Eslos derechos fUndarnenlales, a saber, el derecho a la vida, el derecho a la dignidad personal, el 

derecho a Ja Iihcnad de conciencia. el derecho de independencia, el de legllima defensa. el 

derecho a Ja propiedad, el derecho de asociación, etc .• pos1ulan por su propio origen y esencia la 

justicia. 

En Ja doctñna social católica, el ténnino persona se aplica primaria y princip'1lmente al ser del 

hombre. Asf pues, 1cxlo hombre es persona y por el solo hecho de serlo, goza de unos derechos 

fwuhuncnlales o esenciales que, por ser exigidos por Ja naturaleza, suelen Uamarse naturales. Hay 

01ro w;pcclo de la palabra persona que se refiere no al ser, sino al obrar. Para ejercer esta 

personalidad es preciso gozar de libertad y de responsabilidad. El hombre es wt valor en sí, no un 

medio ni inslrumento. Su valor no depende ni del sexo, ni de la raza, nJ de sus cualidades, 

condición social, ideas polfdcas o reUglosas, verdad o error, nJ siquiera de sus vinudes o 

defectos. No recibe su valor de nada y todo ha de valorarse en fUnción de él. "En toda 

convivencia huma.oa, hlen ordenada y provechosa, hay que establecer como fUndamento el 

principJo de que todo hombre es persona, esto es, naturaleza dotada de Inteligencia y Ubre 

albedrío, y que, por tanto, el hombre llene por sf mismo derechoo y deberes, que dimanan 

inmediatamente y al mismo tiempo de su propia naturaleza. Estos derechos y deberes son, por 

ello, universales e Inviolables y no pueden renunciarse por rúnglln concepto."<lJ 

(2) Antonio Millán Pucllcs. Persona l/umana y Justicia Social. Sa. edición, Edilorial Rialp, S.A. Madrid, 
pp. Jl-22. 
lllJuan XXIII, Ene. Pucem in terris. Javier Hcrv:1da. Principios de Doctrina Social de la Iglesia. &lhora 
de Revista.-., S.A. 1fo C.V., México, 1987. 



3.1...os derechos de la persona humnna 

En la ~poca acruaJ se considera que el bien comlln consiste principalmenle en la defcn.c;a de Jos 

derechos y deberes de Ja persona humana, Estos derechos en la sociedad de hoy son considerados 

por Ja doctrina social de Ja Jglcsia,W que busca un equilibrio cnlrc el individualismo cgors1a y el 

tota.Ii1arismo alienamc. Estos se mencionan a continuación: 

3.1 Visión general de los derechos del hombre ante la sociedad 

1) Derecho a la vida. Es UUl fundamcnlal este dcreclK> que condiciona lodos los demás. 2) 

Derecho a Ja integridad tTslca. Es consecuencia del derecho a la vida. La posesión de cualquier 

derecho supone al menos la posesión de sí mismo. 3) Derecho al 1rabajo como medio de obtener 

una roribución cligna y justa. Para quien no tiene otro medio de subsisrencia, el derecho al 

trabajo le es debido como exigencia de su derecho a Ja vida. 4) Derecho a poseer bienes, 

lnclufdos los de producción. Este derecho se considera como medio ncces:trio de libertad y 

previsión del futuro que distingue al hombre del animal. 5) Derecho a Ja segunda<! en el trabajo 

como medio de una vida estable y sin sobresaltos. 6) Derecho a la protección en caso de 

desempleo, Igualmente consecuencia del derecho a la vida. 7) Derecho a una seguridad social, 

que prevea y satisfaga todas las necesidades en caso de enfennedad, accidente, invalidez. vejez u 

oñandad. 

J.2 Dembos económicos. sociales y cullurales 

l) Derecho a la Ubre lniciatJva en el campo económico. Esto no excluye la necesaria intervención 

del Estado cuando asl lo exija el bien eomlln. 2) Derecho a una jusra disbibuclón de Ja rlqueza. 

Esta ley de la justicia Social, que trataremos con mayor detenimiento más adelan!e, prohibe que 

una clase excluya a la otra en la participación de los beneficios. 3) Derecho a unas condiciones de 

trabajo que respondan a la seguridad flslca y dignidad moral. 4) Derecho a Ja libre residencia y 

emigración denlro y fuera del pafs, cuando haya justos moUvos para ello. S) Derecho a participar 

en los bienes de la cultura y a una fonnación suficiente para el desarrollo de sus facultades y el 

desenvolvimiento adecuado en Ja sociedad en que se halle. 6) Derecho a la no discriminación por 

razón de raza, sexo, relJgión, Ideas polfllcas o culturales. Este derecho exige, por ejemplo, que la 

mujer no sea infravalorada en su trabajo y que Jos emigrantes, al desempenar 1rabajos iguales a 

(4J Joi;cph Hoeffner. Doctrina Social Cristiana. Madrid. 1964. 



los del país, lengan un salario igual. Que para todos rija 'el ·principio de, a 1rahajo igual, salario 

igual. 

3.3 Derechos morales y polilicos 

l) Derecho a seguir la pmpia conciencia 1.:omn medio necesario para conseguir el úl1imo fin. 2) 

Derecho a la lihcn¡ul en la búsqued:a de la verdad y el bien, como consecuencia de la obligación 

de seguir fa propia conciencia. 3) Derecho a defender las pmpias ideas privada y pllblicamente. 

mientr.ts se respete Ja moral y Jos derechos ajenos. 4) Derecho a dar cullo a Dios .seglln el 

dictámcn de su propia conciencia y a componarse seglln la re que se profese. 5) Derecho de 

reunión y de a.i.;uciaci(1n, como consecuencia de la naturale1.a social del hombre. 6) Derecho a 

intervenir en la vida pllblica del país. 7) Derecho a una defonsa jurldica que sea eficaz. 8) 

Derecho ul contml de lil'i ucciones del propio Estado, que proteja al ciudadano de la posible 

arhilrnriedad. 9) Derecho a una infonnación ver.u. y objetiva sobre Jos acontecimientos 

nacionaJes e intcmacionales. 

3.4 Deberes de lu pcr.!>una en la sociedad 

1) Deber de colaborar en la consecución del bien común. 2) Deber de obedecer la leyes justas. 3) 

Deber de respetar la au1mid:1d en conciencia. 4) Deber de respetar los derechos ajenos. 5) Deber 

de pagar los impuestos. 6) Deber de contribuir a la paz y orden p11blico. 7) Deber de cono:;ervar 

los hienes comunes, y 8) Ochcr de actuar con sentido de responsabilidad. 

4. La ~duc:\ci6n, modificación accidental del hombre 

La educación es el perfeccionamiento voluntario de las facultades específicamen1e humanas: la 

educación es aJgo que incide, que cntr.i en el hombre. Por consiguiente, hemos de reconocer que, 

en primer lugar, el hombre es anterior a la educación; el hombre subsiste tenga o no educación, 

mientras que la educación necesita del hombre para tener alguna realidad (no conlradcclmos aquí 

lo expuesto anterionnentc, donde una concepción filosófica del hombre no es absolutamenle 

necesaria par.s la larca educativa, mientras que una concepción del mundo, donde el hombre 

obtiene un grado de conocimiento de sí mismo capacitándose para realizarse en el onJen 

existencial como ser humw10 sr lo es). Por otra parte, la educación en cu:mlo peñeccion:unienlo, 

Implica una mcxlificílclón del homhre, ¡,es entonces la educación una modificación sustancial del 

ser humano? Sabemos que. aun cuando se lmy;1 realizado en nosotms el proceso educativo, 



seguimos siendo sustancialmcme los mismos. Reconocemos en nosotros innujns educalivos a lo 

largo de nues1ra vida y nos reconocemos los mismos esencialmente. a pesar de es10s influjos 

rccihidos. "La educación no es una modificación sustancial del homhre, sino que es una 

modificiación acch..lenlal. Por consiguienre, el ser de la educacMn no es un ser sus1andal; no es 

una sustancia: no es algo que cxlsle él por sí y en sí mismo. sino que se halla en el mundo de los 

accillcnles". 15) 

La educación es algo que se verifica en el homhre, de donde puede ;1íinn:usc que de algún modo 

el hombre es causa material de la educación, en tanto qu~ él es, por iL'ií decirlo, el sujcro que 

sustenta a este accidente que se llama educación. 

Si el homhre es susceptible de adquirir nuevas fonuas, lo debe a que es un ser nniro, una realidad 

incomplcla. Las nuevas fonna..'\ que adquiere en virtud de la educación, van colmando el vacío de 

su finllud, Villl complcrando su posibilidad de ser, van pcñeccion:ú1dolo. Así pues, el ser lmmano 

no podrla educar.;e, no podrfa haber educación si el hombre fuera un ser pcrfeclo, cumplero. 

Puede edslir Ja educación prccisamcnle JX)r Ja finitud del hombre, por su limitación, por su 

lmpcñccclón: reconocer que el hombre es algo que está sin hnccr, algo que necesita Lle otra cosa 

para llegar a ser lo que puede ser. Es decir, la primera condición para inlcnrar la educación, es el 

conocimlenlo de la indigencia del hombre. En 11llimo lénnlno, el conocimiento de que nosotros. 

por muy grandes que podamos ser, empezamos por ser simples hombres nada más. 

Ahom bien. finitud, lmpeñección, limlración, son conceptos nega1ivos que hacen referencia a la 

nada, que, por asr decirlo, circunda a1 ser. Pero la nada no puede ser causa Lle una cosa; por 

consiguiente, no podemos decir, sin más: Ja causa de la educación es una indigencia humana ... 

No; la causa de algo, tiene que ser algo. Y asr, podemos afim1ar que si la finitud es, la! vez, una 

condición para que exista el proceso educativo, no puede ser causa de él. La causa de In 

educación está en Ja poslhilidacl de pcñcccl6n que el hombre tiene. No tenemos que pcnnancccr 

en la si1Uaci6n de ser sólo hombres, metidos en la finitud o en la nácfa, sino que a trnvés lle la 

educación podamos alcanzar una actitud surgente, esperanzada. Si bien somos muy poca cosa, en 

esa poca cosa existe la posibilidad de llegar a ser mucho. Y esre poder llegar a ser cs. 

justamente, la causa míUeriaJ de Ja educación. 

t5J Viclor García Ho1~ Cuestiones dr filosofla indi1•id11al y social de la educación. Ediciones Rinlp, S.A., 
Madrid 1962,p. IS. 



S. El fin de la educación 

cuando se dice que la educación es pcrfcccionamiemo voluntario, se afim1a implfci1amcnte que 

es una opemción racional, ya que todo acllJ es voluntario en cuanto iluminado por la razón. Por 

csm cualidad de racional. toda opcraci(in, y, por consiguiente, la educación, postula el 

conocimiento <..le un fin. Es decir, ohr.unos r.icionalmente cuanr.lo conocemos el fin por el cual 

obmmos, cuando sahcmos para qué obr.uuos. El fin de la educación es aquello por Jo cual la 

ctlucaci(u1 se realiza. Es. ¡x>r consiguiente. una idea aruidpada y prevista, para con.o;eguir Ja cual 

nos <letcm1inamos a educar y a educamos, y en virtud de ella, planea.mus la actividad educativa. 

Es decir, el íln de la cducach'in es aquello que nos mueve a educar. 

El fin de Ja educación está ligado al fin del hmnhre, pero la educación hace referencia inmediata a 

la.<; facultades, es decir, no al hombre como primer principio, sino a lasfarn/tades en cuanto que 

éstas son principio inmediato de acción.16J Entonces el fin propio de toda facultad se nos presenta 

como una ílnalidad educativa. Asf, la educación aspira a la perfección de las facultades; pur 

consiguiente, la pcrfccd(ln de Ju intcligc11cia y Ja perfección de la volumad son fines de la 

educación en rnanlo las co110t:cmos como perfecciones. El fin de la cc.Jucación se nos aparece 

coino algo 111t'1ltiplc. pon1uc no es lu mismo el pcrfcccionamienln del enlemtimiemo que el 

perfci.:donamicnlu de Ja voluntad. m 

Sin embargo, frente a esta multJplicldad reconocemos la disposción de Ja voluntad y sus ac1os, 

que en una foculla.d se va ronnando en vinud de sus propios aclos, reconocidos como hábito, de 

suerte que la cdm:aci6n se nos presenta como oricmada a la fonnación de hábitos, modos 

especiales de ser y tic obrar. Cuando los hábitos son disposiciones para obrar bien, entonces 
lienen una denominación especial: se llantan virtudes; y como es ahsurdo considerar como 

perfección un hábito de obrar mal, hemos de concluir que la educación llene como fin la 

fonnaci6n de virtudes. Las virtudes son fines de la educación, en cuanto hábitos que disponen a 

nucstms facultades para efccmrar mejor los ac1ns que les son propios. 

(6) La caus:i materia] de la educación es la perfectibilidad humana, la capacidad que el hombre liene para 
adquirir perfección. La prcgunt.1 que pOOemos hacemos sobre si es verdad que el hombre liene estas 
posibilidades o no las lienc, es la s(nlesis y fundamenlo de toda la teoría de la educabilidad, acerca de si 
el hombre puede o no puede educarse. 
La educación puede ulgo en el hombre, pero no lo puede todo. La perfectibilidad hwnana no radica en la 
esencia del hombre, rorquc emonccs la educación implicada una modificación esencia) en él, sino que 
radica en los principios inmediatos de actividad que el hombre aiene, es decir, en las /acultadts. La 
posibilidad tic la et.111c:1ción c~L.1. iluucJi:it;.uneulc en Ja.,. focultades. Ln causa iruncdiala de la educación 
cst.1. en la.,.f11c11f1adts. 
C71 Vfclor G:irda Hoz, op. cit., p. 54. 



La finalidad educa1iva se unifica en lomo de la persona humana. Anles nos referimos a la 

adquisición de vinudes como fines de la educacMn, ahorn rx:xlemos hablar de la perfección de la 

persona como fin de la educación. Los fines irunediatos de la educación eslán en la perfección de 

las facultades: el fin úlllmo de ta educación esli en la perfección de la persona humana. 

Pero no debemos de olvidar que et bien mueve a obrar s61o cuamlo es conocitlo. ya que sólo el 

conocimienlo del bien despierta en noso1ms ta aspiración a poseerlo. A<;f, podemos damos cuenta 

de que ta pcñección sin más no es la c:msa final de la educación, sino la pcríecci(m conocida por 

el hombre, dando paso a un elemento subjetivo que no se puede olvidar: lo que es ohjelo ele la 

aspiración de un hombre, lo que con.'iidera éste que ha de llenar !()(los los vacíos de su ser, no es 

utrJ cnsa que la felicidad. de donde resulta que la felicidad es el fin de la educación. 

La felicidad llena las condiciones de causa final porque objetivamente es la pcñección y 

subjetivamente la vivencia de la perfección propia, la satisfacción total, el no descnr nada ¡x1rq11e 

se tiene todo. Es fin total de Ja educación pcm¡ue la felicidad, neccsariruncnlc, invade toda la 

persona y la vida humana, o deja de ser felicidad. Por otra parte, la fclicidatl es algo que no nos 

viene dado sin más, sino que, al menos en parte, hemos de ak:u11.ar con nucstm propio csfuer10. 

Es necesaria nuestra actividad educaliva para lograr la feticitlall. 

A esta conclusión se puede llegar también por la vía de la observación común. El fin de la 

educación que los padres buscan para sus hijos por el amor que les tienen, es su felicidad. 

Parecen muchas las divergencias que hay en tomo de lo que constituye et fin de la educación; sin 

embargo, tales divergencias no se refieren a la aceptación, consciente o inconsciente, de la 

fcticidru..I como fin de la educación, sino a lo que se ::ntiendc por felicidad y, por consiguiente, a 

los medios idóneos para alcanzarla: " ... la felicidad especmcamcmc humana no puede ser 

producida más que por algo increado, ya que sólo el bien urúversal puede aquietar la voluntad del 

hombre; mas, considerada Ja felicidad en su propia esencia, es una operación del homhre. su 

última pcñccclón; ventad es que no puede el hombre alcanzar Ja felicidad en el estado de su vida 

actual, pero es su vida actual el camino para alcanzarla. por donde nos encotramos con que la 

educación, aun mirando a la felicidad pcñecta, no puede dcscntender.1e de la felicidad lmpcñccta 

propia de esta vida. Con otras palabras. pudiéramos decir lo mismo afinnando que la educación, 

teniendo a Dios a la vista. necesariamente ha de ocuparse de la felicidad temporal del hombre". 

Par.i 1.:umplctar la concepción de la tarea educativa debemos orient;ITT10s hacia la 

complementaricdad de esta con Ja cultura, asf como de su efecto sobre la comllción del hombre. 



6, llomhre y cultura 

Hablar de cuJtum es lambién hahlar del homhrc. Del homhrc como un proceso continuo de 

cambio y de pcnmmcncia, de hoy y de ayer, de la imaginación siempre presenle en la condición 

humana y la visión del fuluro y lihcrtad que contagian su vida, "del complejo de idea.e;, 

senlimicntos y emociones que dan unidad a tos pueblos, de su lengua, tradiciones e his1oria."<8l 

Existen muchas definiciones y conceptos de cullura que corrcSJX>ndcm cada uno a diferentes 

corrientes del pensamiento, a distimas ideologías y concepciones del hombre como tal. A"iif, 

podemos hablar de cultura como el cultivo en general, cspccialmenle de las facultades humanas 

(que se apoya en nuestni anterior definición de educad; como el conjunto de conocimientos 

cientlficos, liter.uios y artísticos de una pcr.>ona, pueblo o época; cultura como el resultado o el 

efecto de cultivar los conocimientos hwnanus y de afinarse por medio del ejercicio de las 

facultades intelectuales, cte. E. B. Tylor daba en 1871 la siguiente definición de cultura: "todo 

complejo que incluye los conocimientos, las creencias, el ane, la moral, las leyes, las costumbres 

y todas las demás disposiciones y hábitos adquiridos JX>r el hombre en tanto que sea miembro de 

una sociedad." Desde entonces, cerca de un siglo de Investigaciones antropológica.e; han pueslo de 

manifiesto lo que el lénnino pue.dc contener en la medida en que toda sociedad hwnana presenta 

unas características univer.;ales, cuya especificidad queda definida JX>r la combinación y la 

ponderación dentro de cada sistema cultural: se trata del sistema económico de producción y 

dlslribuclón, de la producción de técnJcas, del sistema de parentesco y de la organlzaclón 

familiar, de la organización JX>lfüca y religiosa, de las nomias de Ja vida cotidfana. de1 sistema 

moral y judicial, del lenguaje y de la producción mftica, artística. filosófica e, incJuso, científica. 

Hacia los anos cuarenta empieza a difundirse una noción de cultura que se refiere a esta como el 

t~nnlno que abarca la experiencia total del hombre. Los grandes clásicos de la antropología 

culturat,C91 entre ellos las definiciones de cultura de Llnton, KJuckholUl y Herskovits, quien 

(1) Enrique Zulela Álvnrez. Ttorla y práctica dtl ~sli:ajt hispanoamericano. Pedro lltnrlqut: Urtiia. 
Cuadernos Americanos, Ano VI, Vol. 2 Nllmero 32. mano-abril 1992, pp. 64-70. 
{Q) La nntropolog(a cultural es la noción moderna, principalrnenle anglosajona, de la cultura. Está basada 
en una com:cpción his1órica al concebirla como una fonna de vida de una nación, de un pueblo o de Wla 

comunidad. La dificultad de dar una definición más precisa reside en la afmidad de sentido de este 
concepto con el de civilización: se puede entender la cultura de Wl modo muy gencraJ. como Jo que 
distingue cscncialmenie la vida de la especie humana de loda.1 las demú formu de vida. entonces la 
cullura nbarca las diícrcntes civilizaciones, o bien, de un modo más especffico, como una de lu 
diícrcnles culturas que consdluyen UM civiliwción. Pero entonces se tropieza con numcroslsimas 
dificulL'ldcs cuando se pre1ende dclimilar con más precisión las Arcas de civilización y sus subscct(ft.1: 
culturales, puesto que la.les lfmhes sólo pueden establecerse partiendo precisruncn1e de una noción previa 



plantea en El hombre y sus obras el sorprendente hecho de que la culturj sea universal en la 

experiencia del hombre y particular en sus manifestaciones ofrecen una alternativa par.1 

comprender la lrascendencia del hombre, su riqueza, su plur.iJidad y su pcmmnencia. La 

cUaléctlca entre cambio y permanencia, creaci6n y tradici<m. histoña y signo, en suma una 

definición nunca r1gida sino plur.tl e histórica de la cullura tic! hombre, la irrcductihlc rcalldad de 

lo absoluto y de Jo relativo, de lo universal y de lo panicular, de lo temporal y de Jo clcmo 

aparecen como una aproximación más al concepto mismo de cultura. 

Giamba~sta Vico (1688-1744), pionero de Ja antropología filosófica, se plantea la antrupologfa 

como W1 estudio del tránsito del eslado salvaje y presocia1 del hombre al estado lle civilización 

mediante el proceso de creación de cultura. El proceso de formación de la cultur.i. se despliega en 

varios niveles, todos ellos rclacionadoo entre sí, con una influencia rclroactiva sobre la 

corporalidad y las capacidades psíquicas del hombre. El sistema sociocultural (religión, lenguaje, 

familia, lrabajo, propiedad), cstimuJa el desarrollo de esta.o; capacidades influyendo en Ja 

dinámica histórica de la sociedad, que junto con Jo que podríamos designar como el conflicto 

social y el sistema sociocullural, se caracteriza por un incremento de la libcnad y del 

pensamiento reflexivo que a su vez se encamina a un nuevo ciclo social. La "educación de Ja 

humanidad" se realiza a través de Jas sucesivílS formas que adopla Ja sociedad en el proceso 

histórico: Ja sociedad familiar, la aris1ocr.1Uca, la republicana o popular, la monárquica 

absolutista, y la anárquica (donde la desinlegraclón se conswna, y a partir de la cual se inicia un 

nuevo ciclo histórlco).<IOJ 

'Todo lo que no es producto espontáneo de Ja naturaleza se c.onsidera cullura, y dado que el 

hombre no se produce espontáneamente en la naturaleza en tanto que humano, Y. dado que lo que 

la humanidad ncccsila para realizarse tampoco lo produce espontáneamente Ja naturaleza, hay que 

producirlo desde el otro faclOrque no es la naturaleza física, y que es precisamente la Ubcrlad del 

hombre. A eso es a lo que llamamos produclos culturales, y por eso puede dechse que el hombre 

se realiza en la cultura."(11) Cultura es Ja referencia del hombre a1 muhdo, a Jos demá.-; hombres y 

a Dios. que esa referencia expresa la estructura constitutiva y operativa del hombre y que. 

consigulentemenle, es la realización adecuada de su naturaJeza, la fonna en que el hombre se 

realiza a sí mismo, tanto incUvidualmente como históricamenlc. Es en el hombre donllc radica el 

de Jo mismo que se intenta definir. Por tanlo, resulta más fácil dar una dcfmición rcnomenológlca: la 
cul1ur.a e.o; un fenómeno propio de la especie humana y, por consiguiente, universal, i-od:il e his1órico. 
UUJ Jacinto Choza. op. cit., pp.165-180. 
01) Jacinto Choza. op. cit., p. 325. 
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principio y fin de la cullura; Ja cducJción se vale del acervo de cultura ya acwnulado hasta hoy, 

para desarrollarlo en el esplritu de cada individuo.Clll 

En nueslm pafs Ja cullurJ encuentra una de sus fuentes de fonnación más ricas a partir de Ja 

fusión de identidades espafloJas e indfgemL'i, proceso que continúa atln l~asla el dla de hoy. Ante 

esta situación y Jos desfases que hoy existen entre Ja cconomra, la política y Ja cuJlura no sólo en 

México, sino en toda Latinoamérica, Carlos Fuentes se plantea Ja siguiente pregun1a: "¿Podemos. 

en el siglo que viene, unir en Am~rica Latina Jos lres factores de nuestra existencia, lnJclando la 

unidad política y econ6mica desde la hase de la wtldad cultural?"{ll> La respuesta de Fuemes es 

afinnatlva: con gmn pa<iión se empella en destacar Ja importancia fundamental de la cullura para 

resolver la crisis generalitada de la potltica y de la economía. Para ello fue necesario, nos dice, 

"poner nuestras casas en orden. Pero para lograrlo teníamos que comprendemos a nosotros 

mismos, conocer nuestra cultura. nuestro pasado y nuestra.e; 1radiciones como fuente de una nueva 

creación. Pero tampoco podlamos comprendemos sin la cultura de los demás, notablemente Ja de 

dos gr.mdcs reflexiones y prolongaciones de nosotms mismos en Europa y en los Es1ados 

Unidos, Espana y la'i comunJdades hispMiicas de Norteamérica."fl 41 Asf, buscar en el terreno de 

Ja cultura las soluciones a los grandes males pollticos y económicos de América Latina será un 

objetivo que no deberá pcnJerse de vista, orientando el esfuerzo de la sociedad a incrementar el 

acceso a ella en todos sentidos, buscando en lodo momento la identidad de nosotros como pueblo 

y como nación. 

7. La libertad del hombre 

La libertad es una de las condiciones que, junio con Ja inteligencia. otorgan al hombre una 
condición superior sobre los demás seres, constituyendo asf a lo que nos hemos referido como 

dignidad de Ja persona hwnana. &ta libertad se puede entender desde cuatro distintos rúveles: la 

libertad fundamental, el tibre albedrío, Ja llhcnad moraJ y la lihcrtad política. 

La primera se refiere al querer hacer, al ser libre en s'!ntido fundamental, la apertura del inteJcclo 

a la lnílnilud, y en segundo Jugar, a nutodctenninarse a ser sC mismo, elegir o prome1er, 

autodcstinarse a una autorreallznción que es a Ja vez realización de lo valioso, de algo que vale la 

pena; el libre albedrío es la capacidad de elegir respecto de Wlíl pluralidad de posibilidades que 

Cl2J Jncinlo Cho41, Manual de Antropologla Filosdjicu. Ediciones Rialp, S.A., Madrid 1988, p. 440. 
1111 Carlos Fucnies. El espejo enrerrudo. Fondo de Culturn.EconómJca, México, 1992. p. 337. 
11-11 Carlos Fucn1cs. op. cit. p.:156. 

11 



son, cada una de ellas, finitas o particulares en el sentido de que, por ser muchas, ninguna 

constituye la tolalidad absoluta: la lihcnad moral es la objetivación o institucionalización de los 

hábitos que constituye el proceso de íonnulación y expresión de las nonnas jurlllica.<> y morales, 

de las creencias religiosas. y del saber técnico y artístico. es poder ser sf mismo y poder no serlo, 

ta libertad como conquista o ganancia, como progreso hacia la libcnad; por último Ja libcnad 

poHtica se presenta en la medida en que la propia realización esté impedida por obstáculos que 

solamente pueden ser removidos por otros sujetos. el ser libre depende del ser libcrndo, la 

libertad depende de la liberación.11.51 

8. Igualdad fundamental y autoridad al senicio de In libertad 

Ningá.n hombre, por naturaleza. es superior a otros: hay una igualdad fundamental de todos los 

hombres basada en su naturaleza comtln, oñgen y fin. Tal es Ja razón por la que todos los 

hombres y mujeres tienen los mismos derechos humanos fundamentales desde el momenlo de la 

concepción por los que la sociedad debe respetarlos y facilitar su ejercicio. Esos derechos 

humanos están arraigados en las necesidades pslco-somáticas y espirituales cspcc(ficamente 

hwnanas y se corresponden con la adquisición ordenada de valores materirucs y espirituales. 

Sin embargo, existencialmente, esta igualdad fundamental, aunque pennancce intacta, origina 

una diversificación de papeles, porque el hombre no es un producto fabricado en serie. Si algunas 

personas están mejor dotadas o tienen más responsabilidad que otras, es porque su autoridad 

viene de Dios y, en consecuencia, deben poner sus dotes y su autoridad n1 servicio de los demás. 

Así pues, el papel de la autoridad humana debe promover y llevar adelante los fines que llevan n 

la peñección, ya que es propio de w1a causa eficiente no sólo traer las cosas n la existencia, sino 

llevarlas a su perfección o gobernarlas, bien por s( mismas o a través de las causas 

instrumentales. Si la libertad es el fin de la autoridad, ésta se debe usar siempre teniem.lo en 

cuenta el principio de subsidiariedad, no sólo para respetar esa llbcnad (no ahogando las 

Iniciativas, sino fomentándolas) sino para ampliar su base, exponiendo a los que están bajo 

autoridad al conocimiento que necesitan para actuar con libenad de elección y con 

responsabilidad real. 

(15) Jacinto Choza (1988), op. cit .• pp. 376-395. 
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9, Educación, capacidad del hombre 

El lénnlno educación se utiliza a veces en sentido activo y dinámico, refiriéndose al pmceso 

educativo, y a veces en un se11tido es1ático como un rcsullado. Por Jo que se refiere al primer 

semilla, que es el más propio, la educacifm puede defini~e como la ayuda que una persona, 

grupo o Institución. presta a otros para que se desarrollen y pcrfccdonen en los diversos aspectos 

de su ser, dirigiéndose asf hacia su pmpio fin; y como ya hemos dicho, la educación es el 

perfeccionamiento voluntario de las facultades cspccfficamcntc humanas. 

La educación tiene su lugar natur.i.I y primero cu la familia: padres e hijos forman la relación 

educativa natur.i.I y ejemplar, Ja educación familiar está en la base de la educación social en todas 

las fonnas de convlvcnch1 humana; y como emanación de la familia, subsidiariamentet16> ha 

nacido la escuela y las demás instituciones educmlvas creadas por la sociedad. 

Desde un punto de vista ontológico, la educación es una relación emrc personas, de las que una 

influye intencionalmcnlc sobre la otra y le ayuda a adquirir las cualidades necesarias para 

alcarll..ar su fin. Este influjo consiste principalmente en la comunicación de bienes capaces de 

actualizar las potencias del educanclo, y en primer Jugar las espirituales, intelecto y voluntad; la 

educación por tamo, se rcalila eminenlcmentc en la comunicación de conlenldos Intelectuales y 

valores morales, utilizando rcspcctivamenle la ensenanza y el teslimonio pcr.mnal con el consejo 

y la Invitación. Esta comunicación suscita, orienta y sostiene las energías propias del sujeto, que 

se va asf perfeccionando seglln su propia naturaleza y vocación personal. 

Desde el punto de visla ~tlco, la educación es una relación fundada en el derecho de cada hombre 

de ser ayudado, en la medida en que Jo necesita, para la realización de su fin. Y, junio con esta 

base de justicia estricta, existe un deber alln más exigente, el de la caridad, que hace responsables 

a los hombres unos de otros y lleva a comunicar generosamente los bienes que se poseen. El 

Conclllo Vaticano JI ha pucsro de relieve el alcance social del derecho a Ja educación. exigiendo 

que sea reconoc~do como derecho primario de la persona: "Todos los hombres, de cualquier raza, 

Cl6J El principio de subsidiaric1L1.d o ayuda suplementaria consiste en reconocer esta facultad del hombre 
y, en consecuencia, pennitirlc libertad de auto-desarrollo y no imponerle las cosas desde fuera o dárselas 
resuellas. El principio de subsidiariedad es sólidamente cristiano, pues por su ~ncarnaci6n, ti Hijo dt 
Dios st ha t1nido dt alguna mantra con cada hombre, como dice la constitución Gaudilun et spes del 
Concilio V:uicano 11 y Juan Pablo 11 expresa claramen1c en su EncfcUca Rtdtmplor hominis. Como todos 
los principios cris1ianos, está en armonía con Ja natur.i.lcza humana, que el cristianismo no ha venido a 
dcstmir. sino a perfeccionar. a~a es la razón de que siempre haya sido adopL1da por Ja.~ autoridades que 
obran sabi:uncnic, y aplicm..la en materias sociales, económicas y de educación. 



condición y edad, en cuanto panicipames de la dignidad de la persona, tienen el derecho 

inalienable a una educación que responda al propio fin, al propio carácter, al dirercnle sexo, y que 

sea confonne a la cultum y a las tradiciones patrias. estando ahiena al misnm licmpo a lao;; 

relaciones fraiemas con otros puehlos." (Declaración Gra1•issimum tducarionis mom,•nmm, 1 ). 

La educación social es la acción intencional que, dentm del completo proceso cduca1ivu, 

descubre, canaliza y desarruUa la sociabilidad inhercrlle a 1;1 persona. de modo que ésta vaya 

insenámlose fructuosan1ente en el ámbito social. Es, por lanto, educación de la sociahilidacl y 

hacia la socialidad. Una ~erdadera educación de la persona ha de saber armonizar la profunda 

exigencia de socialldad que et hombre guarda dentro de s( con su mln más profunda y 11.ltima 

vocación tr«L.o;;cendente. "La educación cris1iana debe ser inrcgral, es decir, dche extenderse a toda 

clase de deberes, Por consiguiente. también debe mirar a que en Jos fieles brote y se robustezca la 

conciencia del deber que tienen de ejercer crislianamente las actividades de contenido económico 

y social." cm 

Rcsulla evidente que la educación social no podría separarse artificialmente del completo proceso 

fonnativo, también lo es la gran cone;d6n que guarda con Ja educación moral. Porque Ja 

educación social no persigue sólo Ja adquisición de una serie de convicciones, sino la traducción 

de éslas en hábitos de vida social, en virtudes sociales. Asl pues, Ja educación social debe 

proponerse como primer objetivo la perfecla adaptación del educando al mismo ambleme en el 

que se educa. Tal adaptación no puede concebirse como mera aclilud pasiva del nlt\o o 

adolescente. Se trata. por el contrario, de un comportamiento activo y creador en las relaciones 

Interpersonales, que sólo se hace posible cuando se fomenla en el educando un sano csp!ritu de 

llbcnad y de inlciatlva. Esta adaplllciOn habrá que procurarla primeramente en in familia. La 

educación social que han de impartir los padres debe ser ante todo educación para Ja propia vida 

de famiUa.. Una buena inserción, será la mejor para inserciones futuras, entre Ja:; cuales es preciso 

destacar la futura vida de familia que, como padre o como madre, llevará a cabo el educando. 

Respcc10 a Ja escuela, importa igualmente conseguir una adecuada inserción. Cualquier progrnma 

de Instrucción social que un centro educativo pretendiese JJevar a cabo, sin conlar primero con 

que Jos escolares estén integrados en el propio ambiente escolar, resullarfa cuando menos 

infructuoso. Es preciso convencerse de que tal inserción no tendrá Jugar si el adulto no sigue 

ejercitándose en las virtudes sociales y reforzando las oponunas convicciones. El campo que se 

abre al pcrfcccJonamienlO es amplfsimo: de un lado, la vida familiar, por otro, el ámbito del 

(17} JUlln XXlll, Ene. Alattr ti Magistra, parle IV, 
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trabajo profesional y también el ámbiro poUtico, llande hay que participar consciente de los 

derechos y deberes propios y ajenos. 

La escuela amplía consiclerablemenle el radio de acción social del nino que, al ingresar a eUa, 

entrará a la vez en conlacto con un gran número de personas diversas por razón de edad, 

melllalidad, procedencia social, aptitudes y preferencias, sexo, etc. Se comprende que por su 

imponancia, la escuela deja en quien la frecuenta una huella social duradera. contribuyendo a 

crear profundas convicciones y hihitos sociales. El centro educativo no debe reducir su actuación 

al ámbito memmcnte instruclivo. Corresponde a la escuela, en gran medida, favorec.er la 

adquisición de las virtudes sociales por parte de los alumnos y exigir a éstos el ejercicio de la.<t 

mismas. Todos los centros educativos. de cualquier grado, tienen una imponanle misión que 

cumplir respecto a la educación social, especialmente los Wl.iversitarios. 

Resulta obvio reafinnar que la educación tiene un~ estrecha relación con la sociedad, y que las 

fonnas pedagógicas peculiares tienen una fntima correspondencia con los sislcmas sociales 

generales. Al definir la educaci(in como perfeccionamiento pcr~onal, no deben ser olvidadas, 

aunque no se mencionen, sus implicaciones sociales. Podemos afirmar que la educación en !odas 

las sociedades no ha sido otra cosa que la transmisión a Jos runos y a los jóvenes, por los adultos, 

de unas fonnns de vida o unos modelos culturales caracterlstlcos de esos grupos. La educación es 

un fenómeno eminentemente social, tanto por su origen como por sus funciones. Es una realidad 

social susceptible de observación y, por lanto, de tratamiento ~ientlfico.<1 8l 

El hombre, 3W1QUC no Jo desee, se encuentra inmerso en cualquiera de la'i situaciones ordinarias 

de Ja vida socia!. Pertenece a una familia, primera célula social; ejerce una profesión que 

necesariamente precisará los consiguientes contactos sociales; fonna prutc de una comunidad, de 

una nacionalidad, etc. Si la educación es causa de los cambios sociales experimentados por los 

distintoo pueblos, o si son precisamente esos cambios sociales el ventadero móvil que origina los 

cambios estructurnles educativos, es y ha sido causa de controversias cootinua.'i. También, la 

educación es muchas veces la que logra la durabilidad de una detenninada sociedad. Olando una 

generación intenta imprimir en las generaciones que le siguen su particular sello cultural, está 

ayudando para que conlimle una situación social que considera aceptable. Es una especie de 

mecanismo de perpetuación que encontramos en todas las culturas y con el que las sociedades 

consiguen la existencia continuada que desean. Pero otras veces ha podido tambidn observarse 

cómo la formación proporcionada a algunas minorías tuvo la suficiente capacidad de persuasión 

11 81 Femando de Azcvedo. Sociologfa de la educación. México, 1969. 
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como para transfonnar socialmente a una nación o a un área detennimuJa. No es, pues. uno solo 

e1 cfeclo de la educación en la sociedad. 

10. Estado y educación 

La cuestión referente a las relaciones existenlCs entre el Estado y la educación merece 1ambién ser 

considerada como problema socio-educativo de imponancia. Que e1 Estado tiene que ver con la 

educación es algo demasiado no1orio para que sea objctahle. El Estado, primera ordenación 

polflica del pafs, tiene como misión primonlial manlencr el progreso y el onlcn en el interior y 

conservar la seguridad en el exterior. Y pan1 lograr estos fines debe valerse no solamcnlc de los 

procedimientos cocrcilivos, sino que puede y debe echar mano de aquellos medios formativos 

que, n su vez, ennoblecen la personalidad de los ciudadanos. No puede dudarse, por otro lado, 

que la educación sea función pública, ya que las c.onsecuencias que se siguen de su 

establecimienlo en algún lugar van más allá del simple interés y del mero beneficio de tas 

perronas que Ja reciben. La educacil'n de los ciudadanos, representa Wl beneficio del que 

diffcilmenlc pueden suslmcrse los distintos paises. Los gobiernos cncuentr.m dificultades 

insupemhlcs para llevar a cabo sus progr.unas, cuando el purccn!aje de analfabetos en la 

comunidad es demasiado elevado. Por todo ello, el Estado no debe reparar en medios para poder 

solucionar cslas carencias culturales que, cada vez más, sig~lfican la primera necesidad para un 

pals, las cuales, sin su eficaz intervención quizá nunca podrían cubrirse debidamente. 

La enscníl11Za y la educación que suministre el Estado estar.1, lógicamente, condkion:u:Ja por unos 

Ideales que coincid.Jrán con los ideales políticos. Unos intemarán conducir n los clu~adanos hacia 

arquetipos de humanidad primon.Jialmente, otros buscarán adaptar su fonnaclón n su futura 

fWlclón o dedicación social, otros procurarán hacer de cada uno un ciudadano en toda su 

extensión, un partldarlo, un incondicional para todo. De un modo casi imperceptible esta-; 

tcndenciaS se me1.clan, dominando alguna de ellas, ya que es sllmamente dificil encontrar 

rcgCmenes políticos con ideologías totalmente puras. 

Por otro lado, y a pesar del gran csfuerro que puedan Uevar a cabo los Estados, todavía en el 

campo educativo hWl de aparecer muchas oportunidades para la iniciativa privada. El principal 

apoyo que utilizan quienes defienden la. estatizaclón de la ensenanza es el de con.11iderarla como 

servicio póblico. La educación se entiende como servicio pllbllco sin duda alguna por la 

truscemlencia scx:ial que posee. Pero si se concibe la educación solamente como servicio pt1bllco, 

se está en un concepto rcduccionista que desconoce y rue·ca la esencia de la educación: "El 
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Estado puede realizar una educación técnica pero no puede realizar una educación cultural o 

religiosa porque su función se halla en el campo de las realidades naturaJes, no de las 

interpretaciones espirituales. El Estatlo puede promover la educación técnica porque a través de 

ellas los bienes materiales de todos sus súbdllos pueden awnentar. Puede promover wu 

fonnaclón profesional a través de la cual se preparen adecuadamente quienes han de servir al 

Es1ado porque el Estado nccesila ser servido por las personas. Pero el Estado no tiene 

atribuciones para interpretar la cultura ni mucho menos para ordenar la villa religiosa. Intentar 

hacerlo serla un abuso y un atropello a la libcnad personal de tos miembros que constituyen la 

socledad".U9J 

11, Jnslrucción y masificación de la educación 

Algunas teorías como las de Lcstcr Wan1 y John Dewey en tomo a la educación han 

transronnado para algunos y asimilado para otros a la educación únicamente como un bien cuya 
demanda debe ser satisíecha: la inteligencia destinada a convenlr.ic en una mercancía, la 

producción y la distribución de conocimientos debe seguir un patrón de asignación de acuerdo a 

la demanda por ella. ''La gran demanda del mundo actual es el conocimiento. El gran problema es 

la nivelación de las Inteligencias, el poner el conocimiento al alcance de tcxlos los seres humanos. 

La lntellgencla. de ahora en adelante está destinada a convertirse en una mercancía." 

Estas tcorfas se oponen frontalmenu: al principio de subsldlaricdad, Ignoran que la Igualdad 

humana es una Igualdad de origen, naturaleza y destino, y por eso de derechos, pero ha de ser 

aplicada en propordón a las desigualdades existenciales: es justicia que debe aplicarse dando a 

cada uno lo suyo, no de manera abstracta. sino en concreto: "A quien mucho se le da, mucho se 

le reclamará, y a quien mucho se le ha confiado, mucho se le pedirá." (20} 

Chrislopher Dawson expresa su crtllca al respecto: "la.~ teorfas de Want sobre Ja educación •.. 

apuntaban a una tecnología totalitaria ajena a la tradición norteamericana. Tendencias semejantes, 

socializan.les y sccularistas, se encucntnm en las ensenanzas de Jollll Dcwey, uno de los más 

lnfluyemes educadores nonerunerlcanos modernos. A su manera de ver, el final de la educación 

no es comunicar conocimientos, sino companir experiencias sociales, de lal fonna que los runos 
queden integrados en la comunidad democrática. Creta que la moral tenfa que ser esencialmente 

social y pragmática y que había que oponerse a una educación sutxJrdinada a valores morales y 

119) Vktor García Hoz. Calidad de Educaci6n, Trabajo y Libtrtad. Editorial Dossal, S.A. 
{20) Le J 2,48. 

17 



dogma.<; trascendentes. Lesler WanJ cn:fa que la educación crJ una especie de panacea social en 

manos de Ja.-; auloridades clenllficas. pero para Dcwey era má.'i bien una religión humaniraria, la 

pas1oral propia de una comunJdad democrá!ica."12JJ 

En Ja medida en que prevalece una visión utilitaria de Ja educación, ésta se convierte en un mero 

cmrenamiento especializado y, en consecuencia, el hombre va pcnliendo Ja auronomfa de su 

personalidad y su propia trascendencia, ha.sla convertirse en un mero romlllo de un mecanismo 

colectivo, en una pieza de Ja máquina social. 

Así Jo e;ii;prcsó Juan Pablo n en su discurso a Jos educadores laicos en León, Nicaragua, el 4 de 

marzo de 1983: "La educación se desvirttla cuando se convierte en mera instrucción, pues la 

acumulación simple y fragmentaria de técnicas, mélodos e infom1ación no puede satisfacer el 

hambre y Ja sed de ventad del hombre. En Jugar de trabajar a favor de lo que el hombre debe ser, 

obra a favor de la esfera del 1ener, del poseer. A'if, el estudiruuc tiene que enfrentarse con una 

disparidad de cosas y pennanecc desorientado, indeciso e inerme frente a las manipulaciones 

polllicas e ideológicas." Asf, a rravés de una educación que acepte Jos valores de unidad, verdad, 

bondad y belleza, el hombre se liberará de cualquier clase de esclavitud o de opresión, ya sea 

interna como el egoísmo, Ja ignorancia, etc •• o exrema como Ja manipulación, la violencia ffsica 

o la psicológica, etc. 

ll. Edu~ci6n y valofts 

''La venJadera educación se propone Ja formación de Ja persona hwnana en orden a su fin 1111imo 

y al bi<n de 1 ... &OCl<dades de 1 ... que el hombre es miembro, y en cuyas responsabilidades 

tomará parte una vez llegado a la adolescencfa".<22) Práctfcamenle lodas las escuelas filosóficas 

de este siglo, asf como las ciencias sociales, ponen de relieve la importancia de Jos valores como 

fuente de modvadóo para el comportamiento humano y también, pbr eso, para el fulum de Ja 

hwnanidad. Los valores, ya sean conecta.mente ordenados o no, ya sean verdaderos o falsos. 

motivan Ju decisiones humanas, a través de las cuales el hombre busca Ja felicidad e influye 

sobre la de otros. Nuestra conciencia nos onfena, con un imperativo categórico, hacer el bien y 

cvilarel mal: 

C21) The Cri.tis of Western Educatinn. Jmage. Nueva York, 1965, p. 70. Citado en José M. de Tone. 
Trubojo Cultura Libuacidn. Enseñanzas sociales de la Iglesia. Ediciones Palab"" Madrid 1986, p.158. 
C22) J)(;claracidn Gra11isslmum. educationis. nº 1 Concilio Vaticano 11. 
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"ParJ iníluir eficazmente en Ja sociedad actual se necesita una sótida fonnaclón espiritual y una 

gr.in fonuleza moral, pam no rendirse nunca ante el mal ni entregarse pasivamcnle a un fatalismo 

de lo inevilable que humilla y deprime. Los análisis sociológicos son in1crcsan1es, úlilcs e 

Incluso nccesario.'i para comprender las siluaciones, pero m:ts in1ercsruue. e incluso indispcn<i:ihle, 

es analizar la pmpia conciencia diariameme en la presencia de Dios, de uno mismo. y de la 

comunidad en que se vive. "1231 

Nuestra lmcli,gcncia. cuaru.lo eslá ilumin:tda por lu venJad, y movida por una huena voluntad, sin 

caer en ninguna racionalización de nuestras propias emociones o, dicho de olrJ manern. de 

nuestra conciencia educada, identifica lo bueno y fu llama valor; así. por ejemplo. la salud. la 

justicia o la libcnad, con sus currespondientes contravalore..'i (enfcnnedall, injusticia, opresión). 

De esta manera superamos un hedonismo inmaduro que identifica Ja felicidad con el placer 

sensible o la ausencia de dolor. El momento en que estamos dispuestos a sacrificar placeres y a 

sufrir dolores en aras de valores o bienes m:ts a11os marca el comienzo de Ja madurez moral y la 

responsabilidad social. Marca también el comienzo de un reajuste social por Ja comprensión de la 

necesidad de una annonfa en la sociedad mediante el reconocimiemo de los derechos de los 

demás a buscar su propia felicidad. Una comprensión correcta de la educación y de una auténlica 

escala de \'alorcs es, por eso. de suma imponancia para la promoción del bien de la sociedad o 

bien común. 

El hombre sl'ilo puede alean.zar la felicidad mediante la actuación de sus po1enclas para el bien. lo 

cual sólo ¡iucde hacerlo en sociedad, a 1ravés de un constan1e y esforzado proceso de formación. 

JJ, Trabajo y cullura 

El trabajo es un faclor 1rasccndental en la vida del hombre. En la Cana Encíclica Laborem 

Exercens, Juan Pablo 11 resalla la contribución del 1rabajo humano para procurar el continuo 

progreso de las ciencias y la 1~cnica. la elevación cullural y moral de Ja sociedad en la que vive el 

hombre en comunidad y al medio en que ha de procurarse el susremo de lodos los días. Trabajo 

significa "todo tipo de acción realizada por el hombre indepcndienlememe de sus caracteñsticas o 

circunstancias; significa toda actividad humana que se puede o se debe reconocer como trabajo 

entre las múltiples actividades de las que el hombre es capaz y a las que esrá predispuesto por la 

naturaleza misma en virtud de su humanidad. Hecho a lmágen y semejanza de Dios en el mundo 

ci31 Juan Pablo U. A las confnucmidadcs y Movimicnlos sicilianos, 12 de noviembre de 1982. 
L'Ossemirort' Romano. 27 de noviembre de 1982. Citado en José M. de Torre. up. rit., p. 164. 
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visible y puesto en él para que dominase la tierra, el hombre está por eUo, dese.Je el principio, 

llamado al trabajo. El trabajo es una de las camclt!r{sticas que distinguen al homhrc del reslo de 

las criatura.:;. cuya ac1ividad. relacionada con el mantenimiento de la vida, no puede llamarse 

trahajo; solamente el hombre es capaz de trabajar, solamente él puede Ucvarlo a cabo, llenando a 

Ja vez con el trabajo su c:dslencia :;;obre la tierra. De este modo el trabajo lleva en sf un signo 

panicular del homhrc y de la humanidad, el signo de la persona activa en medio de una 

oomwúdad de personas; este signo detem1ina :;;u característica interior y conslituyc en cieno 

senlido su misma n:lluralcza'',!241 

El trdbajo cs. en primer ténnino, necesario para la supervivencia del hombre. De aquí la 

ohligacitin moml de s:u1arsc el suslenlo diario arravés del tahajo. manual o illlelcclual; y de aquf 

también Ja obligación social de facilitar empleos y capacitar a los demás para trabajar. Todo este 

esfuerzo hwnano lleva aparejado el avance clenUfico y técnico, a.o;f como una progresiva 

elevación del nivel cultural y moral de la sociedad, que tiende a una liberación toral del homhre y 

que acabarfa con las traba~ que le Impiden su plena realización. 

Mediante Ja cultura "el hombre completa, pcñecciona y eleva su ser, cultivando, nlimentando y 

desarrollando su humanidad. El hombre cs1á llamado a superar las limitaciones de su 

materialidad (ignorancia y encerramiento en sr mismo) y a tender hacia la infinitud de su llltimo 

fin, el ser infinito (uno, verdadero, bueno y bello). mediante una progresiva liberación de Ja 

esclavitud de las emociones infra·racionales, sometiéndolas al domhúo de la razón, es decir, 

orientándolas h:icla lo bueno (no como Jo perciben los sentidos, sino como lo capta la 

inteligencia), que es Jo que peñecciona a un ser en vez de disminuirlo o dcgradarlo".C25) 

El hombre obtiene su liberación, plenitud y íciicidad a través del compromiso pleno con la 

verdad que es la apropiación de la realidad por la mente, y con el bien, que es Ja mejora constante 

e.Je la naturaleza terrenal y de Ja sociedad hwnana por medio del trabajo bien hecho y con el bien 

del hombre: educación de la voluntad en el bien. Supera el criterio de perseguir el placer y huir 

dcl dolor, elevándose de un plano meramente ffslco a otro ético med.Jantc un esfUerro intelectual 

y moral motivado por el amor al bien y a la venJad, y el odio al mal, a la falsedad y a la 

ignorancia. 

•:. 11 Juan Pablo 11. Labortm f:xerctns. D0tumcn1os Pon1ificios 15. pp. 3-4. 
{2!1) José M. de Torre. op. cit., p.27. 
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La cultura humana debe pennaneccr abiena a la trascendencia del hombre, así Juan Pablo 11 

exllende a los profesores y es1udiantc.'i de Glasgow el 1 de junlo de 1982 que "cualquier 

interpretación del conocimienlo y de la cullura ... que ignore e incluso disminuya los aspcclos 

espirituales del hombre. sus aspiraciones a la plcrútud del ser. su sed de absoluto. las preguntas 

que se hace ante los enigmas del dolor y de la muene, es incapaz de satisfacer sus más profundas 

y auténtica.. necesidades" y acerca del fundamento metafísico de la cultur-J. humana en su mensaje 

a Ja UNESCO, el 2 de junio de 1980 "Genus hwnannum arte et ratione vivit ... El significado 

esencial de la cultura consiste, según esta.'i palabms de Santo Tomás de Aquino, en que es una 

característica de Ja vida humana en cuanto tal. El hombre vive una vida realmente humarw 

gracias a la cultura. La vida humana es cuJtura también en el sentido de que, a través de ella. el 

hombre se distingue de todo cuanto existe en el mwtdo visible: el hombre no es concebible sin 

cultura ... Gracias a Ja cultura, el hombre se hace más hombre, es más, tiene mayor acceso a1 ser 

... Todo lo que el hombre tiene es importante para Ja cultura, es W1 factor creativo de cultura, en 

la medida en que ese tener le hace al mismo tiempo ser más hombre en todas las dimensiones de 

su existencia ... ". 

Dando fonna a su propia humanidad mediante Ja cultura, es decir, mediante el conocimlenlo y la 

sabiduría y medioote un lrabajo inleligente y honesto, el hombre moldea su propio ser y Jo 

encamina hacia la perfección. Tal es la naturaleza Wca del hombn:, que está basada en su entidad 
metafísica, en su condición de persona: un ser abierto a la trascendencia infinita de la verdad y 

del bien gracias a su inteligencia y a su voluntad. 

El bien comtln de la sociedad es el camino que conduce al 11ltimo fin, un fin que no es 

plenamente alcanzable en esta vida terrena, porque mientras el hombre permanece inmerso en el 
tiempo, sigue siendo peñcctible, capaz de ser todavía mejor. la oducaclOn y la cultura en un 

compromiso pleno con la venlad y el bien. Asl, "el trabajo, basado en la raztln y en la llbenad, 

debe desarrollar nuestra conciencia, nuestro sentldo del deber y nueslra responsabllldad. Sólo 

enlonces se conviene en tratmjo de un ser racional. El trabajo, así entendido, nos descubro 

irunedlatamcnte dos objetivos que cada hombre debe tener presentes en su trabajo personal: la 

perfección de las cosas y Ja propia perfección. Tal es el pwtto de panida del progreso económico­

soclaJ, de In civilización humana, del progreso religioso-moral y de Ja cul1ura mundial"J26l 

(26) Cardenal Wyszynski. Work. Scepter, Chicago·Dublin·London, 1960 pp.33·34 Citado en J~ M. de 
Torre. op. cit., p. 28. 
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El verdadero progreso humano es una consecuencia del trabajo realizado bajo la gura de una 

cultura humana plena, orientada a Dios o ética, interiorizada en cada persona y compartilfa 

generosamente en solidaridad con todos los hombres, es lfecir, en cooperación con loc.Jas las 

personas en la comunidai.l de famlliao¡ y de naciones, rechazando los contravalores de la lucha de 

clases y del egoísmo indivilfualista. La educación para la cultura es la fuer1.a creadora de tcxla 

persona y de toda comunidad, la rafz de tcxJo prosreso auténtico y de toda liberación. 

Para crear una cullura del bien comlln que proporcione y facllile el pleno desarrolJo personal y el 

progreso social, la educación debe fomentar el desarrollo de los hábilos intelectuales del hombre 

y de sus demds facultades. Lo cual es Imposible sin el fomenlo de w1 venJadero amor a Ja 

sabiduría. El Concilio Vaticano 11 expresa que " ... 1a Iglesia recuerda a todos que la cultura se ha 

de relacionar con la íntegra peñección de la persona humana. con el bien de 111 comunidad y con 

el de Ja sociedad entera, por Jo cual conviene cultivar de tal manera el espíritu, que se vigorice la 

facultad de admirar, de leer interiormente, de contemplar y de formarse un juicio personal, 

cultivando, al mismo tiempo, el sentido religioso, moral y soclaJ".(27) 

(27) Conc, Vaticano 11, ConsL Pastoral Gaudium et Spts, nº. S9. 
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2. El. ENTORNO SOCIOECONOMICO 

l. Una re111idad dinámica y cambiante 

Atcmfcr Ja cuestión educativa no sólo representa establecer parámetros y medida.'i cuami1a1ivas 

que reflejan el alcance de las polílica.'i públicas ejercidas fre111c a una cuestión panit..'lllar y 

específica de los ohjc1ivos planlcadns en un determinado momento del tiempo. Es tamhién 

considerar la realidad social en la que se incursiona, en la fonna de vida y la hisloria de la 

población en cuestión, la capacidad y desarrollo de una generación derenninada, el .entorno de la 

cconomfa y sus relaciones con el bicncsrn.r y la clistribución del ingreso, en suma, darse cuenta de 

que no todos los momentos reflejarán la'i mismas condiciones de la realidad que se analice, sino 

que por el contr.trio, ésla presentará siempre adjetivos particulares que Ja distinguirán a lo largo 

de su propia historia. 

Los clcmcmos dinámicos bá.o;icos que dclenninan el desarrollo y expansión de una economía son 

fumlamcnralmcnte dos: el crccimlcnlo de la población y el afán de los agenrcs económicos por 

mejorar sus condiciones de vida.m Ambos elementos originan delcnninadas funciones y 

reacciones, cuyos cfccros en conjwito dan ni desarrollo económico su carácter particular. Por esto 

mismo, especificar las condiciones que carnclcrizen a una sociedad en cualquier tipo de estudio o 

análisis es fundamental para establecer un punto de comparación relevante y que en muchas 

ocasiones, si es fgnor.Wo, puede allcrar Jos resultados o conclusiones finales de cualquier trabajo; 

dcbclnos concentrar nuestros esfuerzos en caracterizar precisamente la realidad que pretendamos 

abordar con la mayor objetividad posible a través de información cuantitativa, no dejando nunca 

de considerar los rasgos cualitativos y la subjelividad social en Ja que nos hallamos irunersos. 

Esta llltima aseveración es en si misma una nonna no muy fácil de adoptar por Jas condJclones 

que ella supone, por lo que el hecho de reconocer Ja realidad dindmlca en fa que el desarrollo 

socioestructural influye fa vida del hombre, es condición fundamental para comenzar cualquier 

consideración bajo la luz del análisis social. 

2. Nueslro pafs 

El estucUo de la historia económica debe ensenamos la relatividad en el tiemJX> y el lugar de las 

venJades económicas. Si la economía en que vivimos es el producto de un dcsarroJJo histórico y 

m Hennann Max. /m•estigación econ6mica. su mttodologla y su 1r:cnica. Fondo de Cul1ura Económica. 
1986. p. HJ 
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está sujeta, por eso, a progresivas mcxlificaciones, hay que admitir también que 'ª" vcnlades 

económicas no pueden ser absolutas y elem;lS: su validez depende de muchísimos füclorcs que 

cambian permanentemenre. inOufdos por las circunslacias natumles, cullur.tles y polflicas en que 

viven y se desarrollan las naciones.t2J 

Los cambios y la dinámica a los que se ha enfrentado la sociedad mexicMa en C!<.le siglo han sido 

cambios acelerados que han moldeado el panor.una del desarrollo futuro: de 1910 a 1990 la 

población se multiplicó 5.4 veces y en los úllimos 50 anos crece más de 4 veces. Si bien es cieno 

que este crecimiento ha implicado elevados costos para el pafs en materia de alimentación, 

educación, salud y generación de ahorro, también Jo es que en 1910 México estaba escasamente 

pobhu.Jo, con los problemas que ello implicaha. El crecimiento de la pohlución seftala el despenar 

hacia el desarrollo. México y muchos otros países, vivieron siglos de continua lucha contra Ja 

excesiva mor1alidad. La explosión demográfica es evlt.lencla de mejores niveles de salud, 

alimentación, higiene y cconomra.Pl 

Otros indicadores reflejan también la evolución que el país tuvo a lo largo del presente siglo: Ja 

producción, que medida en ténnlnos constantes aumentó 2J veces de 1910 a 1990; el PlB per 

cápila, que de 19!0 a 1940 pennanece prácticamente estancado, pero que en los úllimos 50 atlos 

crece m~ del 2% anual en promedio: los porcentajes de alfabeUzacl6n muestran que se ha dacio 

un gran paso en la educación: en 1910 la mayoría era analfabeta (77%), hoy es menos del 10%: 

en términos de salud, en los últimos 60 anos m~ que se duplicó Ja cspcram.a de vida de 33 atlas 

en 1930, a 69 en 1990; en ese mismo ano más de dos terceras panes de la población son urbanas, 

mientras que en 1910 menos de una tercera parte lo era. 

Sin embugo, el contraste existente en la actualidad nos hace reDexionar sobre la realidad de 

nuestro pafs y de las condiciones en las que vive la mayoría de la población, una sociedad 

heterog~nea y desigual, con un grado de desarrollo que es necesario entender no sólo como 

crccimlenlo económico sino como un crecimiento con justicia y e(¡uidad. ¿Qué sucede en Jos 

hechos? En 1992 contimlan las desigualdades: entre pafscs, entre regiones, entre zonas de una 

misma región, entre zonas de una misma ciudad. Citando el siguiente texto de Ramón Xirau en 

donde hace referencia a esta situación: " ... no se trata de que las personas sean, de hecho, 

distintas en cuanto a sus capacidades: las diferencias existen y existirán siempre. Oc Jo que se 

trata es de que, de hecho, en el mundo, hay una desigualdad entre los que tienen y los que no 

fll Jfcmuum Max. op. cit., p. 68 
m Depanamento de Estudios Sociales del Banco Nacional de Mb.ico, S.A. Ml:rico Social 1990-199/, 
Indicadores Seltcclonados. 
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tienen y. en nuestro país, escisión de pobreza y riqueza. En cuanto a Ja pobreza de las naciones 

algo impor1anlc se ha descubleno: que esras naciones mismas son ahor.t consclenres de sus 

carencias. Este es ya un principio. También puede ser ya un principio el hecho de que las grandes 

potencia.o; estén enteradas del maJ."C·O 

Si con'iideramos algunas cifras, la crudeza con la que éstas revelan la verdadera realidad del 

México moderno servirán de evidencia para enrcnder mejor la lejana distancia que at1n nos separa 

del desarrollo y el bienestar generalizado de la población. Pongamos nuestra atención en lan sólo 

uno de los aspectos que sirven para describir Ja distribución del ingreso: la estructura del gasto, 

es decir, Jos bienes que adquieren principalmente las familias. De acuerdo a Juan Dfcz.Canedo<5J 

la cslructura del gasto de las familias se distingue ¡x>r el alto porcentaje del ingreso que se destina 

a la alimentación. A este renglón dedicaban, en 1977, desde aproximadamente el 80% de su gasto 

la.. familia.. de ingresos má.• bajos, hasta poco más del 30% la.. de Ingresos más altos. El 90% de 

las familias del pafs dedicaban por lo menos la mitad de su ingreso total al conswno de 

alimentos, cifra elocuente por s( misma. El gasto promedio familiar en alimentos se aproximó al 

50%, comparado con el 23% en los Estados Unidos, el 28% en Alemania, el 27% en Francia y el 

35% en Espana, "es decir. tan sólo para llenar la necesidad más imponante, en México se 

ncccsila. en promedio, dedicarle la mitad del ga.~to lotal disponible. De la otra mitad tienen que 

salir la vivienda, Ja educación, el vestido, Jos servicios m&licos,ctc. No hac.en falta más detalles 

para darse cuenta de 13 calidad de esos satisfactorcs que se podrán comprar con sólo el 50% 

restantc."(6) Asl, con la allfsima proporción del gasto en alimentos dentro del ingreso lotal del 

mexicano, las ¡x>ICticas y subsldJos que afecten los precios o condJcicnes de mercado de 

productos alimenticios tendrán por lo tanto un mayor Impacto en el bienestar de las famlllos más 

pobres, ", .. que casi sólo gastan en pan, como se puede comprobar en las tablas del Instituto 

Nacional de Nutrición el nivel nu1ricional de estas familias tendrá que repercutir, por necesidad, 

tanto en el desarrollo mental como en el desarrollo físico de sus miembros, negándoselcs, si no 

de derecho sf de hecho, su ascenso a niveles de vida más elevados. "í1J 

Para poder comprender de una manera congruente y fWlCionaJ Ja situación que anali1.amos es 

preciso primero conocer Ja.o; circunstancias en que nuestro pals se encontraba antes, durante y 

después del período al que nos referimos. Como ya se <lijo, Ignorar estas circunstancias y dejar de 

<4> Ramón Xirau, Eplgrofe. Diálogos Ntlm 110, marzo-abril 1983, edilada por El Colegio de Ml!l..ico,p. 2 
(.5} Juan Dlei-Canedo, La distribMcirJn del ingreso como rt/lt}o de lo rtalidad mexicano. Diálogos NWn 
110. marzo-abril 1983, editada por El Colegio de México, p. 26. 
(6) Juan Dlcz..Canedo,op. l"it,, p. 26. 
111 Juan Dfez-Canedo, op. cit .• p. 27. 
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considerar las implicaciones que estas tengan sobre nuestro trdbajo puede, y no sin razón, 
distorsionar tos resultados y dejar fuera de nuestro alcance las conclusiones que más podrfan 

acercamos a una descripción próxima de la realidad. 

3, Lti condiciones económicas que anteceden a la crisis de 1982 

Después de la Segunda Guerra Mundial México entra a un perlado de desarrollo y crecimiento, 
Este desiltt'Ollo industrial se basa en una cconom(a protegida y cerrada.. financiamiento del sector 

pllblico e incentivos fiscales, que llevan a un proceso de transfonnación estructural y a altas tasas 

de erccimlemo económico sostenido que van del 6 al 7% anual. 

Durante la segunda mitad de la dk4lda de los cincuenta hasta comienzos de los setenta, la 

economía nacional se caracteriza por niveles inflacionarios bajos en ténnlnos relativos y 

absolutos con respecto al resto de tas ecooomlas mundiales, asl CQmo de una estabilidad duradem 

en el tipo de cambio, además de un sistema polflico Inalterable y constante. Antes de 1970 sólo 

hubo una consulta de estabilización con el Fondo Monetario Internacional (FMI): en 1954 como 

respuesta 11 un problema de balanza de pagos y a una disminución del crecimiento económico en 

1953 al final de ta guerra de Corca. Esto llevó a una devaluación del 50%, acampanada de un 

Incremento importante en el gasto público. La ieaparicl6n de una Inflación de dos dlgltos en los 

anos selcnta, además de una apreciación real del tipo de cambio, un CQlllen:lo creciente, déficit< 

fiscales en aumento y una salida de capitales Importante. llevaron a una crisis de comen:lo 

exterior y a ta implementación de un progmma de estabilización que debla durar de 1976 a 1978. 

Este programa lnclula una devaluación del 80% en agosto de 1976, . un ajuste fiscal 

contracclonarlo en el presupuesto de 1977 y a un progmma de llberaclón gmdual de las 

lmponaclones. 

Como un problema persistente que comienza en los sesent11, pCnnanccló el estancamiento 

progresivo del producto agñcola. as{ como una baja en el superávit comercial agrícola, junto con 

un empeoramiento del aparato productivo a medida que los electos dl!Wnlcos del proceso de 

Intensa sustitución de lmponacloncs de los sesenta se agudizó. El shock petrolero de 73-74 no 

benefició a M~xico porque en esos momentos era un país importador neto de petróleo. 

El descubrimiento y c:11.plotación de las reservas petroleras relajó las restricciones sobre la balanza 

de pagos, originando un periodo de ñpldaexpanslón económica de 1978 a 1981. El PIB creció a 

tas.., del 8 al 9%, la producción de petróleo a un 19.4% y las exportaciones petrolems al 52. 7%. 
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Esla silu:tción de auge petrolero incremenló hl dependencia real y la vulnerabilidad financiera., 

rcprcsenlada por una creciente dependencia de Ja balanza en cuenla corriente y del presupueslo 

gubernamental en Jos ingresos por exportación petrolera, que en 1981 fueron el 80% del lolal de 

las exponaciones,<8> 

Durante 1981 y 1982, la deuda pública exlema sólo fue usada para financiar Ja salida ma.<;iva de 

capitales, estimada en 20,000 millones de dólares. Las tasas de interés externas presentaban una 
tendencia al alza, que junto oon la calda de los precios del petróleo y la ausencia de más créditos 

externos llevaron a la crisis de 1982, caracterizada por agudas devaluaciones y drulicos ajustes 

fiscales, asr como acomodamientos externos que llevaron a .,.,., .. contracción económica, alta.<; 

ta.<;a.<; de inflación y movimientos drásticos en la distribución del ingreso y la riqueza. 

Al final de 1982, el gohiemo finna un nuevo acuerdo con el FMI que implica un programa de 

estabilización pam los siguientes tres anos. Se alcanzan las metas de equilibrio en el programa de 

ajuste y una de la.<; cuestiones más trascendentes es tratar de saber si estos ajus1es se hicieron al 

menor costo posible par.t la población en general y donde cabría prcgunlarse ¿qué grupo social, 

dado el hecho de que cualquier proceso de ajuste implica una reducción en et ingreso real total, 

ha participado con una mayor carga del peso de la crisis?, ¿cuál ha sido el efeclo del incremento 

general y sostenido en el nivel de precios sobre la distribución del ingreso durante el periodo de 

la crisis?, ¿existieron políticas económicas alternativas para contrarrestar estos efectos y que 

fueron mal implementadas? 

Enseguida haremos un breve recuento de los efectos que sobre algunos indicadores liene la 

Inflación, además de mencionar Ja evolución del impuesto inOacionario en el periodo de la crisis. 

4. Algunos erectos y causas dt! la inllad6o 

La inflación provoca graves distorsiones en una sociedad, principalmente las siguientes: 

• La riqueza se redistribuye de ncrccdorcs a deudores, puesto que la mayorfa de los contratos se 

celebran en cantidades nominales. 

• La deducibilidad del pago nominal de intereses incrementa el valor de las empresas. en 

detrimento de las finanzas pllblica.<;, fenómeno que inspiró la reforma tributaria de 1987. 

(81 Norn Lustig y Jaime Ros, Stabili:aiion and adjus1ment in Muico 1982-1985. Tmbajo mimcogmfaado, 
julio de 1986, biblio1cc:a del lns1itu10 Tecnológico Au16nomo de Médco, p. 4 



• El dinero. al ser un pasivo del gobierno. le pcnnitc financiarse ohligamlo al público a reducir 

su demanda por el mismo. Este último aspecto se define como impuesto innacionario. 

La depreciación del tipo de cambio redistribuye el ingreso de consumidores de bienes 

importados hacia prcx.luc1orcs de bienes de exponación. 

4.1 Innación y utilidades 

El proceso inflacionario se manifiesta en el incremenlo sostenido del precio de los insumos, por 

concentración o escasez de su producción, o bien porque, siendo importados, lao; condiciones del 

tipo de cambio y del mercado internacional detenninan su encarecimiento. Se dice entonces que 

el fenómeno se dehc a un problema de costos. Cuando la economía pretende ga'itnr por encima de 

su capacidad, ya sea mediante las erogaciones del gobierno, la inversión o el consumo de los 

particulares, se genera una demanda que origina la inflación. 

En la realidad, un proceso que se inicia por exceso de demanda se rencja en los costos: los 

factores de la producción, el trabajo y el capita1, buscan ajustar sus rcmuner.iciones con referencia 

a los precios del resto de los bienes, que se elevan impulsados por la demanda. 

La inOaclón no siempre surge primero en el mercado de consu'mo y posterionncntc en el de 

Insumos. El orden se puede invenir por caracteósticas de los mercados como concentración 

monopólica y precios controlados, ase como por la fonna en que se integran las Industrias para 

elaborar y distribuir los bienes finales. Ello determina las oscilaciones en los márgenes de 

utilidad: si aumentan primero los precios de bienes finales se amptca la ganancia en el corto 

pl:izo, para Juego bajar cuando se ajustan los precios de los insumos. 

Cuando la inflación es estable los agentes productivos hacen los ajustes necesarios para 

estabilizar también sus márgenes de utilidad. Pero esto resulta dificil cuando hay cambios 

inesperados en la tendencia de los precios. El repunte de la Inflación en México desde principios 

de 1986 se reflejó en alteraciones bruscas de las utilidades: su ponncdio nacional pennancce en 

un 3% antes de ese ano, pero a partir de enero de 1993 sube a 5% sobre ventas, para luego 

reducirse a 1% en abril de 1987. Se trata de un síntoma de espirales inflacionarias: el alza 

impacta inicialmente a los bienes finales, para repercutir después en los Insumos. La evolución de 

los precios reales de venta no sigue un mismo ritmo de crecimiento con respecto a Jos costor 

reales de producción para todos los sectores de la economfa, distorsionando ailn más la.-. 

expcl:lalivas futuras en los precios. 
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4.2 lnnación y coslos de \'ida 

Los individuos consumen bienes diferentes, segll.n sea su ingreso y gusros. Aquellos cuyas 

remuner:iciones son escasas gaslan en los bienes indispensables. A cada "canasta" de bienes 

corresponde un detemiinado nivel de precios. 

CUando Ja inílación aparece y prospera, las personas modifican su consumo conforme lo hacen 

los precios. Las de bajo ingreso tienen menor margen de maniobra para protegerse, ya que la 

mayor parte de su gasto es para adquirir productos básicos, cuyos precios se ajustan con rapidez 

ante Jos excesos de demanda o los cambios de costos, para no interrumpir su abasto. En nuestro 

caso, hace alg11n tiempo los básicos esraban sujetos a fuertes controles sobre sus precios, y su 

producción dcpendfa clircctamente de los subsidios gubernamentales. Frente a las nuevas 

polfticas que el sector público adoptó en esos momentos en relación a precios controlados y sus 

transferencias, la innación en su precio repuntó. 

De acuenlo con un estudio presenlado en 1987<9l, el costo de vida de los ind.Jviduos considerados 

como de menores recursos (en el periodo que comprende de enero de 1984 aJ mes de abril de 

1987), se mantiene entre 4% y 5% por debajo del de Jos grupos de ingreso medJo: ambos grupos 

se ajustaron de manera similar a la inflación. A partir del primer trimestre de 1986, los estr.uos de 

ingreso bajo y medio cxperimenlan aumentos en el coslo de vida relaUvamenle mayores que Jos 

del nivel alto. Esta situación, contraria a la observada antes de 1986, resulla de las rustorslones 

que la inflación provoca en el crecimiento de los precios. 

El efccro de la Inflación en las utilidades debe tenerse presente para evaluar cuál puede ser la 

fonnaclón de capital en el futuro: si el margen de utilidad general disminuye, será dificil motivar 

la Inversión. Aquélla también es causa de que Ja población mcxUfiquc sus patrones de consumo. 

La de bajo ingreso no puede protegerse en la misma medida que los de mayores recursos, cuya 

"canasla" de bienes es más amplia y por ende tiene mayores posibilidades de ajuste. 

S. El impu~lo inRacionario 

La inflnción se define como el crecimiento sos1enldo y generalizado del nivel de precios. En 

témiinos de expeclatlvas, se puede clasificar como esperada y no esperada. Ante la primera. Jos 

f9) E:itamcn de la Shunción Económica de México. los males de ta inflacidn. Vol. LXIII, núm. 740,julio 
de l 9R7, pp. 266-271 
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agentes económicos buscan proteger su poder adquisitivo y manlcncr el de sus saldos financieros. 

Conlra Ja segunda no cxislc defensa alguna y por eso se ha calificado como "el más cruel de los 

fmpuestos•'Uºl: los que ahorran en irutrumcnlos no protegidos de la inflación, descubren que sus 

activos poseen un valor real Inferior y, por tanto, su nivel de vida, o capacidad de compra, será 

menor al previsto. 

La inflación observada es la suma de la inOación esperada y de la inílación no esperada. La 

Inflación es una especie de gravamen sobre las tenencias de dinero porque pienfcn parte lle su 

valor debido al incremento de los precios, esto cs. el efecto es el mismo que tendría un impuesto 

sobre las tenencias de dinero. El gobierno lo recauda al adquirir bienes y servicios con dinero que 

proviene de la emisión primaria y así financia parte de su déficit. En 1923, Kcynes escribe: "Un 

gobierno puede durar mucho tiempo .. .imprimiendo papel dinero ... puede vivir de este modo 

cuando no puede hacerlo de nlngt1n otro. Es la forma de tributación que el ptlblico encuentra más 

difícil de evadir, e incluso, el gobierno más <Mbit la puede hacer cumplir cuando no puede obligar 

a cumplir ninguna olra cosa".ºº 

Como todo impuesro, tiene wm base gravable y una tasa: son los saldos reales (cantidad de 

dinero) y la inflación, respcc1ivamen1e. El gobierno no por fuerLa recauda más con mayor 

inflación, ya que si ésta awnenta la tasa impositiva (mtlación) tiende a reducir Ja base gravable, 

puesto que los tenedores de dlnero se lnclilWl por reducir su demanda del mismo para protegerse. 

El resultado final depende de la sensibilidad de la demanda de dinero respecto a los diferentes 

niveles de inflación. Si es rclativamenle insensible a cambios en la fnfláción, un aumento en la 

tasa Impositiva (inflación) se traduce en WI& mayor recaudación debido a que los tenedores de 

dinero no reducen considerablemente su demnnda; si por el contrario es muy susceptible a 

alteraciones, un aumento provoca una signlficativa disminución de la demMda de dinero e 

implica una reducción del impuesto. 

De lo anterior se deduce que existe cierta tasa de Jnfiación en la cual se maximiza la 

"'recaudación" del impuesto inflacionario y disminuye si se supera, como puede verse en la 

gráfica siguienle. Ademá.'i de ser dif(cil de evadir, puede ser utilizado en el momento que se 

recauda; en periodos de Inflación elevada, el tiempo que transcurre entre la recaudación de 

cualquier otro impuesto y el uso efectivo del mismo es muy importante, dado que se pierde poder 

adqUlsltlvo por el aumento de precios. 

00) &amen de la Situación Económica de México. Impuesto Inflacionario. Vol. LXVI, nlim. no, enero 
de 1990. p. 20 
lllJ John Maynard Keyncs. A tract on monttary re/orm, St. Manin Prcss, Nueva York, 1971. Citado en 
Fischer, S. y Dombusch, R .• Economfa, Me. Graw-Hill, México, 198S 
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Impuesto lnlllldonulo • lnnaclón 

lnnadón 

En nuestro país et impuesto inflacionario recaudado y la inflación en 1989 son los más bajos de 

Jos últimos diez anos, apenas medio punto del PIB, después de haber alcanzado 4. t % en 1982, de 

acuerdo n la grafica "Impuesto inflacionario como porcentaje del PIB". Esta reducción ha 

pennltldo a los tenedores de dinero dlsp:mer de una mayor cantidad de sus activos y, sobre todo, 

disminuir los costos que implica proteger et poder adquisitivo de su dinero contra la inflación. 

4.1 

Úlmll: ~panamento de fü1uJ101 Económico1 Je llanamu, con dalos Je llaneo Je Méaico y de bo Secnuri• de PToanm.cido 1 
Pre1upuc1lo. üadA,.m: l!aamcn dci I• Si1ua~i<in Eronómicai de Milieo, enero de 1990 
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La reducción del déficit financiero del sector público ha sido dc1enninantc en esa caída. Exislc 

evidcnciadcunarclacióndircc1acntrcdéficitcinflación:cn la década pasada. a una disminución del 

primerocomoproporcióndelPIBcn un ano, le ho. seguido una reducción en la lasa de inflación del 

siguiente; un aumento en el déficit hoy. se uaduce en mayor inflación el ano pró:dmo. El escenario es, . 

pues, propicio para una inflación en los próximo.o; anos. Asimismo, un mayoraumen1odc precios en un 

periodo, ocasiona un incremento en la recaudación en el siguiente, vía el impuesto inflacionario; y al 

revés: cuando la tasa de inflación disminuyó. la recaudación del impues10 se reduce un ano después. 

corneen 1983, 1984, 1988y 1989 en la gráfica "Impuesto inflacionario" que se presenta enseguida. 

~oln!laclonarlo 

(mll• de mlllonas de nuevOl pe- de 1989) 
25 ,,, 

'º 

10 

ÜlmJA: Dc:partameato de Esiudio1 &:onómico1 de Ban1mu, con dalol de Bao.OJ do M11!:1ico y de la Sccrcuria de f'roaramacióo y 
Pn:111pae..tto.~ExaroendelaSituación&xmómit*deMll!:aico,-rodel990 

México se ha encontrado en la parte ascendente de la curva de Ja gráfica "Impllcsto inflacionario 

e Inflación", donde se da una relación directa entre inflación y recaudación. Sin embargo, el 
Impuesto inflacionario, que llegó a fin311ciarcasl la terc.era pane dc1 déficit en 1983 (como en Ja 

gráfica "Impuesto inflacionariocomoporccnlaje del déficit financiero."), en 1989cuhriótlnicamente 

el 8.3%: el cambiocnla estructura de ladeuda Interna del sector público pcnnltió depender menos 

de la emisión primaria como fuente de financiruniento; la colocacl6n de valores gullcmamcntalcs 
aumentó, gradualmente, aunque se utilizaron los recursos que la banca captaba, a costa de una 

economía cada vez menos integrada con el sistema financiero. La devolución del encaje legal en 

1988 y la reducción del déficit han revenido la tendencia, lo que pcnnite que Ja banca retome su 

imponante papel de lntennediaclón financiera. La menor Inflación, al disminuir el impuesto 

comentado.ha mcjoradocJambicnledelahorroyfavorecido el nivel de blcnestardelapohlación. c121 

1121 Examen de la Si1uación Económica de México. Impuesto Inflacionario. Vol. LXVI, núm. TIO, enero 
de 1990, p. 22 
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Blml.i:.: Ocrartam•ntu de Estudio~ &011órrtic01 de llanmiu, oon dalo1 de Oanoo de México y de Ja S«rd&ria de Programación y 
Pre1upucllo.~ Eumen de IASi1u.lció11 EC11nómic. ~Mélico, mero de 19'JO 

6. El programa de estabilización ortodoxo 

Como con otr.is naciones deudoras, el acucnlo fomtal de es1ahilizaclón por tres ai\os con el FMI 

surge después de un período de ajustes profundos. Al principio de 1982 los precios del pclróleo 

siguen su trayectoria a la baja que comienza el ano anterior. En febrero de ese mismo allo se 

presenta una contracción muy fuerte del gasto público así como una devaluación del peso, 

recortes en la inversión pllblica y subsidios a alimentos básicos, incremento en precios y tarifas 
públicas de cnergfa y w1a depreciación nominal del peso de 80%. En abril el salario mínimo se 

incrementa 30% y en agosto (Junto con la salida de capitales y la interrupción de créditos 
externos) se !Ornan nuevas medidas dcvaluatorias y la suspensi(Jn por 90 dlas de los pagos de la 
deuda pública e:s;1ema, hechos que marcan el comienzo de la crisis internacional de países 

deudores. En scpliembrc de 1982 se adopta el control de cambios y de movi1ldad de capitales, 
además de Ja cstatización del sistema h:ancario nacional. Cuando México anuncia en agosto de 

1982 que no puede pagar et servicio de su deuda externa y declara. una moratoria por tres meses, 
se llcscncadcna un intcrcsc:mte proceso de administración del problema de fa deuda e:s;tema, en el 

que participan de fonna destacada 1nn10 los bancos como algunas ins1urucioncs financicr.ts de 

paises acreedores. En los ill\os transcurridos desde 1982. se ha ido creando prugrcsivamenle 

conciencia entre los bancos acreedores, de que muchos de los créditos a paf ses en de.o;arrullo no 

vrut a ser pagados al 100% de su valor nominaJ..1131 

1111 Alicia Vázq11c1 Seij¡L<;;, Mcrfados l11trr11adonalrs de capital. Universidad Au1ónoma Metnipolitana, 
División dcCicnci:LS Sociales y lfumnnid..·ulcs. 1989. p. t 19 
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Las melas principales del programa adoptado para los siguientes tres anos (1983 a 1985) pueden 

ubicarse en dos etapas. La primer.i durante el primer ano, que serla un programa de shock; la 

segunda durante los dos siguientes anos donde se aplica una poUUca gradualisla para continuar 

con el proceso de ajuste. Durante la fac;e inicial los objetivos que se plantean son en primer 

ténnino abatir la inflación de una tasa de 100% en 1982 a un 55% para 1983, asf como un ajuste 

en cuenta corriente de la balanza de pagos a través de un recorte en el gasto (disminuyendo a Ja 

mitad el déficit público nominal como porcentaje del PIB) y una calda real del 32.5% de la 

inversión pública (principalmente en la participación de empresas propiedad del gohiemo), 

Incremento de impuestos Indirectos netos de subsidios por 3 puntos porcentuales del PIB, además 

de comenzar con devaluaciones adicionales en diciembre de 1982 en las que el tipo de cambio 

libre se devaluó en 114% y el controlado en 90%. Las negociaciones de 1983 llevaron a que la 

im.llzación del salario mínimo con respecto a inflaciones pasadas fuera de menos del 50%, frente 

a las cifras registradas anterionnente y que históricamente habían tenido valores cercanos al 

100%.04) 

La segunda etapa del prognuna, la fase gradualista, ruvo como principales metas continuar con la 

desaceleración de la inílación y la recuperación del· reclmlento del PJB, junto a una mejora en Ja 

cuenta corriente: la fijación de Jos precios más re evantcs de la economía (salarios nominales, 

precios públicos y tipo de cambio) de acuerdo a objetivo de inflación; y una política fiscal 

basada en metas de déficit pclblico nominal como proporción del PIB comislcnte con Jos 

pronósticos de lnOaclón. 

El resurglmlento del crecimiento ecooómtco se llevada a -:abo a través de un modelo de largo 

plazo de "cambio estructural", cuya principal caracterfstica serla una rapida expansión de 

exportaciones no petroleras y un ahono doméstico creciente, as! como una creciente participación 

del sector privado. Las pollticas específicas para lograr estos objetivos fueron: 

Un cambio radical en los precios relativos de bienes comertiables y no comerciables 

inducido por ajustes en el tipo de cambio durante 1982 y J983, junio con una polftlca 

comercial de sustitución de pcnnisos por tarifas. 

Incentivos fiscales a la inversión privada a través de pe11I1isos de depreciación acelerada. 

Corrección de precios ptlbllcos, tasas de intc~ rules y subsidios para lnc:cmentar la tasa 

de ahorro doméstico, dada la escasez de recursos externos. 

Cl41 Nora Lustig y Jaime Ros, op. cil. p. 22 



''Racionalización" de Ja intervención del sector público, liquidación de 236 empresas de 

tamano mediano en 1985 (en 1982 la participación del gasto neto dentro del PIB fue de 

47.5%, mientras que para 1985 esta proporción había disminufdo a1 38.4%). 

Una nueva estructura de factores de precios que junto a la eliminación de restricciones al 

comercio, resultarfa en una mejor asignación de recursos domésticos. 

Durante 1982 y 1983 se re.siente el efecto de la recesión en todos los sectores: cae la inversión 

privada y páblica, la Inversión productiva es seriamente danalla por el encarecimiento de bienes 

de capital imponados y de la deuda en dólares de empresas nacionales. La creciente demanda por 

dólares contim1a m1n después de la devaluación de 1982 haciendo que la inversión productiva no 

sea atractiva. 

El shock en demanda y la caída en inversión pllblica y privada contináa en 1983. El consumo 

privado cae como consecuencia de desplazamientos en la distribución del Ingreso en contra de los 

que dependen de un salario y están fuera de la posibilidad de compensar estas pénlldas a 

diferencia de los que reciben ingresos por actividades como el comercio quienes ajustan sus 

precios de acuerdo a las circunstancias prevalecientes. La reducción en el PIB en 1983 es de 

4.2%, mientras que el del sector petrolero decrece 9.3% y el desempleo urbano alcam.a el 9%. La 

caída en imponacloncs de bienes de capit31 fue de 42% en 1982 y de 62.2% en 1983. El aumento 

de las exportaciones se da a partir del segundo semestre de 1982 con una cuenta corriente 

superavltaria dados los ajustes en el tipo de cambio real y Wla caída de la demanda dom~tica. 

Las exportaciones se concentran en motores automotrices, pctroqufmicos y productos derivados 

del petróleo asl como los productos de maqulladoras. 

Bn cuanto a precios, la inflación que se registró en 1981 fluctuó entre 25 y 30%; mientras que 

para la primera mitad de 1983 la ta.<a de inflación fluctuaba ente 100 y 120%. Desde 1982 se 
intenta llevar los salarios a la par con el Incremento en los precios. Un aumento de emergencia en 

abril de 1982 as{ como la dctennlnación de implantar una rcvls.lón semestral inmediata se 

convienen en una necesidad para preservar el poder de compra de los asalariados, sin cmhargo 

durante 1983 los ajustes salariales son severamente reprimidos y la inflación contimla su 

tendencia creciente. En este pcrfodo de inflación acelerada tuvo lugar una radical alteración de 

precios relativos: en el primer semestre de 1983 los salarios reales estaban 20% abajo de su nivel 

de 1981, el tipo de combio real 73% arriba y los precios p~blicos de encrgla 90% arriba en ese 

mlsmoallo. 



El déficit público alcanza en 1982 17 .9% del PIB como consecuencia de los incrementos en 

pagos de Intereses de la deuda pública. y de 1982 a 1983 cayó a 8.9%. cerca del 8.5% fijado en el 

programa de ajuste. También caen la Inversión y el consumo públicos, se presenta una reducción 

de los salarios reales de los empicados del sector público, un incremento de los impuestos 

indircclos, aumenlos en los precios de bienes y servicios del sector público y la revaluación de 

ingresos por exponaciones de Pcmex. Todo ello lleva a un superávit de 4.3% del PIB excluyendo 

el pago de intereses. 

En resumen, durante 1983 la actividad ec.onómica tuvó una reducción de 4.2% del PIB en 

términos reales, la cuenta corriente excedió lo pronosticado en 7 mil millones de pesos y la 

inflación pennaneció 25 punlos porcentuales por arriba del objetivo. En contr.LSte, el objetivo 

fiscal se cumplió ampliamente. 

1. Recuperación económica y crisis de pagos en 1984-1985 

A comienzos de 1984 se presenta una recuperación moderada principalmente en el sector 
manufacturero, hasta principios de 1985 cuando un nuevo ·programa de estabil1zación da inicio a 

otra fase de la recesión. De la mitad de 1983 hasta fines de 1984, la inflación muestra una 

tendencia a la baja, de su pico de 100 a 120% en el peñodo 82·83 a tasas de SS a 60% durante 

casi todo 1984. Esta baja se relaciona con la represión de ajustes salariales en 1983 y a la 

apreciación real del tipo de cambio. Durante la primera mitad de 198S, la Inflación estaba a los 

mismos niveles del mismo perfOOo del ano anterior y los salarios reales se estabilizan 30% por 

abajo del nivel que teruan en la segunda mitad de 1981. 

En la Reunión Anual de la Junla de Oobemadores del FM1 y el Banco Mundial eclebrada en Setll 

en octubre de 198S, se observó un cambio en el eruoque de las autoridades financieras de los 

países desarrollados hacia la crisis de la deuda. Este nuevo enfoque aceptaba que despuá, de tres 

anos de ajuste. era necesario el crecimiento econ6mico para. solucionar el problema del 

endeudamiento.OS) El principal portavoz de esta nueva coniente fue el sccrelario del Tesoro de 

Estados Unidos, James Baker, quien propuso que a la estrategia original para solucionar el 

problema de la deuda se agregaran Jos siguientes puntos básicos: 

La adopción, por parte de los principales deudores, de medidas maeroeconómleas y 

estructurales de gran alcance, respaldadas por las instituciones r..Oanctera.s internacionales. 

!IS> Secretarla de Hacienda y Crédito Público. D~uda Exluna Pública Me.dcana. Fondo de CullUra 
Económica y SHCP, 1988. pp. 182-183 
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con el objeto de reducir la fonación, y promover el crccimienlo económico y el ajuste del 

sec1or externo. 

Mantener la función primonlial del Fondo y simultáneamente cslablcccr un programa de 

cn!dilos para apoyar el cambio estructural por pane de los bancos mullilatcrales de 

desarrollo. Este programa respaldarla la adopción de una política económica que 

contribuyera a orientar hacia el mercado el aparato económico de los países endeudados. 

Un mayor volumen de crédito de los bancos privados a las grandes naciones deudoras para 

promover programas globales de ajuste económico. Baker sugirió que los bancos otorgaran 
nuevos c~itos por un total de 20 mil millones de dólares en los tres anos siguientes. 

A este conjunto de propuestas se le denominó Plan Baker y en esos momentos constituyó Ja 

estrategia oficial de los Estados Unidos y de los otros paises acreedores frente al problema de la 

deuda. 

El programa de eslabillzaclón adoplado llevó a niveles de crccimlcn!D mas bajos y a una 

tnOaclón mayor que los inicialmente esperados, debido a la contracción de la actividad 

económica y a la transferencia de recursos reales al exterior a través de la balanza de pagos que 

fueron mayores a Jos previstos al comenzar el programL Las tasas de Inflación, más altas a las 

pronosUcadas. llevaron a una rontracción mayor en el gasto fiscal que de otra fonna no se 

hubiera prcscnlado, además los t!!rmlnos en los que los salarios mlnimos fueron negociados 

implicó una severa reducción del salario real. 

Los cambios en Ingresos reales se dan junto con calda.< importantes en el gnsto social, reducción 

de subsidios a alimentos báaioos e incremento del IVA, implicando niveles de precios mayores 

para bienes y servicios que afectan de una forma más directa a las famiUas pobres especialmente 

de las áreas urbanas. Aquellos que m111tienen activos fmancieros en_ el exterior, por el contrario, 

ven revaluadas sus Inversiones y mantienen su posición dentro de la escala social, Incluso 

mejorándola con respecto a periodos anteriores. 

Al final de los setenta alrededor de 19 millones de personas sufrfnn desnutrición y la~ tasa~ de 

mortalidad eran altas comparadas con otros países con ingreso pcr cdplta menor (SO por cada 

1,000 nillos nacidos vivos). Además, 45% de la población no teoúa acceso a servicios de salud 

gratuitos y se estimaba que 22.3% de Jos hogares no tenían ningón tipo de servicio. mientras que 

50% careda de alcantarillado. La proporción de adultos iletrados era del 15% y alrededor de 22 

millones de personas de 14 anos o más eran analfabetas o no habfan tennlnado fa primaria. 
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La Organización Mundial úe la Salud (OMS), establece niveles que deben alcanzar los 

indicadores básicos de salud para que pueda considerarse que existe un grado aceptable de 

bienestar de la población. En México, antes de 1940. un recién nacido hubiera vivido 40 anos 

promedio si la mortalidad no hubiem disminuído. Aclualmenle la cspcr.mza de vida al nacer 

supera los parámetros seflalados por Ja OMS, 69 anos, al igual que las cifras de monalidad 

infantil y peso promedio de los ninos recién nacidos: Atln falla mejorar la cobcnura en 

vacunación y la dotación de seivicios básicos en las viviendas (agua entubada, drenaje y baf\o 

con agua conienlc). 

A continuación presentamos el cuadro 1 con los indicadores básicos de salud de acuerdo a tas 

nonnas de la OMS. 

CUADROI 

lndicadorts b'5icos de salud. México. Orsaniz.ación Muadial de la Salud (OMS) 

Indicador Nivel sugerido Ano 
rlaOMS 

Esperanza de vida 60 anos 1988 
al nacer 

Mortalidad infantil Menor de 50 muencs 1983 
porcada 1,000 

Peso al nacer 

nacidos vivos 

90% debe pesar 
cuando menos 
2.5 kg. al nacer 

1978 

Vacunas Ninos inmunizados 1984 
contra: difteria, tétanos, 
y tosfcrina (DPI) 
Sarampión 
Poliomlelltls 
Tuben:ulosls 

Agua pcnahlc En la vivienda o 
cerca de ésta. 

Servicios sanitarios En la vivienda o 
cerca de tsta 

1987 

1987 

Nivel alcanzado en México 

69.I allos 

42.3 (muertes de menores de 1 ano por 
cada 1,000 nacidos vivos) 

85% pesó lo estlblecldo 

26% tres dosis 
33% 
91%t'"5dosls 
37% 

78.1% 

58.8% Drenaje 
39.4% Dallo con agua corriente 

Putnte: Elaborado pur d De~rurnento do I!stuJ101 SodaJu, OA11amei, con 4-ios de: Or¡anitadóti Mundial• I• s.J11d, Alllllia.dl 
&Jedídjge $epitvj11 Mtmtek•. Oinetlf• 1986: SPP, lnesi, X Oow Gwral dp fyb' dt y YhicW •un Re1umen 1wra1 
ahrni&do,Mi•ico 1914;RodolfoCorona., l•morWj4t4q Mé•ko UNAM, 1?12:y Mipeldc laMldridll......SO.~ 
~Anc1.0111tldi11ko, M¿ako 19111. 
ClladornMf•jrgSgrj,JJ99Q.199! BwoNtcionsldeMCaico,p.lSS 
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La influencia de cuatro anos de ajustes con sus negativas consecuencias .sohre la producción y el 

ingreso son detennlnantes para la evolución del bienestar social de nuestro país. Algunas 

estimaciones muestran que en 1985 el PIB era igual, en ténninos reales, al de 1981; mientras que 

el número de mexicanos en esos cualro anos creció en seis millones. El plan de ajuste tuvo 

consecuencias muy importantes en la distribución del ingreso: el 40% de los ingresos por 

exportaciones fueron pagos de intereses al exterior y para reducir el déficit gubernamental de 

acuerdo al programa del FMI, hubo un incremento sustancial (en ténnlnos relativos) de precios 

de bienes y servicios públicos, reducción de subsidios e incremento en las tasas impositivas, 

Incrementos también en tos ingresos petroleros originados por los efectos de la devaJuación del 

peso que llevaron también a un lncremento de la panicipaclón del sector pt1hlico en el ingreso a 
partir de 1982. 

En remwieraclOn de los asalariados, destacan dos aspectos lmportanles en la década de los 

ochenta: 1) la participación con respecto al PIB cae IO pWltos en el período, lo que puede 

significar WlB mayor conc:entrnción del Ingreso y 2) a pesar de las caldas de la remuneración en 

ténnlnos reales en los ochenta, se puede prever una recuperación en la presente década como 

consecuencia de la estabilización económica y del aumento de la productividad de los asalariados 

como puede apreciam: en el cuadro 2: 

CUADR02 

Remuneración a los asalariados, 1980-1988 

Ano Porcentaje del PIB Pesos de 1980 (mlllones) Variación% 

1980 36.0 1,609,228 
1981 37.S 1,823,332 13.30 
1982 35.2 1,700,755 -6.72 
1983 29.4 1,360,908 -19.98 
1984 28.7 1,376,466 1.14 
1985 28.7 1,412,163 2.59 
1986 28.4 1,344,945 4.16 
1987 26.5 1,275,896 -5.13 
1988 2S.9 1.263,605 ·0.96 

hftitt: Ef.borado ror~I Orputuneato de Ealudku Sari~n. banamu, cxin datot do: Sl'P, loeal, Sjatem1 de 01m1u N,rjgoelra de 
~. Mtaico 1988.Cltadoen Mt•irnSgdal l??0-1291 Daoeo NadONJdeMC1ic:o,p. l88 

Enel sector urbano y como parte esencial del programa de ajuste se fija un salarlo mlnlmo que se 

mantiene por debajo de la ta.c;a de lnnaclón registrada en perfodos anleriore.c;; Esta situación, que 

jWllo con las devaluaciones reales y el ajuste fiscal. llevan a caídas continuas y pronunciadas en 



el saJario real a punir de 19X2. En la evolución del salario mínimo en 1érminos reales se pueden 

distinguir dos ctapao;;: la primerJ ha'ila mcdiatlos de la décatla de los selenta. donde este indicador 

creció; y la e1apa posterior que corresponde a un delerioro. Es importante hacer dos 

senaJamicntos: la población que gana el salario mínimo cada vez es menor y con la reducción de 

la innación esle indicador tiende a recuperarse. El poder de compra tlel salario mfnimo en 1984 

era equivalenle a 69% del de 1980 y 54% del de 1976 de acuerdo a las cifr.L"i presentadas por 

Banco de México y que aparecen en el cuadru de evolución del salario m(nimo real 1969-1991. 

Una de las ruzones por la que esta reducción no ha tcnninado ron una respuesta violenta de los 

sectores de Ja población más afectados (Xlí la crisis ha sido el crecimiento de la economía 

infonnal que ha pcnnitido encontrar otras fonnas de ingreso y además ha podido reducir el nivel 

de desempleo. Más adelante haremos un análisis más detallado de Ja evolución del saJario 

mfnimo desde 1976 hasta 1992. 

Pcr1odo Salario 

1969 76.67 
1970 84.64 
1971 80.49 

. 1972 90.79 
1973 88.29 
1974 !03.06 
197S 92.68 
1976 109.16 
1977 99.67 
1978 97.27 
1979 93.87 
1980 84.96 

.:.F'inrJdelperiodo. 
li:C°lfrujunio.Jel9'.ll. 

CUADR03 

Salario mlnimo real, 1969-199Ja 
(Pesos de 1978) 

Variación% Pcr1odo 

1981 
I0.40 1982 
4.90 1983 
12.80 1984 
-2.76 198S 
16.73 1986 

-10.07 1987 
17.77 1988 
-8.69 1989 
-2.41 1990 
-3.SO 1991b 
-9.SO 

Salario Variación% 

86.11 1.36 
?S.IO -12.78 
S9.92 -20.22 
S8.97 -l.S9 
SS.41 -S.92 
S4.62 -1.SS 
SS.JI 0.90 
44.92 -18.49 
47.28 S.27 
43.00 -9.0S 
39.SO -8.10 

FUtnte: Blabo~o por el lkpiutarnct110 de l!atudio• Soc:ii1e1, BMltmeJ:, eon dalm do: Bwo do Múko. ' •·ztcm fimpd=jrm 
Mlaicoi984.19870 1911yl990,ci~Mlúcol91S,l916,1987,1911yl919,CltadoenW1ko$prief!0?0.1091 
Banet>NadonaldeMtdco.r.188 

El valor de la ccooomfa subterránea en ténnlnos del PJB en 1985 fue de 2S.7%. mientras que 

para 1971 este valor era de la mitad de este porcentaje. Sin embargo, el c4lculo de la econc:mfa 

lnfonnal presenta una ciíra mucho más alta durante 1982, 39.3% del Pm, y un man:ado descenso 

de to puntos porcentuales en 1983, e.orno resultado princlpalmenle de los hruscos camhlos que 

experimentaron en el pcrfodo las variables monctaria"i, por una parte, y de Ja drástica calda del 
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produclo, por la otm. Es ramhién facliblc 4ue en momemos en que Ja cconmnfa fom1al se 

enfrcnla a fucnes desequilibrios macrocconómicos y cuando c:ltisle una gr.u1 inccnidumbrc, como 

en 1982, un imponaiuc númcm de agentes económicos participe en los mercados Informales con 

el pn:ipt"isl10 de eludir en alguna metfüJa los cfct::IU't de la incsrnhilldad, como se mcndonó 

antcriom1ente. lo cual eleva el rainano de la economía suhterr.1ne:1." 6 ' 

Sin embargo, lcxlo esro no puede compensar la pénfüJa en Jns ingresos salariales a nivel 

agregado. La ausencia de un estallido social nu se puede explicar por estos foctorcs, sino por 

otros dis1in1os: en primer tém1ino, Ja exisrcncia de una reserva de ingreso acwnulado del período 

del auge petrolero; segundo, el car.1cler cor¡x>rarivo de las organizaciones laborales y sindicales~ 

y tercero, la prcvalcccncia de bienes y servicios subsi_diados e.orno alimentos básicos, lrnnSpone, 

etlucación y salud, que han reducido el efecto de la crisis en el poden.le compra. 

Por otro htdo el sector agrícola y rural, en ténninos de pnxlucclón, se pudo mantener aislado del 

efecto de la crisis económica de esos momentos y que afecló al resto ele los seclores de la 

economía. En 1983, cuando el PIB cae 4.2%, et agrícola presenta un crecimiento de 2.02%. Una 

de las causas que dclcnninaron este desarroJJo fueron las condiciones climlilicas favorables y en 

segundo lugar. debido a las devaluaciones. que los precios internos para exportar asf como los de 

alguna.e; cosechas dom~sticas aumenlaron en promedio por arriba de la inflación, Sin embargo, 

alrededor de 1.5 millones de campesinos dependen de un salarlo para poder subsistir. La 
evolución del sector agñcola a partir de 1981 puede apreciarse en Jos siguientes cuadros: 

Allo Total 

1981 4,862,219 
1982 4.831,689 
1983 4,628.937 
19H4 4.7%.050 
1985 4,920,430 
1986 4,735,721 
1987 4,814,700 
1988 4,878,784 

CUADR04 

Portic1Po<l6e delH<tor-rlo 
eo el PIB ucloul, 1981-1918 
(Millones de.,.... de 1981) 

Sector agropecuario 

390.!!59 
382,872 
390,605 
40i,120 
416,163 
404,841 
4I0,405 
394,358 

Porcenlajc 

8.0 
7.9 
8.4 
8.3 
8.4 
8.5 
8.5 
8.0 

Futott: Ellbondo por ti ~de Estudio• Sociale1, San.me•, con d&loa de: lnatituio Nacio111I de Ealadf&tka, Oeo&rafi• e 
lalonMdca.S'-•CWMN'ciecn!" 191l-l917y 1915-1911 
C ... mW•!m&rie' 1990.1021DwoNadonaldeM!•ko.r.123 

ll6J Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, A.C. La Economfa Sub1errdnea en Mixico. 
Edi1orial Diana, 1990. p. 75 
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Ano 

1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 

CUADROS 

Exportaciones del sector agropecuario, 1981·1988. 
(Millones de pesos de 1980) 

Total Nacional Sector agropecuario Porcentaje 

553,912 13,214 2.39 
605,255 15,111 2.50 
738,500 13,719 1.86 
780,634 19,551 250 
745,877 18,510 2.48 
769,738 24,006 3,12 
847,798 24,463 2.89 
870,630 24,012 2.76 

Fuente: El.-borado por el Oepanamcn10 de I!a1Udio1 SodtJu, Daoamu, coa dWn de: lmtituio Nacional de Euadhtica, Geografia 11 
Wonn'1ica,fü•tm1•M ºKD'" Nedont!u 1981·1987 y 1915°1981 
CltadomW'is:vSpciaf 199Q.1921,0.w:oNaciona!doMé1iro,p. l23 

La contracción en el dcscmpcno de la actividad guhemamental que se registró en 1983, se reflejó 

sin embargo en una calda en los gastos per cápita en el sector t.Jc desarroUo socia1. A pesar de la 

pcquena recuperación de 1984. el gasto real per cáplta en educación, sector salud y seguridad 

social en ese allo era equivalente a 66%, 70% y 15% respectJvamente, de Jos niveles 

prevalecientes en 1982 como puede apreciarse en el siguiente cuadro. La caída en recursos 

monetarios reales reflejó dos cosas: Ja dJsmlnuclón de salarios reales de los empicados ¡Mlblicos y 

Ja calda en Ja invcr.;lón bruta. En cuanto a subsidios, a wi nivel agregado hay evidencia de que el 

subsidio letal canalizado a través de Cona.supo declinó en ~rminos reales. De acuerdo a algunas 

csUmaclones, entre 1983 y 1984 la calda fue de 43%. Ello lmpUca incrementos en pm:los de 

alimentos básicos, que han superado el ~ento en los salarlos. Por ejemplo, mientras que entre 

fines de 1982 y la primera mitad de 1985, el salario mfnlmo creció 363.3% en ~rmlnos 

nominales, el precio de las lortillas se incrementó en 416.1%, el precio del pan en 1,800%, el de 

los frijoles 775.9% y el de los huevos 581.8%.<17> 

cm Nora Lustig y Jaime Ros, op. cit.p. 68 
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CUADR06 

Gasto social. Tasas de crecimiento reales pu dpita 198Z..1984 
(lln peso!! de 1970) 

Tasa de crecimien10 1982 1983 

Desarrollo Social (1) 1.0 -29.6 

Educación Pllbllca 1.2 -37.6 

Salud (2) S.4 -31.9 

Segundad Social (3) ·S.3 -20.6 

l-'utate:Lu111¡,1986tu&d!oJ5.a 
Clmdo tn:Nort.Liuli1y Iaimo Ro1, 19B6p.66 
(1) Incluye fu llu 1iguienk1 c.ati-¡nrfu, .&mh de olful rmalonu catalo¡ado1 como de"'1tlllo 1oci.1.I. 
(lJNoblduyoaJLSSSTl!lli.:I~. 
(J)ISSS1l!erMSS. 

1984 

0.4 

5.6 

3.1 

·S.S 

El clcmenlo esencial en el programa de cstablllzación fue el manejo del tipo de cambio con las 

CQflc;ecuentes devaluaciones del peso. A fines de 1981 Ja economía mexicana estaba 

dolarizada.ll•l Con las devaluaciones de 1982 el valor de tenencia de estos activos más que se 

duplica. siendo el sector exlcmo el otro ganador en esrc proceso. Los deudores netos empeoran su 

posición en una proporción un poco mayor que tres veces, lo mismo que sucede con el secror 

póbllco. 

Los efecros en el largo plaw se pueden resumir en los siguientes puntos: un fUerte deterioro en el 

nivel de ingreso en Ja balanza de pagos, un deterioro de la capacidad productiva, cUscrcpancia 

ente la oferta domtstJca y la composición de la demanda dom~tlca y un awnenro de las 

elasticidades de lmp:>rtación y cambios en las polldcas comercialesJl9J 

9, F.\lolución del salario mínimo durante el periodo 1976-1992 

En el apartado anterior hicimos referencia a la evolución del salario mrnimo como consecuencia. 

principalmenlC, de las polítJcas coonón\Jcas adoptadas y de las condiciones Imperantes en la 

economía me•lcana. especialmente para el periodo de la crisis que comenzó en 1982. 

Abonlmmos de nuevo y desde wia pen;pectiva mú amplia la evolución de este Indicador para 

tlllJ La tenencia de activos y pasiV01 denominados en dólares es muy alta. 
09) Nora Lusci1 y Jaime Ros, op. cit.pp. 72-75 
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detenninar los efectos que sobre este han tenido Jos pumos referidos, y sobre lodo, para resaltar 

las condiciones so~rc la'i cuales la población ha visto disminuir su nivel de bienestar medido en 

ténninos del snlario mínimo, considerando, sin embargo, que cada vez es menor el número de 

personas que miden sus ingresos en lénninos de salario mCnimo. 

El salario mínimo h:i tenido, al Igual que lodos los precios en este país, una evolución que se ha 

incrementado en fonna acelerada. debido, como todos sabemos, a los efectos de la inflación. En 

el siguiente cuadro inclufmos una recopilación de salarios mínimos generales diarios promedios 

para del Distrito Federal, de 1976 a 1992. En la columna ( b) aparecen los salarios en ténninos 

nominales para cada uno tic los anos mencionados. sin considerar los cambios de la actual 

refonna monetaria de recorrer el punto decimal tres dfgitos a la izqulcnl:i. 

En la columna ( e ) presentamos los faclOres de actualización. Estos factores son el cociente de 

dividir el Indice Nacional de Precios al Consumidor promedio de 1992 entre el Indice Nacional 

de Precios al Consumidor promedio de cada ailo (el promedio utilizado es el promedio 

ariunético). Con estos factores Uegamos a un valor aproximado de cual ha sido el incremento de 

precios de cada ano a 1992. 

En Ja columna ( d) se han actualizado los salarios mínimos de la columna ( b ) con los factores 

de la columna (e). Este resultado es el equivalellle del salario mCnimo de cada ano a pesos con el 

poder adquisitivo de 1992. 

En la última columna, la columna ( e ), se ha obtenido la relación del salario mínimo a pesos 

constanles con respecto al salario mfnimo de 1992. Como se puede observar, el salario mínimo 

de 1976 era casi tres veces el salario mfnirno de 1992. En 1980 el salario mínimo era casi de 2.6 

veces el de 1992, y en 1988 el salario mCnlmo era casi de J .3 veces el de 1992. 

Con estos resultados podríamos concluir que el salario mínimo ha pcrcii~o su pcxler de compra en 

fonna dramática. Este argumento se ha utilizado, sobre todo, para intentar defender a Jos grupos 

de trabajadores que reciben los salarios más bajos. Sin embargo, debemos de considerar, como 

mencionamos anterionnente, que el número de personas que reciben el salario mínimo es cada 

vez menor, además de que el incremento en el nivel general de precios ha disminuído 

drásticamente en relación al. periodo de la crisis. 
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Sal.ria Mfmlmo General Dlario para el Dlslrllo Federal 

(a) ( b) (e) (d)=(b)*(c) (e) 

S.M.G.D. 
S.M.G.D. Factor de para el D.F. Relación 

para el D.F. actuafü.ación promedio 
promedio a 1992 actualizado 

Allo del ano a 1992 

1976 83.15 482.618 40129.69 
1m 106.40 374.298 39 825.31 
1978 120.00 318.528 38~3.36 
1979 138.00 269.482 37 188.52 
1980 163.00 213.347 34775.56 
1981 210.00 166.681 35 003.01 
1982 294.04 104.916 30 849.50 
1983 486.86 51.970 2' 302.11 
1984 755.80 31.4()!) 23 738.92 
1985 1,1S122 19.911 22,981.67 
1986 1,974.04 I0.691 21,104.46 
1987 . 4.253.64 4.611 19613.53 
1988 7{/!fikOI 2.153 17,142.21 
1989 8,972.71 1.794 16,0!l7.04 
1990 IO.:J!!2.37 1.416 14~98.U7 

1991 IU!l!.81 1.m 13,975.28 
1992 13~30.00 1.000 13~30.00 

( b ):Sllu»im.imo atatnl 4.no dD laZ:iaa A y pondendo te¡dn los dfu 
deri1mdaeacil..,_ 

(c}:P.lotdt~coabuocael lNPC J'«llDO'fiodoeadaallo. 
(e):1Wid6Ddl..a.iomu.o ~deoadamloeatnidulario rnfnimo 
....... 1992. 

con 
1992 

3.0IO 
2.988 
2.867 
2.790 
2.609 
2.626 
2.314 
1.898 
1.781 
1.724 
1.583 
1.471 
1.286 
1.208 
1.095 
1.048 
1.000 

Pum to: ElaborM:ión propia con datos do la Comilli6n NICioul de Sal.ne. Mfnimos. 

La evolución del salario mínimo real en el periodo considerado presenta una cllsmlnución en el 
poder adqulslUvo de la población que pen:lbe Ingresos Iguales a este Indicador, sin embargo, y 

como ya hemos mencionado, cada vez es menos la proporción de personas que ganan el salarlo 
múúmo. De acuerdo con la Encuesta Nacional de Empleo Umano, el promedio de la población 

ulbllna ocupada que pen:lbla menos de un salado mlnlmo en 1987 era 28.1 %. Esta propon:lón 

dos anos después habla disminuido hasta llegar a 15.8% y en 1991 disminuyó todavla mi< para 

re¡msentar el 9.4% del total. SI cooslderamos la propon:lón de población urbana ocupada que 

pen:lbló entre uno y dos salarios mlnimos en el periodo de 1987 a 1991, encontrnremll'i un 
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comportamiento similar. En 1987 el 48.0% se encontraba dentro de esta clasificación, mientras 

qÚe en 1990 la misma propon:ión oomprendfa al 45.5% de la población considerada; en 1991 

continuando con la misma tendencia. alcanzó el 43.6% de Ja población urbana ocupada. 

Por otro lado, si al10ra observamos la evolución de la población urbana ocupada que percibe de 

dos a cinco salarios mfnimos en el mismo periodo, podremos advertir una tendencia opuesta a 1a 

descrita anterionncntc. En 1987 la población urbana ocupada que se encontraba en este rango 

representaba el 14.5% del total; dos anos después ocupaba el 22.9% y en 1991 alcamfJ el 30.0% 

del total. La misma tendencia se observa al considerar la población que percibe más de cinco 

salarios mínimos: en 1987 ésta era de 2.6% del total mientras que en 1989 ocupaba el S.7%. En 

1991 aumenta todavía más para llegar a 8.7% del total. 

A partir de esta tendencia podemos evaluar de nueva cuenta el comportamiento del salario 

mfnlmo, considerando la proporción de la población urbana ocupada que percibe lngrcsos 

superiores aJ mínimo y estableciendo una ponderación en base a esta proporción para cada ano y 

así obteniendo un nuevo valor que es el salarlo mínimo ponderado. A continuación presentamos 

el cuadro de distribución de la población urtlana ocupada por nivel de ingreso asf como la 

actualización y ponderación del salario mfnhno tomando como base el cuadro de actualización 

expuesto anteriormente y el cuadro que a continuación se presenta 

Dbtrtbudlln de la pobl1dlm urbana orop11WI por nhd de lalllftO 

"''º (a) (b) 

1987 28.10% 48.00% 

1988 19.00% Sl.10% 

1989 15.80% 48.10% 

t990 12.20% 45.50% 

199! 9.40?;. 43.5W 

1992 8.30% 40.80% 

(•)MeDQlldcUD5'lirinmlnk!ID. 

(b)IJil=unob•str.do.i.abriosmlDlmo.. 

(c)O.do•but1rl111:01aJulo.mlDIJDoe.. 

(d) Mhdctim:ot.al.nus ni.Jnimos. 

(e)tlope~ibaio&l'HO\. 

cr)No"f'C"clnn""•· 
(¡)Total 

l\uol~ F.ncuestl N1ao11al dr f:.mpko llrb1110UNEOQ 

(o) (d) (e) 

14.50% 260% 4!10% 

18.70% 3.50% 5.1011. 

22.90% 5.70% 4!10% 

27.30% 7.40% 4.20% 

30.00% 8.70% 4.50% 

33.30% 9.40% '·""" 

(1) (g) 

1!10% 100.00-. 

2.60'JI, 100.00% 

2.60% 100.()()'.C. 

,...,.,. 100.()()'.C. 

3.90% 100.00% 

3.20% 100.00% 
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Con esta infonnación se llevó a cabo una actualización del salario mínimo para cada ano de los 

comprendidos entre 1987 a 1991. Postcrionnente se ponderó el salario mfnimo con base en el 

mlmero de veces que un trabajador recibe el salario mfnimo en promedio. En la columna ( d ) se 

obtuvo el m1mcro de veces que en promedio se gana el salario mínimo, a partir de la JXHlderación 

de Jos grupos presentados en la tabla anterior. Como puede verse, en 1987 un tralnjador en 

México recibfa en promedio 1.53 veces el salario mCnimo; para 1991 rccibfa en promedio 2.27 

veces. En la columna (e) se ¡xmderó el salario mínimo, es decir, se multiplicó el salario mínimo 

diario actualizado para cada ano por el número de veces que se recibe el salario mínimo en 

promedlo. El salario diario ponderado y actualizado equivalla en 1987 a 29,912.5 pesos, es decir. 

29.91 nuevos pesos diarios. Para 1991 este ingreso era de 31,757.0 pesos, 31.75 nuevos pesos. 

Así, podemos observar que con ha.se en esta itúormaci6n el salario ha incrementado su valor en 

términos reales de 1987 a 1991. En la columna ( f ) se puede apreciar la relación con respecto a 

1991. En 1987 el salarlo era 94.19% el salario de 1991. 

Actualh.adltn J pondcradltn dtl 1alnrlo mSnlmo 

Afio (a) (b) (e)o(a)'(b) 

1987 4,2S3.64 4.611 19,613.53 

1988 7,962.01 2.153 17,142.21 

1989 8,972.71 1.794 16,097.04 

1990 10,309.37 1.416 14,598.07 

1991 12 099.81 1.155 13 975.28 

(IJ~10rnin1mO¡cncralJ1ar1up&J1dDi.llnloFedcraf. 

( b) Pactotdo .waUución. 

(d) 

1.53 

1.73 

1.94 

2.13 

2.27 

( d) N6mero de~ mlnimo• promedio con bue m la ponderación d4I ki• 
daloe de la tabla de didribiudón ck lapobladón wb.na oaipada. 

(f)Rcl&dóndel&alariomlftkno ponderado de cada ano c:onrespccio• 1991. 

(c)o(c)'(d) 

29,912.SO 

29,738.20 

31,198.IO 

31,IS7.60 

31 757.00 

l\aenle: Elaboracióa propia con datos de la Comisión NacioaaJ de SaJarios Mínimos. 

( í) 

94.19% 

93.64% 

98.24% 

98.11% 

100.00% 
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La distribución de la población urbana ocupada que percibe ingresos iguales o menores a W1 

salario mínimo ha venido disminuyendo su participación en el ingreso total. Como vimos, al 

final del periodo de la crisis económica de la década pasada esta pru(XJrtión cm de 28. IO% del 

total en 1987, cuando la inflación alcam,6 su punto máximo. ~isminuycmlo parJ los aJlos 

sucesivos hasta llegar a 8.30% en 1992. Es fundamental consider.1r esta tendencia al t:onsiderJr 

la.'i características generales del empico y los salarios en México. sobre todn al referimos al 

pcrido de Jos ochenta, en donde esta panicipación era mucho mayor, aunque con una marcada 

tendencia a disminuir y dejar de ser un indicativo representativo del ingreso que pcrcihc 1:1 

población en nuestro país. 
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J. EDUCACION Y DESARROLLO 

l. Educación y economía 

los problemas educalivos son de fUndamcnlaJ importancia no sólo para el desarrollo cultural 

sino para el progreso social y económico de nuestro país. Un sistema escolar que currcspomJc a 

nucslras necesidades y que. tomando en cucnla las características de la fase de clesannllo en que 

nos encontremos, logre el mejor aprovcchamicmo de los recursos disponibles mediante una 

equilibrada plancación, "consriluyc una de Jas estructuras básicas indispensables al progreso 

nacionaJ."C11 Para ello es fundamental conocer el papel que 1iene Ja educación en el contexto 

económico y producrivo dentro de Ja sociedad, las aportaciones de esta al bienestar general y 

w.Jemás su influencia sobre Ja detennlnación y mejor distribución del ingreso. 

Así, lencmos que aspectos económicos generales como Ja estructura ocupacional de la mano cJe 

obra, Ja participación de Ja mujer en el secror pro<.lucth10 de un país, Ja migración de la fuerza de 

trabajo hacia regiones más prósper.is. la propensión al ahorro de los distintos scclorcs 

productivos de una sociedad, y de w1a fonna más general, el impacto sobre el crecimiento 

económico. ~un sólo algunas de las áreas de influencia sobre Jas cuales Ja educación desempcna 

un papel detenninantc. La evolución de Ja mayorla de las cuestiones económicas que tienen un 

peso decisivo en el desarrollo de Ja sociedad de hoy constituyen los fundamenlOs sobre los cuales 

podrfamos ubicar a la economía de la educación. Asf, ésla se encuentra en estrecho contacto y 

relación con la economía del trabajo, la economía del bienestar. Ja teorla del crecimienlo, el 

desarrollo económico, Ja economía del sector público y las finanzas pdblica'i. 

El gasto pdblico destinado a la educación es hasta cierto grado el resultado de elecciones 

lndlvlduales y familiares que se ven influenciadas por las expectaliv.., de urilidades futuras. Esras 

elecciones están fuera de los resultados inmediatos que pueden verse influidos por decisiones de 

car.1cler polflico, ya que Jos re.<;ulrado~ electorales solo favorecen 1as·posturas que representan un 

objerlvo concreto que pueda ser usado en una campana polftica en el corto plazo. Esta situación 

abre el camino al análisis económico de Ja demanda privada de educación y a la fonnulación de 

un crilcrio económico para la provisión púhlica de recursos cducativos.'21 

(1) Pablo Latapl. Diagnóstico Educath'o Nacional. Cemru de Estudios &Joca1ivos, Teuos Universitarios, 
Mé:dco. 1964 p. J. 
m Mark Blaug. An introductiun lo the economics o/ educution, Penguin Books, 1972, pp. xvii.u. 

4'1 



La educación es sólo una fonna de invertir en los seres humanos. Las personas y las familias 

pueden Invertir en ellas mismas a través de los recursos que dediquen a atenci<m mé<lica, a la 

migración hacia regiones más prósperas, adquiriendo irúonnación de mejores oportunidades de 

trabajo y prospectos de desarrollo profesional o eligiendo empleos con un alto contenido de 

aprendi7..aje y entrenamiento. Si consideramos todos estos factores, la economía de la educación 

puede ser incluída en una clasificación que podría definirse de una fonna más amplia como 

"economía de Jos recursos humanos." Sin emhargo, aquí solo nos ocuparemos de los hechos 

relevantes a los factores directamente relacionados con la educación misma. aunque no dejaremos 

de mencionar algunos otros que se relacionen directa o indirectamente con ésta. 

La economía de la educación es sólo una panc de lo que podríamos considerar para tratar el 

prohlema educativo como tal; existen otros campos como la psicología y la sociología de Ja 

educación, aún ta historia de la educación, que son en extremo relevantes. No se trata de elegir 

cual es la ciencia que mejor pueda ayudamos a tratar el fenómeno de la educación, sino de 

comprender que la interrelación entre Varias disciplinas nos llevará a entender mejor las 

cuestiones planteadas en relación con ella. 

2. La formación de apital humano 

Al referimos a cualquier sistema ccooómtco nos encontraremos con que uno de los principios 

generales relacionados con el Impacto de 1a edUcacJón en el nivel de bienestar de Wla sociedad 

será cl que las personas con un nivel mayor de Instrucción recibirán, en promedio, mayores 

Ingresos que las penonas con gnidos Inferiores. Esta rdoclón se aceplaba ya desde tiempo aira..: 

en México durante la gestación de la nueva sociedad novohispana a principios del sigJo XVI se 

conocía que "coo los Reyes Católicos, caballero habla pasado a ser un sinónimo de hombre de 

letras, y la Instrucción cmpc7.6 a ser Indispensable para asocnclor en la escala social. ""l En otras 

palabra.., la educación adicional recibida y los recursos lnvenidos en i!sla son mi< que 

compensados por los ingresos que se esperan recibir en el futuro. Seguramente durante nuestra 

edad escolar nunca vimos las cosas desde este punto de vista, sino que hacCamos lo que los 

demás. muchas veces sólo imitando para ser aceptados en el esquema social al que 

pcnenecfarnos. obedeciendo los consejos porque estudiar era lo que mejor convenía. y sobre 

todo, porque representaba la mejor fonna de obtener un buen empleo en el fulUro. En términos 

m Josefina Zoraida Vclázquez. El ptnsamitnlo renaanlista español y los orlgtnt.s de la edMcaci6n 
no~·ohispanu. Ensayos sObrc hislorLa de la educación en Médco. El Colegio de México, Centro de 
Estudios Históricos, 1985. segunda edición, p. 12. 
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económicos, continuar con los estullios convendría "porque actuaJmentc la educación es una 

inversión privada con rendimientos positivos en el futuro."14) Aún si la educación adicional no 

elevara el ingreso esperado en el horizonte de flujos futuros, ésta seguirla siendo una inven;ión 

desde el punto de vista social. Si una economfa en desarrollo requiere de una mayor oferta de 

mano de obra altamente calificada y educada, el Estado estimularla a Jos estucliantes a 

pcnnanecer en el sis1ema como un medio de Invertir en Ja futura capacidad de producción de la 

población. 

Sin embargo al referimos a la educación debemos considerar lambién la conce¡x:ión de ésta como 

una inversión y no simplemente como un gasto o asignación de recursos desde un punto de vista 

meramente utilitarista, dado que a pesar de que a corto y mediano plazos son mínimos Jos efectos 

de la educación en la detenninación del proyecto social de una nación, sobre todo respecto a 

abatirla escasez de mano de obra calificada. disminuir el subcmpleo y el desempleo, aumentar la 

productividad y eficiencia de las organizaciones, o eliminar tas inequldades sociales y la 

desigualdad en la distribución deJ Ingreso, a largo plazo puede ser considerada como uno de los 

instrumentos más eficaces en cualquier sociedad para mejorar la calidad de vida e impulsar el 

desanollo de los individuos y de la sociedad en conjunto. 

La educación transfonna al hombre corriente en capital humano productivo a través de Ja 

dolación de habilidades requeridas por los diferentes sectores de la economía, haciendo a los 

individuos más productivos no sólo en el mercado sino también en el entamo social. El ccnuo de 

la teoría del capital humano descansa en la tesis de que la educación incrementa la productividad 

de Ja fuerza laboral llevando a un incrm1cnto en el creclmlento económico. Es a partir de Ja 

~a de los sesenta que las !corlas del capital humlllO y el desarrollo empiezaµ a tener vigencia 

resaltando Ja Importancia del papel de la educación en el coote•lo social y económico. Algunas 

de Jas principales contribuciones 8JXlltadas en ese momento son las sigulentcs:C5> 

Krueger (1%8) cncootró que Ja educación, edad y distribución sectorial de Ja población 

explicó más de la mitad de las diferencias en niveles de Ingreso enlre los Estados Unidos y 

un grupo de 28 paises. 

• Pcasle (1965 y 1967) com:laciooó las matriculas de primaria y el producto per cápila en 34 

paises de los más ricos desde 1850 y en~ntró que ningún país ha alcanzado crecimiento 

(4) Mark Blaug, op. cit. p. 1. 
(S) Este es un rcswnen del presentado en Jandhyala B. O. Tilak, Educa1ion and ils rela1ivn to uonomic 
growlh. povuty and incomt distriburion. Post evidtnce and funhu analysis. World Bank discussion 
papers 46. 1989. 
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ccnn6mico significativo en cien al\os sin primero llegar a una razón de matrfculas en el 

sis1ema de educación elemental equivalente al 10 por denlo, que en otra.o; palabr.is poúrfa 

interpretarse como el nivel esencial para el "despegue" de cualquier economía. 

• Hicks (1980) analizó la relación entre educación y crecimiento económico en 83 países para 

el periodo 1960-1977 y encontró que una disminución promedio de 20 puntos porcentuales 

en la tasa de anaJfobelismo estaba asociada con una tasa de crecimiemo 0.5 veces mayor. 

• Marris (1982) no sólo rcafinnó la importancia de la educación en el crecimiento económico. 

sino que además encontró un papel relativamente débil de la inversión en capilal físico, como 

en el sector de la construcción, sobre el crccimienlo económico a menos que estas 

inversiones estuvieran complementadas por una inversión correspomJiente en educación. 

Enconlró que las diferencias entre países en cuanto al ingreso a Ja primaria afectan 

significativamente la tasa de crecimiento del ingreso percápita. 

Una vez establecido el hecho de que la educación, en general, está positiva y signJDcativamente 

relaciona<fa con el crecimiento económico, lo que se buscó fue encontrar que nivel de educación 

es el que contribuye más a alcanzar este crecimlcnto.f6l 

El pJpel de la educación como instrumento de crecimiento económico varía en el tiempo: puede 

presentar recompensas sustanciale!I: en ciertas etapas de crecimiento, mientras que en otras el 

Impacto es casi nulo. La influencia de Ja educación en el desarrollo econ6mloo varia también por 

la etapa de dcsarrolto en que se encuentre la economía del país que se analice. 

Una de las preguntas que aparecieron despu~ e.Jet surgimiento de las teorfas del capital humano 

en el pensamiento económico de la c.Jécada de los sesenta fue precisamente, si la educación se 

presentaba como una fonna de capital, entonces ¿cuál debería ser su tasa de retomo? ¿cómo 

comparar los beneficios de la inversión en educación con Ja inversión en capital ffsico? m 

La educación representa para los individuos una fonna de inversión en ellos mismos. Aswniendo 

una cantidad de costos en el presente, pueden obtener y generar reto~ equivalentes o aan 

(6J Sin embargo debemos destacar que las principales contribuciones a la teoria del capital humano 
mencionadas anteriormente presentan un grado de dificultad estadlstico que debemos considenr al 
evaluar cualquier implicación basada en estos estudios, ya que el grado de agregacldn de la información 
referida puede llevamos a conclusiones erróneas si no con1emplamos J~ limitaciones a las que estamos 
sujetos bajo estas circunstanci~. 
(1) Una explicación ttcnica completa para ohlencr tasas de retomo de la educación puede consultarse en 
Mark Blaug, op. cit. pp. 54-60, 
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superiores en el fuluro. De igual manera. cualquier sociedad o comunidad actuando en cunjunw 

puede elegir entre ingreso prcscmc o ingreso fu1uro. Es posihle calcular est;:Lo;; la.'ias, 

tran'ifonnundo el ingreso presente en ingreso futum a 1ravés de la inversión en educación, 

considerando los flujos nc1os a.'lociados a Ja educación que varían de acuerdo a Ja etfad del grupo 

en cueslión. Psacharopoulos resume los resuluu.Jos sobre tasa.i; de reiomo a Ja educación en un 

estudio elaborado en 1985:181 

• Los relomos sociales a Ja educación en países en desarrollo son al menos tau altos como 

cualquier medida razonable del costo de oportunJdad del capital o lasa de descuento social. 

Las tasa'I de retomo más altas son para primaria, seguidas de secundaria y universidad; par.i 

primaria los costos unitarios son pcquenos en relación al ingreso e;w:rra en el horizonlc de 

productivaidad asociada con Ja educación. Para el nivel unJvcrsilario ocurre lo conlrario. 

• Los mismos rem.limicntos dccrecienlcs se aplican para diferentes paises: mientras más 

desarrollados, menores Jos retornos de la educación a cualquier nivel. Los aJtos rendimientos 

en paises de Ingresos bajos se atribuyen a la relativa escasez de capital humano en relación 

con capital ffslco dentro de cada grupo. 

• Los rendimientos privados son mayores que los sociales a tcxlos Jos niveles, como resultado 

del alto subsidio pdblico a Ja educación. La dlscrepancia entre rendimiento privado y social 

es mayor a nJvelcs educativos mayores, lo que implica cuestiones de equidad asf como el 

planteamlenlo de como debe ser financiada la expansión de la educación. 

• Los beneficios en paises subdesarrollados son, en promedio para lodos los niveles 

educativos, mayores para la mujer que para el hombre. 

• Ha existido, en.promedio, una relativa estabilidad en el tiempo sobre las tasas de rc1omo n la 

educación, pudiéndose explicar por el hecho de que la demanda por mano de obra educada se 

ha incremcnlatlo en la misma pmporción que la oferta de cducaciÓn. 

Hasta ahora nos hemos referido en todo momento a la educación como una inversión sin 

habemos cuestionado su clasificación dentro de otros renglones que pudieran considerarse dentro 

de la detcrmlnación del ingreso, como podría ser el consumo. Por ejemplo, el papel del conswno 

y la inversión dentro de la teorfa keynesiana, con."ilderando el gasto de dos diferentes scclores de 

la economía como lo son las unidades familiares y las empresas, corresponde a la forma en que 

<1> Gcorge Psacharopoulos. Rtturns 10 tducation: furthtr international updatt and impfications. The 
JoumaJ of Human Resources. Vol. XX mlm 4, 198S. 



se clasifican en la contabilidad úel ingreso de un país. Por olro lado, en el análisis del 

crecimienlo econ6mico aquellos renglones que pueden caer dentro de Ja clasificación de consumo 

influyen de una manera similar al crecimicmo económico como los que pueden incJufrse den1ro 

de Ja inversión, por lo que esra siruaclón ha sido objeto de conslanres definiciones para poder 

eslableccr una determinación objeliva par.1 distinguir al consumo de la inversión. Sin embargo, 

en Ja teoría keynesiana no existe problema alguno para establecer si Ja educación es consumo o es 

inversión, dacio que los gasros en educación son hechos por las wtidades familiares o por el 

gobierno actuando en nombre de las familias a través de los impuestos recaudados de éstas. 

considcr.mdo a la educación en lcxlo momento como consumo. Dcsafonunadameme la visión 

kcynesiru1a de la educación inhibe cualquier con<;ideración de su posible contribución al 

crecimienlo económico; en la economía clásica el crecimiento se maximiza con la inversión y se 

minfmi¡r;a con el consumo, de esta manera la definición keynesiana de consumo e Inversión y la 

clasificnción de la educación como consumo es una contradicción si quisiémmos identificar a Ja 

educación como un medio que pudiera contribuir al crccimicnlo económico. 

Exislen otras teorías que limitan el papel de Ja educación en la productividad. Estas re.orlas 

sostienen que la educación sirve a un mecanJsmo de credcncialismo y a un nivel de senaJit.ación 

que son utilizados por aquellos que requieren del In.sumo trabajo para establecer una fonna 

alrcnialiva de selección a través del grado académico alcaru:ado o por los diplomas adquiridos 

por los posibles candidatos a ocupar un puesto determinado. Los individuos invierten en 

educación pam alcan7.ar un nivel escolar más alto que pueda servir de orientación a Jos 

demandantes de lr.i.bajo sobre sus posibles habilidades. Eslos indicadores del posible descmpcno 

y adap1abilhJad laboral que presenta el candidato a un puesto son utilizados por Jos empleadores 

para en alguna medida disminuir la incertidumbre con respecto al desempcno y capacidades 

fUturas de esros. 

Sin embargo, lás 1eorfas tic selección y senalización, desde el punto de vista de que un cenificado 

de cscolaridru.I Implique mayor produc1ividad de los lrabajadorcs, resultan incomple1as puesto 

que el hecho ele 1cnninar o no un grado, puede depender no sólo de la destreza, sino de la 

distribuci(ll\ p~cxistente del ingreso. de la educación del padre, etc., es decir, de ra.1.0nes 

estructurales. No obstante, en México la fmma más scncilJa de Ja teoría del capital humano no se 

verifica, pues Ja la'ia de rcmlimiento de los anos tennlnales de Jos ciclos escolares es mayor que 

Ja que se csrima para los demás anos cursados. Esto implica que la educación formal no sólo 



imparte conocimientos sino que tamtiién lienc una función de cenHicación de 1lahilid:1des en el 

mercado de trabajo.(9) 

Sin embargo, Ja evidencia cuamHativa en general es todavía mayor para apoyar la teoría del 

capital humano, en contra de Ja.li 1eor1as que niegan la participación de Ja educaci<m en la 

produc1lvJdad o su esca"° papel para el desarrollo de ésta. En estudios que consider.m hcnefidns 

reales y no monelruios se afim1a la comrihución de la educación al crecimiento de la producción, 

principalmente en agricultura. EJ1:isle una verdadera aponación de Ja educación a la produc1ivldad 

agrícola a 1ravés de mélodos de producción y uso de fertilizantes. El impacto de la mejora 

educativa es mayor cuando menor sea el grado de desarrollo lecnológlco en que se encuentre la 

economía a que se refiera. De nuevo podemos encontrar que el rendimiento marginal es mucho 

mayor en csle caso, asf como cuando se presenta la situación en que la aportación de la educ:1ción 

primaria y secundaria son mayores comparada.1; con las aportaciones de la educación superior. 

J, Algunos aspectos de Ta distribución del ingreso 

Al definir el úesarmllo económico nos referimos al progreso de una comunidad en un sentido 

más amplio que el de Ja disponibilidad de hienes y servicios, como algo más que el solo 

crecimiento económico. La justJcia distributiva es uno de Jos ténninos más hnponantes que 

deben considerarse al contemplar el concepto de desarrolJo económico para definir el progreso de 

una sociedad como un avance para1elo en la disponibilidad de bienes y en Ja equidad de su 

rcpano. 

Las consideraciones de equidad son necesarias si queremos evaluar los hechos y sus vínculos 

causales: para medir el progreso o el desarrolJo de una comunülad rcsulla ineludible acudir a 

juicios de valor. Además, las consideraciones de justicia distributiva. que lrataremos con mayor 

detcnimlcnlo má.li adelanle, comprenden m:tli aspec1os que los puramente económicos: están 

relacionada.li con el poder, con la libertad civil y con una gran diversidad de fenómenos polflicns 

y sociológicos. Quizá el crecimiento económico o la distribución del Ingreso puedan Investigarse 

mediante recursos convencionales del mélodo cientffico, pero la jus1icia económica es un 

concepto que pertenece al ámbi10 valorativo. El propósito clcl estudio de Ja desigualdad es 

examinar y diseftar mélodos para ~u je lar a comprobación empírica los criterios pam decidir si una 

(9) Juan Dfcz..cancdo R. y Gabriel Vera ferrcr. lA importancia de la tscolaridad en la drtrrminaci6n drl 
nlvtl de ingrtso. Serie Cuadernos Estructurales. No. 2, Banco de Móll:ku, 1982. 
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comunidad está mejor o peor que antes, o mejor o peor que otra, desde el punto de vista de 

nonnas arbi1rarias de juslicia económica. Los ingresos y la riqueza entre imlividuos, familias, 

regiones n clases son diferentes en 1odas las organizaciones económicas que hasta ahorJ 

conocemos. Desde este punto de vista. la desigualdad económica en sus disti111as dimensiones, es 

suscepliblc de estudio descriplivo de sus causas y efcc1os. de análisis de su relación con 01ros 

fenómenos económicos o sociales en general. Dentro de este panorama, Ja importancia de 1a 

desigualdad depende de sus vínculos causales con 01ros fenómenos, no de que vaya en contra o a 

favor de preferencias ideológicas o potrticas; es posible que el estudio de Ja dr.siguladall parta de 

una preocupación nonnativa, e incluso que por esa razón el análisis ponga mayor énfasis en los 

fenl'lmenos dislrihutivos. pero cualquier conclusión sobre como la distribución afecta los precios, 

las posibilidades de consumo y producción, o cualquier otra, tendr:\ que ser decidida medianle la 

verificación empírica. 

El ténnino desigualdad alude el hecho de que un conjunto de magnitudes económicas, o de 

cualquier otra índole, son diferentes. El ténnino inequidad, se refiere a juicios de valor sohrc el 

perfil de esas magnitudes. La distinción entre ambos conceptos es indispensable para poder 

eslableccr las diferencias que existen en tomo a la distribución al analizar una cuestión e.<ipcdlica 

sobre la que manifestemos nucsta opinión. Por ejemplo, al referimos al hecho de que el 

incremento de las tusas Impositivas que se aplican a bienes de consumo popular favorecen Ja 

mala distribución del ingreso, habrá primero que delcnninar la relación causal existente enlrc la 

polllica fiscal regresiva y la dlstrtbuclón del Ingreso, y después tomar una postura definida en 

cuanto a lo que para nosotros implica el ténnino "favorecer." No es lo mismo afirmar que no hay 

desigualdad que decir que no hay Injusticia.<••• 

A diario tomamos decisiones que afectan el reparto de bienes y servicios en una economía. En la 

familia, la fábrica, la empresa y en las dependencia¡¡ pilblicas todos los dfas se decide sobre la 

fonna de utilizar y asignar los recursos con que se cuenta para satisfacer fines y necesidades 

delcnnlnados. Sin embargo, muchas de estas decisiones se toman sobre bases implfcltas que no 

reconocen la trascendencia de éstas sobre la distribución del Ingreso y el bienestar de la sociedad. 

El gobierno es el agente económico que ejerce la mayor influencia en estos dos aspectos a través 

de las decisiones de polftica económica, y por lo tanto, su presencia en el gasto público, la 

poHtica fiscal, la deuda pública, las poHticas de control de precios y salarios tienen todas elJas, 

una influencia dlrecta sobre la riqueza y distribución del Ingreso al afectar a una mayor parte de 

Ja población. cada una de estas decisiones tiene un área de influencia relativamcnle bien 

llOJ AcbJberto García Rocha. La desigualdad econ6mira. El Colegio de México. Centro de Estudios 
Económicos, In. edición. 1986, pp. 9-38. 



defmida, pero que en muchos casos presenta objetivos contrarios a las metas de política 

económica general que se pretendan alcanzar. Por ejemplo, el control de precios sobre alimemos 

bi1sicos podrá implicar el acceso a esos productos a una parte de la p:>blación que se. busque 

beneficiar, pero por otro lado generará un desahasto que si no es cubierto por polhicas de 

subsidio y oferta complementruias, traerá consecuencias que en el agregado podrian inclusive ser 

contraproducentes. 

Lo que ocupa al estudio de la desigualdad es el origen y naturaleza de las premisas nonnativas de 

tas que parten estas decisiones, y no tas relaciones causales que existan entre ellas. Asf, podemos 

enfrentar una situación en taque se tengan distintas alternativas para procurar el acceso a mejores 

alimentos a una detenninada comunidad rural; supondríamos que las personas que tomaran estas 

decisiones conocen a fondo las consecuencias de cualquiera de las alternativas disponibles y que 

por lo tanto pueden identificar a los beneficiarios y perjudicados en las diferentes opciones. 

Entonces nos preguntaríamos, ¿a qué principios distributivos podemos referimos para seleccionar 

una estr-J.tegia en panicular'?, ¿cómo ponderar los. perjuicios y beneficios illstributivos?, ¿cuál es 

el origen de esos criterios distributivos y como se pueden contrastar con los hechos? 

Antes que otra cosa debemos considerar que la desigualdad es un hecho. La justicia o Injusticia 

que esto implica corresponde a juicios de valor, como mencionamos anterionnente, que caen 

dentro de un marco subjetivo fuera del alcance de la simple descripción, por lo que las 

discusiones que se pueden abonlar en este sentido solo pueden girar en tomo al hecho de seftalar 

que los ingresos son, o no son, iguales. 

La igualdad es el ideal de justicia distributiva, la promesa siempre presente en cualquier 

programa poUlico que pretenda obtener beneficios de la elección de Jos votantes, condición 

necesaria para los discursos, deseos y necesidades de la sociedad en cualquier momento. 

Precisamente (Xlr la importancia de la justicia distributiva en nuestro análisis, ampliaremos 

nuestra atención sobre los conceptos relacionados con ella para entender mejor su posición frente 

a las cuestiones que nos ocupan. 

4. La justicia distributiva 

La justicia corno tal consiste en la igualdad entre lo que realmente se le hace a un hombre y lo 

que, por vinud de Jos derechos que posee, se le debe hacer. La justicia social, p:>r otro lado, 

supone ta convivencia entre los hombres y contribuye a su annonfa, coincidiendo con el concepto 

57 



de justicia panicular que acabamos de mencionar. pero a diferencia de ésle, que tiene por objelo 

el bien individual de cada hombre, Jajus1icia social liene precisamenre por objc10 el mismo de la 

sociedad, el bien común. En la encíclica Divini Redemproris. Pío XI define las exigencias y 

condiciones de Ja justicia social: "lo propio de la justicia social es exigir de los individuos lodo lo 

que es necesario para el bien comlln. Pero as! como en un orgruúsmo viviente no se atiende 

suficientemente a la tolalidad del organismo si no se da a cada pane y a cada miembro lodo lo 

que ésros necesitan pam ejercer sus funciones propias, de la misma manem no se puede atender 

suficientemc111e a Ja constitución equilibrada y al bien de toda la sociedad si no se da a cada parte 

y a cada miembro, es decir, a Jos hombres. dotados de la dignidad de persona, todos Jos medios 

que necesitan p;1ru cumplir su función social propia."{11) 

La justicia particular tiene dos fonnas lradiclonalmente conocidas como jusrlcia conmU/ati~a y 

j11sticia distributiva. La primera es Ja que en Jas mutuas prestaciones se deben los particulares 

entre sf; y Ja segunda, es Ja que asigna proporcionahnenre a los miembros de la sociedad los 

hcneficios y cargas que proceden del bien común, La justJcia dJstributlva se refiere a Ja fonna de 

hacer la dislribución misma. exigh'lndolc a ésta que sea proporcional; no obJiga a dislribuir, sino 

a que si se hace la distribución se guarde en ella la proporcionalidad de Jos beneficios con los 

méritos y de Ja.e; cargas con las capacidades. No se falta, por tanto, a esta justicia si no se reparte 

nada, ni siquiera si se excluye de sus beneficios y cargas a una porción, por grande que csla sea. 

de la tolalidad de los miembros de la sociedad. Claro está que ambas cosas son injustas. La 

justicia requiere que todos los miembros de Ja sociedad participen proporcionalmente en los 

beneficios y en las cargas que supone la convivencia. Pero al fallar a este requcrimienm no se 
lesiona a la justicia disrributiva, sino a Ja justicia social, que es la que reconoce en lodos los 

ciudadanos deberes y derechos respecto del bien oomlln. La juslicia social es Ja que obliga a que 

haya <lislribución, y a que ésta afecte a todas tas penonas. Una vez dada esta doble obligación, la 

justicia dJstributiva establece el modo de cwnpllrta. siendo tan propio de esta referirse 

1l11icamen1e a la manera de la distribución, que ni siquiera puede fijar la cuanUa de lo que en total 

se deba rcpanir. Tal dclenninación debe regirse por las exigencia.:; del mismo bien comdn, el cual 

recaba que una cierta parte de lo logrado entre codos se destine a alcnder las necesidades 

generales de Ja convivencia. de suene que lo sobranle sea lo que se distribuya proporcionalmente 

entre lodos en fomta de asignación de Jos respectivos beneficios personales. 

111) Divini Rrdrmptoris, en "Acl.a Apostolicnc Scdis" 29 (1937). p. 92. Citado en Antonio Millán Puelles. 
Ptrsona llumana y Justicia Social. Edi1orial Rialp. S.A •• Madrid. Sa. edición. p. 64. 
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La justicia social se nos presenta con las siguientes características o propiedades, cada una de las 

cuales contribuye a restringir gradualmente su cuncepto: a) la exclusiva referencia a Jos bienes de 

índole económica: b) la limitación de su objclivo al solo hecho de Ja jusia y equitativa 

distribución; c) la intención refonuallora. que atendiendo a los medios pam implantar esa 

distribución, identifica con ellus a la justicia social y no se plantea el problema de Jo que en 

general sea necesario hacer para mantenerla y conservarla cu:mdo se la hubiere conseguido. Esra 

última limilación se explica por el hecho de la necesidad y urgencia de las rcfonnas en toda 

organización social deficlenle. La justicia social ohliga a realizar esas refom1as; las proclama y 

exige en nombre del bien común. Son por tanto, ju.'itas las reforma.-. que tienden a este fin y en la 

medida en que efectivamente se ilirijan a él, pcneneciendo esta.'\ rcfomrns a Ja justicia social, que 

también consiste en mantener lo que el bien común requiera para que se mantenga. La justa 

distribución de la riqueza no es sólo un objetivo a conseguir, sino algo que habrá que preservar 

de los ataques que puedan sobrcvenirle en Wla sociedad que no por haber logrado esa dh1ribución 

eslá ya totalmente inmuni1.ada de vicios y corrupciones. 

La concepción de la juslicia socilll en toda su plenllud y scglln su más alto sentido lleva consigo 

Wlíl organización de la convivencia que haga posible a todos los ciudadanos la participación 

proporcionlll en los bienes más altos de la vida. El bien comlln tiene una parte, o, mejor dicho, 

una condición, de índole material. Pero su aspeclo y su dimensión más importante es Ja que 

constituyen los valores superiores del espíritu. y serla un atcnrndo a la dignidad de Ja persona 

humana el restringir la justicia social al camJX> de los derechos y los dchcres de Jos ciudadanos 

rcspccro de los bienes materialcs.021 

S. El papel distributivo de lu educación 

Desde Jos tiempos de Adam Smilh Ja educación se consideraba como un factor que contribuía a 

mejorar la igualdad económica y la justicia social. William Petty fue el primero en resaltar el 

papel dislributivo del ingreso a través de la educación; Simon Kuznets (1955) predijo que la 

dislribución del ingreso en países capitalista.-. tenderla a igualarse mientras mayor educación 

tuviera la fuerza laboral. Estudios he<hos por Sehultz (1963) y Tinbergen (1970 y 1977) 

concluyen que el capital humano es uno de los detem1inantcs m~ imponantes en la dlsrribución 

del ingreso. Psacharopoulos establece que Wla poHtJca de un acceso más equitativo a la 

educación riene Wl impaclo que favorece la distribución del ingreso (1977a). AdcJman y Levy 

(12) Este apartado es un ~umen de Antonio Millán Puelles. op. cit .• pp. 60-N2. 



(1984) cstahleccn que las estrJtegias de acumulación intensiva de capital humano son 

socialmente preferibles a la acumulación de capital fisico como una estrategia imponame para 

estlmuJar la distribución del ingreso y la erradicación de la pobreta. 

También hay otros ilUlores que limitan el papel de Ja educación: Harbison (1977) menciona el 

efecto de la educación fonnal y la educación no fonnal y su influenci:i en difc~nci:iles del 

ingreso. la educación infonn:il puede tener un cfeclo más significativo en 13 distrihución del 

ingreso que la educación fonnal: Camoy (1979) concluye que mientras la escolaridad juega 

aparentemente un papel muy imponante para detenninar las ganancias individu:iles en 

Latinoamérica, Ja distribución de la educación en la fuera laboral no es muy impon.ante como 

influencia de la distribución de las ganancias, "a pesar de que Ja distribución de la educación en 

México ha mejorado, la distribución del ingreso no lo ha he.cho." Bhaduri (1978) dice que la 

teoría del capital humano no puede ser considerada como una explicación de las diferencias de 

ingreso y cualquier poUtica adoptada en eslc scnUdo para procurar la mejora en la distribución 

del ingreso principalmente a través de ofrecer las mismas oportunidade.c; de educación deberla de 

ser con."iidcnu.la inadecuada en muchos casos. Bowles (1972) postula que la pertenencia a una 

clase social y los orígenes familiares constituyen determinantes más importantes en la 

desigualdad de ingresos. TI1Urow (1975) sctlala que si la distribución de oportunidades laborales 

no cambia, 13 distribución del ingreso tampoco cambiará. aún si hay más personas con acceso a la 

educru:ión.(13> 

No obstante estas posturas, la educación puede conslde,.... como una de las variables más 

importantes en cuanto a la influencia sobtc la disuibución del ingreso. Existe una comlación 

posiUva y signJficativa entre el nivel de instrucción y el nivel de ingreso. Como ya hemos dicho, 

una persona con un mayor nivel de escolaridad generalmente se encontrará en una posición 

relativa mejor en cuanto al ingreso que pcn:lbe que aquella que tiene un nivel inferior de 

educación o grados escolares alcanzados, aunque no necesariamente se tenga que cumplir que 

una persona con escasa o nula Instrucción no pueda alcanzar esos niveles relativamente mayores 

en Ja escala del ingreso. 

Los aspectos más importantes del papel de la educación en la vida económica de la sociedad asl 

como Ja evidencia empírica que ha sido analizada desde los anos sesenta pueden resumirse Cn los 

siguientes puntos: 

Cl3) IandhyaJa B. G. Tilak:, op. cit. pp.40-44. 
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La educación contribuye al crccirnicnto económico de una fonna significativa, los 

rcndimlenlos que esia ofrece pueden compararse con la inversión en capital físico. 

La contribución de la educación es también imponan1c para reducir la pobreza y mejorar la 

distribución del ingreso, transfiriendo en ocasiones recursos de grupos de ingreso a.llo a 

grupos de menores ingresos. 

Con rcspcc10 al crccimicmo y a la distribución del ingreso, la contribución de la educación 

primaria es más significariva que la de nivel imperior. 

• Aún cuando se mida la contribución de la educación en ténninos no monclarios y lo hagamos 

en 1énninos de pnx.luctlvldad ffsica, como en el caso de la agricullura. la relación positiva 

enrre educación y esta productividad es buena. 

La contribución de la educación a la productividad es mayor en países en desarrollo 

comparada con los paf ses desarrollados; también es mayor cu:mdo la inversión educativa se 

hace en niveles socioccon6micos más débiles, comparado a la inversión en estratos más 

a.Uos. 

• Los subsidios a Ja educación superior son, en general, altamente regresivos. A todos los 

niveles de educa
0

clón, las clases más ricas reciben mayores beneficios. Dado que a niveles 

mayores de educación éstas clases conlribuyen con una mayor proporción de estudJ:mlcs, Jos 

beneficios recibidos por estas serán mayores a niveles mayores de educación. La proporción 

de inscripción en educación superior está relacicmada positiva.mente con la posición 

económica. 

A medlda que Jos niveles de alfabetización de Ja población y el nivel de malrlcula (alumnos 

inscritos en el sistema educativo) awncntan, la proporción de población por abajo del nivel 

de ¡xUeza disminuye. Esto es verdad particularmente cuando se habla de pobreza rural. La 

educación puede no lencr un efecto significativo en pobreza urbdna. 

• La educación contribuye positivamente a la rcducclQn de la lnequldad en el Ingreso. 

• La educación secundaria es la que tiene un efecto más signlficadvo en la redistribución del 

ingreso, al1n más que la primaria. La educación superior tiene, en general, un papel 

insignificante o negativo en la dJstribución del ingreso. 
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Mienu··.is mayor sCa el nivel de subsidios públicos a la educación superior, mayor será Ja 

desigualdad en el ingreso; esta afim1aci6n no es válida para pa(ses desanullados. 

• La educación no sólo influye al desarrollo, sino que tamblen es influenciada por él. 

6. Ui'itribución del ingreso y educación en l\féxico 

A través del Ingreso se pueden establecer romparaciones entre distinlos grupos sociales, cnlrc 

distintas zonas económicas o inclusive entre difcrcnteS familias, ya que el ingreso es una variable 

que se puede cuantificar y sobre la cual podemos establecer ciertos juicios de bienestar material. 

El ingreso es un indicador del acceso de Jos Individuos a los bienes y servicios que csios pueden 

llisfrutar. Sin embargo, cuando hablamos de desigualdad económica en tomo a consideraciones 

de justicia o equidad, el sentido de la comparación de ingresos deja de ser solamente cuantitativo. 

El ingreso es sCllamentc una medida de la cantidad de bienes y servicios a los que puede tener 

acceso una persona o una familia. A través del ingreso pueden satisfacer sus necesidades 

materiales, aunque el ingreso no es en sr mismo el fenómeno reJevrune. Cualquier asumo 

relacionado con jusllcia distributiva es en llltlma instancia cuestión de justicia en la desigualdad 

de bienestares que dependerán de Ja relación entre los bienes y las necesidades de la'i pcr.ionas. 

Al mencionar que W1A diferencia de ingcsos es Injusta, estamos comparando niveles de bienestar 

material. entre pobres y ricos por ejemplo, tomando al ingreso como indicador direclo de 

bienestar y suponiendo que no existe nJngt1n problema para oompamr Ja capacidad de ricos y de 

pobres o entre cualquier grupo de personas, para disfrutar del ingreso, teniendo implícita la idea 

de que el pobre y el rico alcanzarfan el mismo nivel de satisfacción si sus ingresos se Igualaran. 

Hacer una comparación directa entre Jos Ingresos implica suponer que el bienestar puede medirse 

en unidades monetarias, y más aún, que este puede compararse como si hubiese una mercancía 

homogénea cuya magnitud es el ingreso monetario. 

Para proseguir con esta referencia a la desigualdad y tratar los problemas que ella implica, es 

necesario recurrir al supuesto de comparaciones imerpersonales de blencs1ar que acahamos de 

analilar y que resalla el hecho de que las comparaciones que se hacen son enlre individuos 

difercnles:; si no compararamos el bienestar sólo podríamos decir que unos llenen m4s ingreso 

que otros. El supuesto de que estos son comparables entre individuos se hace lodos los dfas al 

denunciar la injuslicia en la desigualdad de los ingresos. Este supuesto de comparación. que junio 

a Ja premisa de que el bleneslar de los Individuos debe ser igual para todos, pcnni1e decir que la 
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igualdad de Ingresos es un estado justo. Si los individuos son iguales en su capacid:ul parJ 

disfrutar de tos bienes, sólo mediante la igualdad de ingresos se igualará su hienesl.::ir. 

6,1 Generalidades de la distribucitin del ingreso en Mh.ico 

Así pues, expondremos primcramenle la.'i condiciones generales que caracterizru1 la distribución 

del ingreso en México para poder de esta manera tener un panorama más preciso de la realidad a 

la que nos enfrentamos. Para ello nos referiremos al trabajo de Gabriel Vera, Carlos Bazdresch y 

Graclela Ru!zCHJ asf como al de Juan D!ez-Cancdo.<15> 

Los estudios realizados a partir de la infonnación publicada en la encuesta nacional de ingresos y 

gastos de 1977 coinciden en la alta concentración del ingreso que prevalece en México: el 5% de 

las familias con ingresos más altos tcnlan el 25% del ingreso, mientras que el 40% de las familias 

con Ingresos más hajos no alca111:ahan a tcner el 12%, de acuerdo al cuadro de distribución 

relativa del ingreso total familiar que se presenta enseguida. Estos rcsullaclos se consideran como 

parte de un prohlema estructural. por Jo que Jos cambios que se hayan registrado en el tiempo 

diffcllmente llevar1an a conclusiones diferentes. 

Al hacer una comparación con un grupo de países con un nivel de desarrollo similar al de 

México, Joel BergsmanC16J presenta el porcentaje de Ingreso que tienen el 40% de las familias 

más pobres en Taiwán, Sri Lanka, Yugoslavia, India. Corea, Espana, Argentina, CWle, Costa 

ruca y Filipinas, donde esta participación es mayor que la observada para México, mientras que 

en Turquía, Malasia, Venezuela. Honduras, Penl y Brac;iJ esta fue menor. La segunda 

comparación que se hace toma los ingresos relativos del 20% más alto con el 20% más hajo y los 

resultados que se obtienen son tos mismos. México no es el pals que presenta la peor 

concentración del ingreso, aunque tampoco hay dudas de que nuestro pals es uno de los de más 

alta concentración. 

(14) Algunos hechos sobre la distribuci6n dd ingreso en México. Diálogos Núm 110, man.o..11bril 1983, 
editada por El Colegio de Méll.ico. 
(15} La distribuci6n del ingreso conw reflejo de la realidad me.rfrana. Diálogos Núm 110, marzo·ahiil 
1983, editada por El Colegio de Méidco. 
(16) La distribuci6n del ingreso y la pobre:a en Mlxlco. Serie Análisis Estructural, Cuaderno 2, Tomo l. 
Bazdresch, C., Reye5 Herolcs, G. G., J. y Vera G. (editores). Banco de México, S.A. p. 194. Citado en G. 
Vera(l983). 
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Decilcs de fwnilias 

Total 

1 
n 

Ill 
IV 
V 

VI 
VD 

VIII 
IX 
X 

5%másbajo 
5% más alto 
Ingr. medio 

CUADRO 1 

Distribución relativa del ingreso total Familiar 

Porcentaje del ingreso total 

l.17 
2.37 
3.41 
4.57 
5.86 
7.27 
9.32 

12.21 
17.26 
36.56 

100.00 

0.41 
24.01 
5,397 

Porcentaje acumulado 
del Ingreso total 

1.17 
3.54 
6.95 

11.52 
17.38 
24.65 
33.97 
46.18 
63.44 

100.00 

Furnlr: J, Diez..Cutcdo y O. Vera (1911), La diltrihld6n del iri1rr10 ea Meiico: 1977: ·Serie An.lili1h l!a1ructu1al9, ~mo l. 
Banco de Mhito, S.A. 
Citado en: O. Vrr.l.Altiuwa Mdw11obr• ladistribuci&tddüi1rt10•11 Múko. Oijjo¡ot Nikn 110.mano-llbriJ 1911,p.l~ 

De acuerdo a los resultados empíricos referidos, existe la ccmdn oplnJón de que la conc.entración 

del ingreso en nueslro pals es todavla muy alta para el túvcl de desarrollo alc.iuado, y que no 

hay evidencias de que haya cambiado slgtúficallvamcnle en ios óltlmos allos. 

La distribución del ingreso entre los dife1a1.tes factores y sectores que intervienen en la 

producción es otro aspecro importante que debemos mencionar. Al respc:cto. se comparte Ja 
postura de que el sector a¡¡dcola tiene ingi<sos más bajos y más conce'1lrldoS que el oo a¡¡doola. 

Las cifras muestran que en esa rama productiva milo del 82%117) de los ISllari- rocibió como 

remuner.1clón menos del salario mínimo, mientras que en el petrdlco y la elcctricfdad, 

prácticamente todos Jos asalariadm estaban en los niveles de Ingreso mayor. En la l'ilma lle la 

consuucclón. casi todos los trabajadores se encontraban muy cerca del salario mlnimo, ya fuera 

por encima o por debajo del mismo: en el secror manufacrurero, más del 30% de los rrahajadores 

recibían menos del salario mínimo legal. Estas Wferencias pcnuiten afinnar que la remuneración 

<1 7> Díez CancLlo. J. y Vera O. LA stgmtnlacúSn del ~rcado dt trabajo y ti n;vtl dt ingrtso. Serie 
Cuadt!moS Estructurales, No. 2. Banco de MéJr.ico, 1982. Citado en Dfez-Canedo (1983). 
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a los distintos sectores de la economía representa JX>r s( misma una transferencia continua de 

recursos que accntda las diferencias en la distribución del ingreso de los asalariados. 

La cxagemda concentración demográfica que existe en la zona metropolitana de la Ciudad de 

México. que de acuerdo a los resultados del XI Censo tiene ahora 15 millones de habitantes, 

Junto con Guadalajara y Monterrey, concentran además de población. gran pane de la industria y 

del ingreso total. Debido a ello, entre otros factores, se obseJVa que las distintas regiones del país 

tienen ingresos promedio difercmes y que su distribución varla mucho de región a región. Estas 

tres ciudades tienen ingresos promedio muy superiores a los de las demás regiones del país. La 

situación general presenta una mayor concemración y menor ingreso en el centro y sur del país 

que en el nonc. Estos resultados sugieren que a un mayor desarrollo ecooómlco podrfa 

corresponder una menor concentración. 

6.2 logreso y pobreza 

Al tratar Ja concentración del ingreso nos referimos al cuadro de distribución relativa del ingreso 

en donde además de Jos resultados de concentración que mencionamos, también podemos 

apreciar la gran cantidad de pobres en términos absolulos y relativos que existen en nuestro país. 

Las familias más pobres se encuentran en el sector rural y se dedican a actividades agropecuarias. 

El 739(- de los pobres está ubicado en el sector rural. siendo estos más pobres que los de seclores 

urbanos. Los orígenes y naturaleza de la pobreza en ambos sectores son diferentes: además de 

que la fuente principal de ingreso de los pobres son los salarios y no los ingresos mhttos. Se 

puede decir que en México hay niveles de pobreza inadmisibles, que hay más pobres en el centro 

y sur del país, que su pobreza es mayor que Jos del resto del pals y que además su escolaridad es 

muy poca. 

De acuerdo a otros estudiosll81 y utilizando diferentes estimaciones del costo moneiario de la 

línea de pobrcza1191 ex.1rcma de acuerdo a la infonnación obtenida en la encuesta ingrcso-gaslo de 

1984, encontramos que alrededor del 15% de la poblach'ln vlvfa en condiciones de rohre1.;i 

ex.trema. Estas estimaciones son inferiores a las comllnmente prcsen1adas, pero indican que en 

México s( existe un serio problema de pohre1.a extrema. 

(18) Snntingo Levy. lu pobreza en México, en Examen de la Situación Económica de México. Vol. LXIX, 
núm. 808, marzo de 1993 pp. 99-107. 
11 9> El Bnnco Mundial define a unn persona pobre como aquella cuyo nivel de consumo se cm:ucntm por 
debajo de un nivel mínimo aceplnhle. dcnominudo Unen de pobreza. 
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En el mismo esludio, al descomponer la pohrcza lolal entre reglones. empcz:mdo cnn su 

participación en el lOlal, se encuentra que en 1984 alrededor del 67% del 101aJ de la pohlación en 

extrema pobreza se encontraha en las zona.'\ rurales. Confonne se pondera más a los más pobres, 

csla proporción aumenta, alcanzando un valor de 76%, Esto indica que nn sólo la mayoría de la 

pohlaclón en extrema pobreza se concentra en las zonas rurales, sino 4ue los más pobres dentro 

de los extremadamente pobres están en las zonas rurales. 

La.e; características de conducta de los extrcmatlan1ente pobres son diferentes a tas del rcslo de la 

sociedad. Si esta.o; diferencias de comportamiento no se inCoJJXlran al diseno de polflicas, es 

probable que fallen los esfuerzos para reducir la pobreza extrema. A diferencia del resto de la 

población, los cxlremadamente pobres: ( 1 ) son más adversos al riesgo; sus estmtegia.c; son de 

sobrcvivencla y pueden no participar activamente en el mercado laboral, migrar o innovar con 

nuevas cosechas. El vivir cerca de la pobreza nutriclonal impIIca que un mal estado de Ja 

naturaleza (no encotrar un trabajo al migrar, que falle su cosecha, etc.) puede tener implicaciones 

catastróficas; ( ii) tienen más altas tasas de fertilidad; ( ili ) tienen más alias elasticidad de precio 

y de ingreso para los alimentos, y ( iv) tienen costos de oportunidad más elevados parJ el trabajo 

de menores. E.c;to lmpllca que Jos pobres extremos pueden no beneficiarse de la educación 

fonnal. aún si ésta es gratis y se imparte cerca del hogar. Adicionalmente, hay evidencia de 

desigualdad lntra·fa.mlliar en la asignación del gasto dentro de las familias e1'tremadamenle 

pobres; cuando los recursos son tan escasos, puede tener sentido discriminar en la asignación de 

los satisfactorcs contra los ninos nacidos tardlamente, o contra las ninas. Esta discriminación 

puede ser muy diruta, como Jo sería una menor asignación de aIJmentos, pero también puede ser 

m~ sutil: los padres no se preocupan por educar a ciertos hijos, o por llcvalos a vacunar. A ra.Cz 

de la desigualdad lntra-familiar, puede ser Insuficiente el aumentar los recurso:;: parJ el padre de 

familia, o en ciertos casos, puede ser muy importante que los recursos adicionales se canalicen a 

Ja madre y no al padre. Al final de este capftulo se Incluye un anexo con Ja.s polfticas actuales 

contra la pobreza en nuestro pal s. de acuerdo al trabajo citado de Santiago Levy. 

Otro de los aspectos que se consideran al tratar la distribución del ingreso es el de la estructura 

del gasto, los bienes que adquieren principalmente las famUlas. De acuerdo a Dlez·Canedo, en 

México el 90% de las familias dedicaban por lo menos Ja mitad de su ingreso total al consumo de 

alimentos. Esta proporción, como mencionamos en et cap(tulo anterior, es suficiente para damos 

cuenta de la calidad de los satlsfactores que se adquieren con el resto del Ingreso. afcclando no 

solamente la participación en este, sino de una fonna directa el bienestar presente y futuro de las 

familias. 
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6.3 Ingreso y demografía 

Otro de los aspectos que siempre se mencion;ui al tratar la dctcnninación del ingreso son Jos 

factores demográficos, como lo son el tw.·1ano de la familia, la ta.'ia de fecunllidad de un país o de 

una comwtldad1201.1a estructura por edades de la poblaci6n. ele. 

Durante la década de tos anos setenta hubo un viraje en la polltica demográfica de México. Se 

abandonó la tradicional posición prunatalis1a debido principalmente a que ta tasa de crecimiento 

había alcanzado un nivel en el que la población se duplica en sólo 20 anos. La polltica propuesta 

contiene algunas metas cuantitativas; la más sobresaliente es la de reducir la tasa de crecimiento 

natural a 1 % hacia finales de r.s1e siglo, objetivo que de acuerdo a algunos autores no se podrá 

alcanzar,l21J La ley general de población de 1947 alentaba la nupcialidad y la fecundidad alta. Las 

primeras opiniones contrJJias a esta posición surgieron durante los anos sesenta, argumentándose 

que un excesivo crecimiento de la población podría representar W1 obs~ulo al desarrollo 

económico. Sin embargo, no fue sino hasta 1973 cuando Ja nueva ley de población se aprobó. 

Entre las medidas propuestas por esta ley eMá Ja de ejecutar programas de planificación frunlllar. 

Poslerionnente, el Consejo Nacional de Población, creado (XJr esta ley, elaboró la polltica 

demográfica que rige hasta la actualidad. 

La influencia de factores demográficos sobre la determinación del nivel de Ingreso ha tenido una 

especial atención para promover (XJUlicas poblaclonales como por ejemplo 1a que utilizaba Ja 

conocida frase '1a famlUa pequena vive mejor." De acuerdo a los estudios de Hemández Laos y 

Cordova por un l:Klo, y los de Vargas y Vcral22) por otro, concluyeron que en ténninos de 

ingreso, esta afinnación no es ciena El ciclo de vida de la familia es muy importante: en 

(20) La ta..._., de fecundidad indica el mlmcro promedio de hijos nacidos vivos que 1endrfn un grupo de 
mujeres al final de su vida reproductiva segdn los niveles de procreación por edad. 
Por muchas ~ los conceplos de reproducción potencial y real (fecundidad y fenilidad) se 
confundían y no edstfan tfnninos para diferenciarlos. No rue sino hasta 1934 en que la Population 
Association or America ~tahteció rorma1men1e la distinción enue fecundidad. ta capacidad fisiológica 
reproducliva. y la fertilidad, como la rcalil.ación de esta po1enciafü!ad, medida a uavés del número de 
hijos, (Eslos ténninos en ocasiones in vienen MI significado en la literatura castellana o francesa, como en 
nuestra definición anterior de tasa de recundidad. Ver William Petencn, Maf1hus. Harvard University 
Press. Cambridge, Mass, 1979. p. 64). 
(21) Alejandro Aguirrc. Tasa de crecimiento poblacional de 1% en el año 2000: una mela inalcon:able. 
Es1udios Demográficos y Urbanos, editada por El Colegio de México, Vol. t, núm. 3, scptiembrc­
diciembrc, 1986, pp. 443·444. 
(22) Hcmández Laos, E. y Cónlova. J. (1979). Es1ructura de la distribuci6n dtl ingreso en Mlxico, 
Comercio Exterior, Vol. 29, No. S y Vargas, S. y Vera, O. (1977). Andlisis tstructural del ingreso en 
Mlxico. CUademos de la Encuesta de Ingresos y Gastos Familiares: Análisis l. Centro No.cional de 
Información y l!sL'ldlslicadcl Trabajo. México, Citado en O. Vera (1983). 
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promec.Jio, la familia grande, aún la más pohre, vive mejor que otras de su mismo nivel de 

ingreso si algwms de Jos hijos contribuyen al ingreso familiar. 

Los estudios referentes a Ja fecundidad y la disUibución del ingreso en México muestran una 

fuerte asociación inversa existente entre el nivel de escolaridad y el nivel de íecundidm.J. Como la 

educación eslá JX>Sitivamcnte relacionada con el nivel de ingreso, es posihle que los cambios en 

lac; tasas de fecundidad, asociados a Ja educación de la mujer, se deban a un mayor nivel de 

ingreso. Además, a trav~s del descenso de Ja fecundidad el ingreso pcr cápita presenta una mayor 

concentracMn: de acuerdo a los resultados de la ENIG para 1977 y otros anos, las familias má.'i 

grandes se observan en los deciles de ingreso más altos, y como las campa/las de control de la 

natalidad están dirigidas básicamente a las familias urbana.<; que generalmente tienen ingresos 

mayores que las rurales, una reducción en el tamallo de la familia concentraría aún más el 

ingreso. 

6.4 Ingreso y escolaridad 

La existencia de una estrecha asociación entre el nivel de escolaridad y el nivel de ingreso 

familiar es otro de los hechos que no debemos dejar de mencionar. Sin emhargo, esta asociuci(1n 

no implica que haya una causalidad positiva entre la educación y el ingreso, ya que es muy 

probable que sean las personas de alto ingreso las que alcancen un alto nivel de escolaridad. En 

este punlo se deberla distinguir cuál es la causa de mayores niveles de ingresos para aplicar la 

poHtlca que procure una mejor distribución del ingreso. Asf, si la mayor escolaridad es la causa 

de esos niveles más altos, se debcrfan aumentar los atlos de estudio: si, por el contrario, el 

ingreso es la causa de una mayor escolaridad, Ja poUdca adecuada serfa Ja de aumentar la oferta 

de servicios cducalivos en aquellos grupos que no tienen Ingresos suficientes, discriminando el 

gaslo educativo en favor de los pobres. Estas ideas se ampliarán en el siguiente capftulo. 

Enseguida mencionaremos las conclusiones sobre el panorama general de la educación y su 

asociación con el Ingreso que sobre la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto 19TI se obtuvieron 

en el trabajo de Juan Dfez·Cancdo R. y Gahriel Vera Ferrcr ( 1982) citado anterionnente: 

• El ingreso promedio está relacionado dJrecta y consistentemente con el nivel de insuucclón e 

inversamente con el de la concentración del ingreso. 

• La concentmción es mayor para ciclos incompletos que completos. 
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La diferencia enrre Jos ingresos medios va haciéndose mayor a medida que aumenla el nivel 

de instrucción. 

El Ingreso de la mujer es menor que el del hombre a igual nivel de inslrucción. 

• El promedio de educación es mayor para las mujeres que para los hombres: parece que a la.'i 

mujeres se les pide un nivel de instrucción mayor para obtener el mismo ingreso que los 

hombres. 

Existe discriminación en el mercado laboral en conlra de la mujer, aunque no pueda 

afinnarse ya que no se encuentra disponible el m1mero de horas trabajadas por mujer, 

dejando sin respuesta Ja posible inequidad de paga presente para este grupo. 

La relación entre la educación y el nivel de ingreso no es lineal en México, resulrado que 

también se observa en otros países. 

• El aspecto más distintivo del panorama educativo mexicano, es la abundancia en ténninos 

absolulus de una población analfabeta y analfabeta vinual, es decir sin la menor instrucción y 

con primaria incompleta: el 58.1% de la población entra en esta categoría; el 18.2% de los 

empicados tienen una secundaria completa o más y sólo 3.2% de una educación unJversitaria. 

o superior. 

• La concentración de analfabetos corresponden dccilcs de ingreso m:ls hajos. 

La probabilidad de encontrar un analfabeto o analfabeto virtual en el decll de ingreso superior 

sólo era ligeramente inferior a la de encontrar un universitario. 

La dispersión de analfabetos en todos los estratos de Ingreso viene a demostrar que aunque la 

correlación entre educación e ingreso es muy alta. la misma no es ni remotamente perfecta y 

refleja Ja existencia de mu11tud de factores, además de Ja escolaridad, en la delennlnación del 

ingreso y su distribución. 

Una vez 1enninada la primaria, las probabilidades de encontrarse entre los de má.s ingreso es 

mayor y va creciendo en relación a la de encontrarse entre los más rx>hres. 

Quizá uno de los aspectos más importantes que debamos considerar en cuanto a los resultados 

relacionados con la educación expuestos anterionnentc, sería prcgumamos cuál debería ser la 

fonna 6pt.lma para distribuir Jos recursos públicos y privados que se destinan a la educm.:ión 

conociendo los efectos regresivos que sobre la distribución del ingreso implica la asignación de 
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i:stos a la educación superior. Los subsidios que se destinan a la educación superior en una gran 

proporción están orientados a grupos de ingresos altos Jo que JJcva a un dc1erioro en la 

distribución del ingreso: a todos los niveles de cduCílCión las clases más ricas reciben mayores 

beneficios. Además, "la proporción de alumnos que ingresan a Jos niveles superiores está 

relacionada positivamente con la posición económica de éstos."ClJ> 

7. Algunos aspedos de ·1a educudón pública superior en nuestro país 

Gran pane de la teoría que explica la relación de la educación con algWlOS de los aspectos 

económicos que hemos mencionado basa sus conclusiones sobre análisis empfricos tomados de 

poblaciones y países que, considerados de fonna aislada. presentan características individuales y 

particulares que les son propias. En México, como también hemos visto, existe litcmtura al 

respecto y que aunque no 1:m extensa como 1a que podríamos encontrar para otros países 

desarrollados ha pcnnitldo comenzar a establecer conclusiones importantes que caracterizan 

algunos de los rasgos generales de la sociedad mexicana y que en algunos casos han podido ser 

contmstados control la reaUdad. Uno de los aspectos que en relación con los subsidios a Ja 

educación supcrlor han tenido en los d.Itimos meses mayor trascendencia en nuestro país ha sido 

Ja propuesta hecha por el rector de la Urúvcrsldad Autónoma de México para elevar las cuotas de 

estudio en la UNAM. El lunes IS dejurúo de 1992 aparccleroo en los principales periódicos las 

proposiciones que el Dr. José Sarukh4n lúzo, entre o~ cosas, para reOejar el verdadero costo 

que representa la educación superior en el pafs, y que, en rdaclón ron las funciones de Ja 
UNAM. expone que "esta no puede cumplir con la calidad y la amplitud exigidas por la soclodad 

si no cuenta oon los recursos fuww:ieros necesarios."atl Además de referirse a los oostos de la 

educación superior y a la necesidad del reconocimiento de los que se ven directamente 

involucrados en sus beneficios se corresponsabllizann en su financiamiento, el rector de Ja 

UNAM se refirió al papel que la mllxJma casa de estudios ha lalldo como el proyecto cullunl 

más importante de nuestro siglo, a Ja necesidad de retOOJar su compromiso con Ja formación de 

profesionales de calidad y a la difusión de los beneficios de la cultura mM allA de la comunidad 

universitaria. Pero sobre todo, la propuesta de nuevas cuotas rcsaJta que "nadie, absolutamente 

nadie, dejará de ~ludiaren la UNAM porno pagar cuotas." A rrav& de nueve puntos expone un 

slsiema de becas para garantizar los estudios de quienes mantengan altas callllcaclones y 

provengan de familias de bajos ingrosos. 

(231 Jandhyaln B. O. Tilak, op. ci1. p. 52. 
Cl'> Dr. José Sarukhán. Prop11es1a dirigida a la Comunidad Universitaria y a la Opini6n Pública. El 
r111a110iero.1un .. 1s de junio de 1992, p. lió. 
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Las reacciones de grupos que mantienen intereses distintos a los de alcanzar el apnwechamicnro 

académico y como con~cucncia a cstis propuestas. no esperaron mucho liempo para manifcs1ar 

su descontento. El martes 16 de jWllo. el Consejo Estudiantil Universitario (CEU) reiteró su 

rechazo a la propuesta de cambio de pagos en la UNAM, argumentando que en defensa de la 

educación ptlblica no dche existir ninglln tipo de concesión. Sin embargo es de conocimiento de 

todos que la UNAM no es una institución educativa estatal, sino un organismo autónomo, "por Jo 

que no es correcto apoyar su gratuidad en el anfculo tercero constitucional, aunque los subsidios 

por pane del Estado constituyan el mayor porcentaje del presupuesto de la Universidad, el 90 por 

ciento, y Jos ingresos vfa colegiaturas hayan disminuido hasta representar menos del 1 por 

cienlo."f2S> 

Como consecuencia de estas reacciones la universidad pllblica ha ido ocupando una nueva 

posición, una reubicación de su papel dentro de la sociedad mexicana, para dejar por otro lado, 

un nuevo Jugar y revaloración a la universidad privada. Pablo Latapf se refiere a esta situación 

cxallando el ron~te entre Wla y otra universidad: "En los 11J.Umos diez anos, el panorama 

nacional de Ja educach1n superior se ha tramfonnado profundamente en correspondencia con la 

segmentación social y la fracturación económica acentuada por el neoUbcrallsmo .... deterioro de 

la unlven;ldad pdbUca y elitismo de la privada parecen ser los polos de una dinámica ncccs:uia. 

desatada por las nuevas reglas del juego. No es que el gobierno pretenda que las pllblicas se 

desplomen; simplemente aplica nonnas de funcionamiento ante las cuales fracasan forzosamente. 

Tampoco~ la acción del gobfemo federal Ja causa única del deterioro: se suman lílS decisiones 

Institucionales (sobre la admisión de alumnos, por ejemplo), sujetas a presiones poUticas o a 

incamblables condlclonos BOCiales ... En ~lnos generales, la wtlveraidad pObllca se halla en una 

situación de postración y desprestigio que se resume en la frase que, se dice, ha aparecido en 

algunos anuncios: <Egresados de universidades pllbllcas, favor de no prcsentarse>".C26) 

F.n abril de 1948 se impusieron las cuotas de 200 pesos, vigentes' hasta Ja fecha. Antes de Ja 

reformamooetaria, vigente en nuestro pals a partir del 1 de enero de 1993, la cuota de Inscripción 

por un ciclo escolar de licenciatura en la UNAM era la misma que en abril de 1948. Bajo la 

nueva unidad. ésta será de 20 centavos. Coo el segundo periodo en la reclorla de la UNAM, José 

SarukMn lendni que abordar esta nueva realidad ineludible de alguna manera. El reclOr anwicló 

que tomará medidas al respecto, cuando presenló su proyeclO de trabajo para el periodo 1993-

(15) Luis Pazos. Edl4cad6n GratMita. El P'mandero, martes 16 de junio de 1992. p. 42. 
{26) Pablo Latap(. Las univusidadts dd libtralismo. Proceso No. 846, 18 de enero de 1993, p. 32. 
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1996, el 18 de diciembre de 1992. Se apresuró a aclarar que sólo se trataba de hacer 

"adecuaciones" al Reglamcnro General de Pagos, pero cualquiera que sea Ja fónnula que 

pmrxmga, no lendrá más que dos opciones: incrementar las cuotas de la UNAM o suprimirlas. 

Confonne Ja polflica neolibcral del actual gobienio alcanza cada vez con mayor intensidad la 

vigencia de sus principios a través de la polltica económica y social, la polflica de educación 

superior debe seguir el mismo principio de eficiencia y compclitividad. Aspcc1os como Ja 

exigencia de rendimienlos académicos demoslrJbles, el adeJgazamienlo del E.'itado y Ja 

privalizución y las presiones para que la~ universidades públicas se alleguen ingresos propiosf27l, 

se corresponden con prácticas como Ja evaluación de instituciones, profesores e investigadores, el 

aumento de la productividad, Ja complcmentaci6n de universidad y empresa, así como la 

globalización de Ja economía y el compromiso de alean7.ar Jos estándares educativos 

tn1cmacionalcs. 

Un país que pretende modernizarse y abrirse al mundo. no puede mantener un sis1ema populista 

en su educación superior que impide aumenrar su calidad. Sin un sistema de cduc:tción superior 

compclitivo es difícil que Jo sea nuestra industria, comercio, agricultura y servicios. Por esta 

razón seria de inlerés primonllal comar con mayor infom1acl6n que pcnnita evaluar el papel de 

los subsidios en el sis1ema educatJvo as( como su impacto en Ja distribución del ingreso. 

<27J Aunque algunos de estos punlos serán diffciles de aJeanzar, como la autosuHciencia de recursos de J$ 
universidades públicas, renglón en el que al in.1ugurar la XXV Asamblea General de la ANUWS 
(Asociación Nacional de Universidades e lns1i1ucioncs de Ensci\anza Superior), Carlos Salinas de Gortari 
anunció que para 1993 su gobierno destinará 10,403 millones de nuevos pesos a las inslitucioncs pllblicas 
de educación superior en todo el país •. casi 60% más en términos reales al asignado en 1988 y 14% 
superior respecto a 1992. Excclsior, miércoles 28 de abril de 1993, p.I. 
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Anexo 1 

Prngramns actuales cuntr11 l11 pobrez111·1 

Los pmgrama~ de lucha contra la pobre1a en México se pueden clasificar en dos grupos. Por un 

Judo. prugr.unas de suhsidios de alimentos y ;.11ención a la salud. destacándose entre ellos: ( i ) los 

prugramas urbanos de suhsidios dirigidus de alimentos. principalmente los de Tonilla 

Solidaridad y la leche Liconsa; ( ii ) los programas rur.i.les de subsidios de precios a los 

alimentos. operados a través de tas tienda.o; Oiconsa. y ( iii ) el Programa de Atención de 

Servidos de Salud para Ju Población Abiena (PASSPA>. Por otro. tos programas manejados a 

tmvés del Programa Nacional de Solidaridad (Pmnasol). que a su vez opera una serie de 

programas de Fondos Municipales de Solidaridad pura el desarrollo de infraestructur.1 en 

comunidades pobres, Fondos de Solidaridad para ta Producción para el apoyo a la producción de 

los productores de bajos ingresos. Fondos de Solidaridad para las Comunidades Indígena.o; para 

atender las necesidades de estos grupos y Fondos de Solidaridad para ta Escuela Digna parJ 

mejorar la infraestructura. 

Los programas actuales contra la pobreza. en ténninos gcneraJes, están bien disenados. El cambio 

de subsidios generalizados a dirigidos y el énfasis en invcsiones sociales y de infraestructura en 

regiones marginadas, constituyen métodos efectivos para ayudar a los pobres. Más aún, el 

aumento de recursos a la lucha contra ta pobreza. en un contexto de reducción del déficit fiscal, 

es un logro significativo. 

Aún a~f. son necesarios algunos ajustes. Primero, las transferencias de ingreso derivada.o; de los 

program~" de subsidios en las zonas urbanas son mayores que en las rurales. Este deshalance 

debe ser aliviado canalizando aún más recursos a las zonas rurales. no reduciendo los recursos a 

las urbanas. Segundo, se requiere enfoc:ir atln más los programas tlir:i~idos hacia la población en 

extrema pobreza. mejorando los mecanismos y la base de dalos parJ identificar a la población· 

objetivo. Tercero, es necesario incrementar la efectividad lle los rccur..us t.ledicaJos a las ronas 

rumies, poniendo más énfasis en los programas que explotan la.i; cornplementariedades entre 

infonnación, salud y nutrición, ya que en eslao> wnas cs1as Complcmentariedades no pueden 

alcanzarse simplemente mediante la transferencia de mayores ingresos a la población en extrema 

pobreza. 

c•1 Santiago Levy, La pobre:a en Mb:iw. en Exrunen de la Siruación Económicn de Médco. Vol. LXIX. 
nüm. 808. mano de 1993 pp. 99· l07. 
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Hay pocos datos para hacer una evaJuación cuam.itativa de los pmgramas de Prona..'io1. Sin 

embargo, su diseno general parece adecuado. Destaca, apanc de los montos canali1.adn'\, el 

proceso que requiere contribuciones directas de esfuerzo por pane de los bcncflaciarins. al mismo 

tiempo que se ampUa su participación en la selección e implementación de las obras y pmgrama.'i. 

Eslas caracteñsticas co111rihuyen slgnificativamcnlc a una mejor identificación lle las necesidades 

más apremiantes de los difcrcmes grupos, y a una mejor ejecución de las acciones cspecHica.'i, 

C<.ibc apwltar, empero, que las restricciones prcsupucstalcs y adminislrativas sugieren que se 

puede ganar mucho concentrando más los csfucrtos de Prona'iol en sus componenles más 

efectivos. 

Además, sus programas parecen dedJearse más a la población en pobreza moder.tda. A pesar de 

Prona.'iol y de las tiendas rurales de Diconsa, parece ser que la población en extrema pobreza en 

las zona.'i rurales es la menos atendlda a pesar de ser la más necesitada. 

Finalmente, existe el riesgo de pensar que Pronasol y los progr.unas de subsidios dirigidos son 

suficientes, y que por lo tanto el resto del diseno de la política económica puede ser divon:lado 

de consideraciones de pobreza. Dadas las dimensiones de la pobreza en México, el invertir 

directamente uno o hasta dos por ciento del PIB en programas contra la pobreza no será 

suficiente. Si no hay un esfuerzo sistemático por c:inalizar recursm productivos al campo vía 

inversiones en infraestructura hidráulica y de otro tipo; si no hay una mejora substancial en la 

operación de lcis mercada; laborales que pcnnita Wla mayor y más rápida integración nJ mercado 

de trabajo fonnal de Jos grupos con baja calificación, y si no hay una mejora substancial en 1a 

calidad de la educación y las posibilidades de adquirir capital humano, entonces es poco probable 

que se pueda dar una reducción sostenida y cuantitativamente significativa de la pobreza en 

México. 
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4. EL PANORAMA EDUCATIVO EN MEXICO 

l. Slntesis histórica 

La educación y la cultura son dos elementos que siempre van unidos, que se complementan y 

que se influyen mutuamente. Por ello, el proceso educativo es de importancia vital para el 

desarrollo cultural de cualquier sociedad, y en nuestro caso, del llcscnvo1vimicnto de las ideas 

que orientan y dan conciencia a la nación me:dcana, a la constitución del sistema que ha de 

encargarse de la confom1ación cultural y educativa en nuestro país. Asl, hemos podido 

presenciar pani cada periodo en la historia de la educación condiciones distintas y diferentes que 

los distinguen de los demás: durante la Colonia la cultura religiosa y tradicional se imponfa en 

todas las instituciones docentes y en las actividades educativas; con 1a Independencia todo 

cambió de cUrecclón ni favorecer el desarrollo de una personalidad individual, racionalista, que 

lucha por ideales como la libertad, la igualdad y el progreso. Durante esta etapa se pretenden 

reemplazar las propuesw hechas durante el periodo anterior. En este sentido, el uso de la razón 

clebc imponerse ante cualquier vínculo que pueda dirigirse a las fuerzas de Ja tr.ulición y a las 

tendencias conservadoras. 

La filosoffa adoptada con el movimiento de Refonna impone un nuevo concepto cultural que 

habría de guiar a la educación mexicana: la filosofia positivista que propone al desarrollo 

científico naturalista como la única alternativa de educación y progreso concebido árucamente 

desde una perspectiva material; después de ésta, durante la etapa santanlsta, el país vivió una. 
época de retroceso educativo que postcrionnente fue seguida por W1 periodo de progreso 

continuo durante el porfirinto, cuando el sistema educativo alc..wza por primera vez. su 

organización más coherente sentándose las bases para la cnsenanza primaria asf como los 

institutos científicos y !iterarlos que son el antecedente de las actuales universidades. En 1876, 

inicio de la primera etapa del porfirismo, el gobierno se hace cargo de las tareas fundamentales 

de la educación constituyéndose en el poder rector dirigente del sistéma educativo nacional. Sin 

embargo, y debido a su incipiente confonnación en los primeros momentos, la educación 

porfiriana se concentra esencialmente en las zona<; urt>anas orientando sus esfuerzos a las clases 

dirigentes. aunque tambll!n estuvo abierta a las clases populares y de menores recursos. 

Con la Revolución se pretenden corregir los defectos heredados del porfiriato organizando un 

sistema orienuulo a la atención de la educación popular. Se establece la enscnanza rural, la 

educación indígena y la enseft:ulza lknica. aunque todavfa no se sientan los ha.ses que sustenten 
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una Ideología plenamente revolucionaria en la esfera educativa del país, dejando un espacio 

vacío que deberá ser completado en el proceso de maduración del nuevo sistema. 

Durante el gobierno del general Ávila Camacho, el Secrclario de Educación Pública. Jaime 

Torres Bodel, propone con éxi10 Jos ideales l)Ue dan fonna al proyecto educativo mexicano en el 

anfculo tercero de la Cons1i1ución. Desde entonces y hasta ahora. el programa educalivo ha 

seguido cambiando, ajustándose a las necesidades y rcquerimicnlos ele la evolución de cada 

etnpa, reflejando Jos objetivos polflicos y metas nacionales que en cada momento son 

comiderados como esenciales y prioritarios. 

Los últimos acontecimientos que han sobresalido en materia educativa ponen en evidencia la 

necesidad de continuar con la evolución del sistema educativo a través de rcfomHL'i e 

iru10vaciones para el mejoramiento del bienestar de la sociedad a través del acceso a la 

educación; el AcuenJo Nacional para la Modernización de la Educación Básica, así como la 

elaboración de Jos nuevos Libros de Texto Gratuitos, rcpn:scn1an el rcconocimiemo actual de 

esta necesidad. La parte central del CUano lnfonne de Gobierno del Presidente Salinas de 

Gonari en materia educativa se refirió precisamente a estos aspccros; también se mencionó el 

programa de fonnaclón de maesuus, la panicipación del gasto educativo en el PJB, los aumentos 

salariales a Jos profesores, y el incremento al apoyo de la investigación cientlfica de la educación 

media superior. En el ámbito propositivo destaca la modificiaclón al anlculo tercero 

constitucional para darle car.1c1er obligatorio a la educación secundaria. aunque tamhién se 
refirió el infonne a la necesidad de trabajar en favor del biencs1ar de los maestros, en 

incrementar Ja participación social en educación, y alcanzar una educación de mayor calidad si se 

quiere ser competitivo. Mención especial debe hacerse del anuncio de incrementar en un 60 por 

cienlo el apoyo al desarrollo de la ciencia y Ja tecnología, y en un 40 por ciemo el presupuesto 

para la educación media superior y superior. 

El presidenle dió a conocer los incrementos que ha lerlldo el presupuesto para la educación 

durante su mandato: del 3.6 por cienlo al 5 por ciento del PIB, coru;ldcrundo el gasto pllblico y el 

privado. aunque 1odavfa lejos del 8 por ciento recomendado. El aun1emo al salario de los 

profesores en el mismo periodo es del 60 por ciento, siendo el sueldo promedio de 4 salarios 

mCnimos. 

La necesidad de reconocer e impJemenlar estos cambios es sola.mente una pcquena parte- de lo 

que resta todavía por hacer en nuestro pafs; el continuo dclerioro que ha sufrido Ja sociedad 

mexicana desde 1982 ha implJcado la privación de muchos satisfactorcs elementales y el acceso 
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a la educación a una buena parte de la población. Sin embargo ha hahido olms aspectos que han 

mantenJdo su riuno de crecimiento y que sobre lodo se han concenlrJdo en la atención a la 

educación básica. 

1.1 La educación públicn despu& de la Independencia 

La educación p1lblica en México nace con el liberalismo. Las leyes del 21 y 23 de octubre de 

1833, expedidas por Valenlln Gómez Parlas, marcan su inicio. Al crear la Dirección General de 

Instrucción Pllbllca para el Distrito y Territorios Federales. al declarar libre la ensenanza y al 

seculari1.ar un conjunto de instituciones parn dedicarlas al servicio educativo, se define por vez 

primera la competencia del Estado respecto a la educación en el México independiente. Con la 

Constitución de 1857 y el desarrollo de las corrientes liberales, asf como las Leyes de Refonna y 

en particular la Ley Lerdo de diciembre de 1874 que establece el carácter Jaleo de la educación 

primaria, el proyecto de una educación pública. gratuita, dependiente del F.strufo, sin influencia 

eclesiástica y destinada a toda la población. se postula como tal, aunque como consecuencia de 

las continuas intem1pciones en la consecución de una polftica (mica a causa de las intervenciones 

y luchas internas que sucedieron durante casi medio siglo, la concreción de un gobierno central y 

la implantación de poUticas educativas en toda la república no se consigue sino hasta 1876, 

durante el primer periodo del porfiriato. 

Sin embargo, las primeras reformas no pudieron favorecer mucho al pafs, ya que inconformes 

con ellas, los grupos conservadores apoyados por Santa Anna dieron a conocer en mayo de 1834 

a iravés del Plan de CUemavaca la supresión de éstas. Ello determinó por alg¡ln tiempo que la 

educación decayera y fuera atendida de manera anárquica por distintos grupos y algunos colegios 

auspiciados por el clero. No obstante, los Hneamientos establecidos sirvieron después pa.ra 

establecer las condiciones que caraclerizarfan a la educación pública en México. 

En 1843 en el documento conocido con el nombre de Bases OrE;ánlcas se expidió un plan 

general de enscnanza que creaba la Dirección Oeneral de lru:trucclón Primaria, asr como una 

Junta Directiva de Instrucción Superior, haciendo cxplfcito el interes que el gobierno tenía por 

controlar Ja educación, estableciendo la nacionalización de aquellas instituciones particulares que 

recibieran cualquier tipo de subsidio por parte de éste. Este interés se vió nuevamente 

intenumpido por la guerra ron los Estados Unidos y la guerra de los Tres Aftos, pero el 15 de 

abril de 1861 se hizo un nuevo intento por controlar la educación a través de la ley expedida por 

Juárcz. para ese ramo. Se proponía la unificación del plan de estudios de Instrucción elemental y 
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la creación del mayor número posible de escuelas primarias para que bajo Ja cürección del 

gobierno se pudieran atender las necesidades educativas de nuestro país. 

A partir de Ja rcs1auraclón de Ja República, en los momentos en que se organizaba Ja educación 

nacional y se establecfan sus características, se inició un conflicto entre Jos liberales y Jos 

positivistas. Se oponfan en Jo que se refería a la obligatoriedad de la ensenanza, pues Jos 

liberales consideraban que esa condición de la educación atacaba Ja libertad, mientras que los 

positivistas eran partidarios de ella y afümaban que ese principio harta posible preservar Ja 

libertad. Ambos grupos aceptaban la enscnanza laica, pero Jos liberales afinnaban que ésta no 

debe someter a discusión ninglln principio religioso o poUtico. Los positivistas, por su parte, 

rechazaban ese tipo de laicismo, al que consideraban neutral, y se pronunciaban por una 

educación orientada a destruir cualquier prejuicio, para lo cual se recomendaba que Ja educación 

fonnara hombres pr.1ctlcos con base en la ensenanza de las ciencias positivas; por esta razóri se 

afinna que Ja educación positivista propuesta originalmente por Gabino Barreda en las Leyes 

Orgánicas de Instrucción Pú.blica de 1867 y 1869 y que fueron Jos instrumentos jurídicos que 

sirvieron de base para organizar la educación en México, planteaba la necesidad de fonnar la 

generación de mexicanos que se encargara de hacer realidad el progreso material del paf s. 

En la ley de 1867 se pmpmúa Ja unificación de la instrucción primaria, a la vez que se 

consideraba a ésta obligaloria y gratuita. Otro de los aspectos más importantes de esta ley fUe la 

creación de la Escuela Nacional Prepamtoria, considerada ¡x>r su inspirador, Gabino Barreda, el 

más sólido cimiento de la ensenanza superior. Dos ai1os después el gobierno de Juárcz expide la 

Ley de Instrucción Pllblica de 1869. En ella se mantu•oicron la obligatoriedad y la gratuidad de la 

emenanza primaria, pero además se suprimió la ensenanza de la religión, con lo que la 

instrucción elemental adquiría las características de obligatoria, gratuita y laica que conserva 

hasta nuestros días. 

Dura111c el gobierno de Maximiliano la preocupación por la educación superior es patente y se 

pretende reorganizarla a través de la Ley de 1865, donde se declaraban ilegales la.co estudios 

hechos en algunas escuelas superiores que carecieran de reconocimiento para ejercer dicha 

ensenanza. Sin embargo, todas la'i disposiciones de este gobierno cesaron lan pronto los ejércitos 

republicanos vencieron a los imperialistas en Querétnro. Con Ja Ley Orgánica de 1869 se 

mantenfa suprimida aún la Universidad, pero se legisló en materia de educación superior, 

indicándose que escuelas podfan ofreceña y a que planes de estudios tendrían que sujetarse. 
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Después de la mucnc de Benito Juárcz en 1872, Scbastián Lerdo de Tejada se hizo cargo de la 

presidencia. Sostuvo una política radica] que lo llevó a convertir en oonst11ucionales las Leyes de 

Refonna, a ordenar el cumplimiento estricto de la ley que prohibla las reuniones religiosas fuera 

de los lemptos y algunas leyes que disponían Ja expulsión de religiosos, medidas que le 

acarrearon la oposición de la Iglesia y que provocaron irt~urrecciones en algunos poblados. En 

materia educativa se propuso hacer realidad el laicismo, para lo cual dictó en J 874 una nueva ley 

que prohibía la cnscnanza religiosa en los planicies oficiales e imponía en su lugar la cnscnanza 

de una moral laica. 

En 1875 José Díaz Covamtbias, responsable de organizar y administrar la educación pClhllca 

durante el gobierno de Lerdo de Tejada, publicó un estudio sobre la instrucción pública en 

Mé:dco.111 Este documento revelaba que en ese ano exlstCan más de 8,000 escuelas en et 

territorio nacional y que en ellas se atendlan a 349,000 ninos de una población infantil de 

l,800,000; atendJendo a estos datos es fácil darse cuema del déficit que existía de runos sin 

escuela, sin embargo Covarrubias seílalaha dos hechos que evidenciaban el progreso alcanzado 

hasta ese momento: uno era el incremento indudable de los planteles de instrucción elemental, 

pues en 1843, de acuerdo con el infonne de Manuel Baranda al Congreso en 1844. exisrfan 

1.310 escuela~ y en 1870 habla 4,500 planicies de este tipo, en tanto que ran sólo cinco anos 

después el mlmero de escuelas primarias se había duplicado. El orro consistía en que de esas 

8,000 escuelas, solamente 2,000 eran paniculares y el resto eran planteles oficiales. Afim1aha 

que llnicamente quedaban en el país 117 escuelas atendidas por el clero e insistía en alcanzar 

mejores condiciones en la retribución de Jos ~.000 maestros que preslaban sus seivicios en las 

escuelas primarias del país. 

1.2 La primera etapa del porfiriato (1876·1901) 

Durante esre periodo se lograron muchos avances en cuanto a educación. La influencia de varios 

pensadores que destacaron por su docrrina liberal en la segunda mllad del siglo XIX fue decisiva 

para la evolución social en esos momentos, además de los estímulos que aponaron las teorías 

pedagógicas de algunos educadores y que durante el porfiriato establecieron las bases de la 

educación moderna y científica. 

U) Ralll Bolallos Martlnez. Orfgenes de la Educación Pública en Mlxico: en Femando Solana llis1oria 
de la Educación Pública en Mlxico. Fondo de Cultura Económica y Secrclarfa de Educación Pdhlica, 
1981,p. 38. 
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Al triunfar Ja revuelta de Tuxtcpec. y como consecuencia de la Uegada del general Porfirio Dlaz 

al poder, la educación, a Ja que ya se le puede llamar pública, presentó en nueslro pals 

caracterfslicas muy definidas. En ~I nuevo gobierno colaboraron algunos iJ11elec1uaJcs que 

trJlaban de imponer los principios básicos del liberalismo, aunque se puede alim1ar que la 

mayoría de Jos funcionarios sustentaban las idca'i positivistas introducidas por Barreda. 

responsable de la solución de los problemas educativos durante el rtgimien de Juárcz., y 

procurahrut que éstas prevalecieran de modo oficial. 

El positivismo es eminentemente naturalista en su base, y considerando el éxilo de Jos métodos 

empicados en las ciencias naturales. sobre todo el de la experimentación, plantea que las demás 

ciencias deben utilizar estos métodosflJ. Apoya su teoría en un intelectualismo rígido, en el cual 

la razón es el inslrumento para comprender las verdades cientfficas. Los liberales pretendían la 

consecución de la libertad y el progreso. pero no hablan consi<Jcrado conscientemente la 

necesidad del orden; en cambio los positivistas fundaban precisamente en el onlen la posibilidad 

de aplicación de su doctrina Orden en el manejo de la ciencia, orden en la educación, cinten 

social en Ja vida del Estado, en fin, Ja Hbertad y el progreso serian posibles sólo como 

consecuencia de Ja existencia del orden y no podrfan prescindir de éste. Estos mert~ajcs fueron 

in1roducidos en nuestro país por Jos poslUvistas, con la finalidad de organJzar la educación 

pllblica; consideraban que el empleo del conocimiento cientlfico y una fonnación completa 

lograrían el on:len social necesario para permitir el progreso de México. 

Por otro lado, los intelectuales liberales se preocuparon por fundamentar una educación que 

correspondiera a Ja fdcologfa que por tanto tiempo su pa.rtido habfa defendido y siempre 

plantearon la necesidad de combatir Ja marcada intervención del clero sobre la educación. El 

liberalismo se apoyó en los elementos del posilivismo para fonnar un nuevo tipo de hombre, 

consciente de su capacidad para transformar las condiciones de su ex.Jstcncia. rcsullando así en 

que numerosos liberales se transfonnaran en posilivistas. 

La confrontación de estas dos posiciones afectó ul conjunto de las acciones polttkas del gobierno 

de Porfirio Dlaz, de manera panicular en el campo de la educación nacional; su dominio fue 

alternativo y con cierta frecuencia se produjeron situaciones de conciliación. Ambas, por fortuna. 

aceptaron la introducción y el de.~Uo de nuevas y avanzadas técnicas metodológlgas, 

necesarias para Ja reforma educativa que la sociedad mexicana requerla 

121 Ver Leopoldo Zea. El positivismo en México. México, Fondo de Culnua Económica .• 1981 pp. 120-
133, 
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El cargo de Secretario de Justicia e Instrucción Pública fue ocupado en un primer momento JX>r 

Ignacio RamCrez, cuya preocupación principaJ fue atender la compleja cuestión educa1iva del 

paCs: la instrucción primaria. la instrucción de los indígenas, el papel de la mujer en la enscnanza 

y la educación superior. En él se conjugaban la doctrina libcr.il y la filosofía positivista, ya que 

siempre se manifestaba práctico y científico. 

AJ retirarse Ignacio Rnmírcz en mayo de 1877, Protasio P. de Tagle ocupó su lugar hasta 

noviembre de 1879. Continuó con las tareas iniciadas por los anteriores secretarios y conservó la 

misma línea pedagógica, filosófica e ideológica. Liberal. positivista y rcfonnador, se enfrentó a 

la presencia de la religión en la enscnanza. y combatió los prejuicios y la rutina del trabajo 

escolar. La refonna de la ensenanz.a comenzada por Ignacio Ranúrcz en la que consideró que la 

instrucción deberla basarse en la experiencia y en las necesidades sociales, tuvo una continua 

implementación durante la gestión de Tagle, ap:>yado por educadores partidarios de esta refonna 

como Manuel Flores, quien con su teoría pedagógica de que '1a venJadera enscnanza debe ser 

concreta y objetiva, es decir, debe tratar de elevarse a Jos principios, a las leyes y a las reglas, 

partiendo de la observación de los casos particulares que les sirven de fundamento", ordenó que 

se elaborara W1 plan de estudJos completo para la instrucción elemental, organi7.ando en fonna 

dcllca las asignaturas básicas, para Jo cual se redaclaroO nuevos programac; de cada una de ellas, 

con la prclensión de tennlnar con la anarquía que cxlstfa en las escuelas. 

Durante la prcsidencla de corte liberal de Manuel González vigente de 1880 a 1884, se dieron 

virajes en la poUtJca educativa y en las concepciones y aplicaciones de la teoría pedagógica. La 

cartera de educación fue ocupada primero por Juan N. García y después por Ezequiel Montes. 

este tUtimo ligado poUticamerue con González y como tal. enemJgo del pc;>sitivismo aJ que 

cuestionaba como doctrina que anulaba la libertad c.Jel hombre. Además, comba.lió abiertamente 

la rcfonna en Ja ensenanza que se venfa gesrando en las admiJÚstraciones anteriores. Sostenía 

que la filosoffa positivista ponía en peligro la libertad, en aras del desarrollo económico y que 

como no acep1aba sino lo que pudiera demostrarse, llevaba al escepticismo. 

Aunque prevalecieron Jos principios del posllivismo en lo generaJ, su aplicación en los anos 

posleriores fue matizada (Xlr semlmicmos liberales que los suavizaron considerablemente, al · 

menos en lo relacionado con la instrucción ptlblica. Los planteamientos expuestos por Ezequiel 

Montes tuvieron fuerte repercusión en los campos de la pedagogía y la polftica educativa. Los 

planteamientos se dividieron ruin dentro del régimen del presidcnle González donde existían 

corrientes poULlcas ant.lg6nkas. Se puede afirmar que de aquella controversia surgió una 
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solución de sfmesis en Ja que por algunos anos se fundieron los ideales de la doc1rina liberal con 

los avances pedagógicos propiciados poreladvcnimienlodela fiJosoffa posirivisla en nuestro país. 

En sepricmbrc de 1882 fue nombrado Secretario de Justicia e lnslrucción Pública Joaquín 

Baranda, con la intención de cubrir la necesidad del presidente GonzáJez de reorganizar su 

gabiuele y dar una nueva fisonomía a la secrc1arfa encargada de la instrucción, dados los 

problemas de la gestión de Ezequiel Mames. El nuevo Secrcrario pennaneció en su pucslo hasta 

1901 cuando fue rcrirac..lo por razones polflicas. Bajo su cfirección se celehraron importaJlles 

coni:rcsos de lnslrucción pOblica, el número y calidad de las escuelas se lncreme1116. la 

educación nom1al alcanzó niveles sin preccdenle, se dictaron difcrenles leyes para cuidar de la 

corrccla realización de los avances educativos bajo la vigilancia del Eslado, y 1oda una 

generación de educadores mexicanos de alto nivel uportó sus experiencias para fonnar una rcorfa 

pedagógica tan avanzada que compitió con éxito treme a los sisremas educativos más 

importanles a nivel mundial. 

Baranda era partidario del positivismo. aunque cabe advertir que su criterio acerca del mismo le 

pcrmilló una apJJcación liberal de esa doctrina en un sentido humanístico. Protegió la ensenanza 

basada en Ja ciencia a la vez que faclUtó la ~alizac(ón de actividades inspiradas en la versatilidad 

del espíritu hwnano, de 1111 modo que la educación en México tuvo un Impulso considerable. Una 

vez que se hizo cargo de Ja Secretaría de Justicia e Instrucción Pllblica, decretó el 3 de abril de 

1883 algunas adiciones a la Ley Orgánica de Instrucción de 1869 con el propósito de actualizar 

su contenido. Más tarde, asesorado entre otros por Justo Sierra. procuró la elaboración de un 

proycclo de Ley de ln'ltrucción Ptlblica en cl Distrito y Territorios Federales. El documento 

prcscn1aba siete artículos, y de su contenido se destacan: la división de Ja Instrucción primaria en 

elemental y superior; los pJancs de estudio; la gratuidad de todas las escuelas oficiales de 

instrucción primarl~ la prohibición para que en estos establecimientos intervinieran miembros 

del clero: el nombramiento de maestros ambulantes en las localidades en donde no existieran 

escuelas: el can\cter obligatorio de la Instrucción primaria elemental, en el Distrito y territorios 

federales Oas personas que ejercieran la patria potestad tenfan la obligación de demostrar que los 

ninos a su cargo recibían instrucción primaria elemental) y Ja<; nonnas de vigilancia y s:mcinnes 

para los infractores. 

Es indudable que durante el porfirialo la educación pdbllca recibió especial atención por palle 

del gobierno federal, aunque conviene especificar que faltaba mucho por hacer. AJ finalizar el 

siglo XIX. exis1ían siete secretarías de Estado: Relaciones Exteriores, Gohcmación, Fomento, 

Guerr.i. y Marina. Hacienda. Comercio y Jusllcla e Instrucción Pllblica. que estaba encargada no 
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sólo de todo lo que se relacionara con Ja educación, sino que también a1endfa Jos aspcc1os 

jurídicos del Ejecuüvo. 

Es interesante observar que la prup:>rción del gasto público destinado a la educación pública en 

el periodo de 1868 a 1907 registró un promedio de 4.5%01. De acuerdo a Francisco Larroyo, 

"hacia 1900 la población del pafs llegaba a poco más de doce y medio millones de habiian1cs; de 

éstos, 2,500,000 aproximadamente esrnban en edad escolar y sólo Wsfru1aban de enscnanza 

primaria aJrededor de 800.000 alojados en Jl,800 escuelas; no más de un 33% de Jos ninos 

recibían es1a instrucción. Un siglo antes sólo existían diez planteles destinados a la enscnanza 

elemental en la Nueva Espana; en 1843, 1.3!0; en 1874, un ano que senata una época próspera 

en materia de educación, 8,103, que albergaban una población de 349,000 alumnos, no más de 

un 20% de Jos runos en edad escolar. De clichas 11,800 escuelas, 531 estaban en el Distrito 

Feder.tJ; de ellas 202 eran sostenidas por paniculares. Puebla (con l, 149 escuelas) y el estado de 

México (con 1,056) tuvieron el mayor mimcm de cs1e tipo de planteles, ... en el cemo de 1895, 

de los 12,631.558 habilantes, I0,445,620 no sabían leer ni cscrlbir, y 328,007 sólo sabían mal 

leer."<4l 

1.3 La Rgunda etapa del porliriato (1901·1911) 

En 1902 Jos antagorusmos polfUcos forzaron la renuncia de Joaquín Baranda, quien fue 

sustltuído por Juslino Fcmándcz como nuevo secretario, y Justo Sierra en Ja subsecretaria de 

Justicia e Instrucción Pública. Durante este periodo se creó el Consejo Superior de Educación 

Pública, que buscaba dos propósitos fundamentales: unificarlos criterios del quehacer escolaren 

todos los niveles del plan de educación, y extender a todo el pafs este esfu.erro unificador a 

través de planes de estudio, programas de enseflanza, métodos pedagógicos, libros de texto y 

otros materiales de trabajo. El contenido político y técnico de la gestión educaüva es Ja 

continuación orgánica y personal de la rcfonua educativa iniciada en los congresos de Baranda. 

En 1905 se crea la Secretaría de Instrucción Pllblica y BclJa'i Artes de Ja que Justo Sierra. es 

titular. Durante su gestión sostiene el contenido liberal de Ja educación a través del uso de libros 

de texto que mantienen una clara orienlacfón en este sentido. En diciembre de 1903 el Congreso 

(l) Antonio Barbosa Heldt. Citn años tn la tducar:i6n dt Mlxico, Pax·México, 1972, citado en Femando 
Solana Historia dt la Educaci6n Pública tn Mlxico. Fondo de Cultura Económica y Sccrclarfa de 
Educacldn Pllblica, 1981, p. 79. 
C41 Franci!CO Larroyo. llis10ria comparada dt la tducaciún tn México, novena edición, Poníla. 1970. 
citado en Femando Solana Historia dt la Educad6n Púhlica t11 México. Fondo de Cultura Económica y 
Secrclaria de E.ducacit'in Pdblica, 1981, p. 80. 
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de Ja Unión concede al Poder Ejecutivo facuUadcs extraoridinarias en materia de Jcgislución 

educativa y en vinud de cito, en 1908, Justo Sierra propone un proycclo de Ley de Educación 

Primaria para el Distrito Federal y Jos rerritorios. La ley propuesta definiría la nalumleza y los 

fines de los servicios que regiría así como el concepto que manejaría: educación o instrucción. 

Justo Sierra se pronunció por el concepto de educación, defini~ndolo en el anícuJo primero de 

dicha ley: "Las escuelas primarias oficiales serán cscncialmcnle educativas: la insuucción en 

ellas se considerará sólo como un medio de educación". El Estado educador es la lcsis 

fundamcnlal de su pcru:uniento polftico·educativo así como el aceniuar el esfucrLO del 

porfirismo por mostrar su fidelidad a la doctrina del Es1ado laico: "Si la educación es la ciencia 

del dcsarrulJo melódico de nucstms facul!adcs, la instucción, agente principalfsimo del desarrollo 

de las facultades mentales, fonna, sin duda, parte integrante de la educación. El deber de los 

padres de proporcionar la educación a sus.hijos tiene un fin social perfectamente perceptible, y 

es como la parte espiritual de sus funciones de corucrvadores de la especie humana. Educar es 

nutrir, y as! como donde la acción individual no alcanza a cubrir los deberes de alimentación, Ja 

sociedad tiene necesidad de suplir y complementar esa acción, porque se Ira.ta de su conservación 

y de su vida misma, asr cuando de educar se trata, la sociedad tiene la misión de fijar Jos 

preceptos, sancionarlos con penas y encargarse de cumplirlos cuando falta o no es bastante la 

acción individual"C5>; reconoce en cl gobierno el supremo deber de impanir educación al pueblo, 

y subraya la obligación de todos de coopcmr en la consecución de csla meta como un deber de 

todos para con Ja patria. 

Las realizaciones educativas del JX>rfiriato son muchas. En primer Jugar una exterua conuucción 

de tcoña educativa. cuatro congresos pedagógicos nacionales: los de 1882, 1889·1890, 189(). 

1891 y 1910. En la práctica. el desarrollo de la educoclón primaria sólo alcanza la capilal de la 

Repi1blica, las capitales de los e.c;tados, las ciudades mil'i importantes y los municipios más 

populosos. La Escuela Preparatoria, como lnsdtución del plan educativo del gobierno se propagó 

a todo el pafs; todos los estados tuvieron su escuela preparatoria. La tradición liberal de los 

Institutos cien1fficos y Jiterarios, de los colegios civiles y de los liceos no sólo permaneció 

vigente, sino que se mejoró considerablemenle. Al igual que las csculas preparatorias, casi todos 

los estados contaron con escuelas nonnales, alcanzando a la mayoría de las capitales y ciudades 

importantes. La expresión más clara del ideal de una educación para el pueblo fue encab!zada 

por Justo Sierra, continuando con la polftlca educativa de Baranda hasta el final del ~gimen. 

151 Justo Sierra. Tt.tlos. una antologla gentral. México, SEP·UNAM, 1981,pp.IS-16. 
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1.4 La educación duranle la revolución 

Triunfante el movimiento iniciado en 1910 por don francisco J. Madero. el país huho de sufrir 

en 1913 ta influencia de la reacción poUtica y social encabezada por el usurpador Huena. Pero 

vencida ésta, la Constitución de 1917 habría de dar un paso importarue en materia educativa. al 

fijar los lfmites de la libertad de ensenanza. y el sentido de la educación laica. La Comisión 

redactora del artículo 3o. decía: "Se entiende por ensenanza laica, la cnscnanza ajena a toda 

creencia religiosa, Ja ensenanza que transmite la venJad y descngana del enor inspirándose en un 

criterio ahsolutantcnte científico". El contenido conceptual de esta definición resalta las ideas de 

la época, y asegura la detennlnación de la verdad transmitida a través de la educación; quizá sea 

una fonna demasiado pretensiosa de manifestar los límites y alcances de la educación, pero sobre 

todo del concepto de la verdad como tal. 

Las preocupaciones sociales de la Revolución dejaron, sin embargo, sin una refoll11a 

trascendental en el ámbito educativo; se consagró en el texto constitucional el principo de la 

ensenanza laicn en los establecimientos oficiales de educación, lo mismo que en la ensenanza 

primaria que se impartiera en las corporaciones rellglosas y ministros de algi.1.n culto, ele fundar o 

dirigir escuelas de instrucción primaria. Se proclamó además el carácter gratuito de la enscn~ 

primaria en wt criterio rigurosamcnle den1mco. 

F.n 1918, el cnronces presidente Carranza pretendió mtxl.ificar el anfculo 3o. pant volver a la 

cnsellanza 1ibre, pero su proyecto no se convirtió en refonna coru;tituclonal. 

Citamos a continuación el testimonio de un general zapatis1a en el que podeq:ms reconocer de 

alguna manera la urgencia de hacer extensiva Ja educación a un mayor número de mexicanos: 

"--¿Por qué querla escuelas, general? 

.- Porque yo lloré más de veinte veces de que me llevaran correspondencia, más de veinlc veces, 

y me decfa mi secretario: <Mira, fJjate que viene en clave>. ¿Qué cOsa er.1 la clave? ¡Qu6 sabfa 

yo, qué cosa es en clavel Yo sahfa lo que duele cuando uno no sabe. Va a una calle, tiene uno 

que ir preguntando. Y entonces no quiero que los mfOs sufran Jo que yo sufrí ... Me aproveché 

para abrir cuantas escuelas pude ... Wce más de cincuenta escuelas."<•> 

(•) Eu¡cnia Mcycr, Entre11is1a con ti gtneral Tiburcio Culllar, México, 8 de marzo de 1973, Programa 
de Hilloria Oral 1/45, INAH. 
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1.S José Vnscom:elos, primer Secrelario de Educación Pública 

Las runciones y Ja estrm.::tura ad.ministrntiva de la nueva Secretaría fueron introducidas por Jo~ 

Vasconcelos<6J, La divicü6 en tres ramas generales: escuelas (aumento de escuelas pública...,, 

introducción de escuelas rurales y léc:nicas, creación de escuelas preparatorias del nivel de Ja 

capital en las capi!alcs de provincia); bibliotecas (ambulantes, juveniles. bibliotecas públicas en 

cada población mayor de tres mil habitantes. El Estado deb(a constituirse en el GrJ11 Editor de 

textos técnicos y culturales y de manuales de divulgación, como esos textos y manuales no 

existfan en México dcbfa constituirse asimismo en el Gran Traductor), y Bellas Artes (la 

verdadera educación del pals estaba en Ja eslética, la energía cósmica de un pueblo nuevo debcrfa 

encauzarse al juego y al arte populares, y sustraerse de 13 crueldad bárbara). 

En el ramo de escuelas impulsó Ja educación eJement.a.1 lnfantil y adulta; creó escuelas técnlcns e 

industriales, y l!.1in en las elementales se irul31ó como obligatoria Ja cnscnam.a. para el trabajo 

(talleres, huertas, granjas). Se fonnaran centros de pe.quenas industrias p:>pula.res (corte, cocina. 

arles domésticas, albanilerfa, electricidad, mecánica. carplnterfa. mnnufücluras, empaques, 

conservas, cüscno industrial). Más de cina.ienta escuelas de esle Upo se fundaron en Ja ciudad de 

México y en Guadalajara, pero funcionaron muchas más improvisadas en locales sindicales, 

vecindarios y fábricas. 

1.6 La obra educativa durante el periodo 1946-1976 

En el primer periodo como secretario de Educación l'llblica (1943-1946). Jalme Tom:s Bodct 

logró insUtuir Jos principios de la doctrina educativa que deade entonces rige a Múleo y en Ja 

que se Jniciaron lus grandes Uncas de su crecimfenlO y dcsarmllo. Trazó algunas lfneas 

fundamentales del sJstema educativo corno la alfabetización, la construcción de escuelas, la 

enscllanza técnica, la capacitación magisterial y Ja labor editorial a tra~ de Ja Blblloteca 

EnciclopédJca Popular en la que, a su manera, continuaba las ediciones de los clásicos de 

Vasooncclos. 

Durante el periodo de gobierno de Miguel Alemán que comenzó en 1946 destaca la coostrucclón 

de escuelas y Ja Ciudad uruversltaria, eJ aumento considerable de las escuelas primarias y 

secundarias, la organización de la ensenanza nonnal, la fundación de los l"'1ltutos de Bellas 

Artes, Nacional lndlgenJsta y Nacional de la Juventud, que son las obras m:ls Importantes de la 

161 Jos6 Joaquín Blanco.St llamaba Vasconctlos. Médco, Fondo de Cultura Económica. 1983, pp.91·93. 
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política educativa del se,..cnio, Sin emhargo, la alfabetización registró un retroceso Importante; la 

cuestión indigenista fue desa1cndida, así 1.:omo la ensc11anza agrícola y rural. En cuanto a los 

presupuestos asignados a Educación Pública. en 1947 el presupuesto educativo rcprc~enraha el 

14.21% del presupuesto federal, en tanto que el úllimo ano del r6gimen de Avila Camacho 

representabe el 17.48%. En el úllimo ano del gobierno de Alemán, el presupuesto cducalivo bajó 

al I0.69%, el más bajo desde 1929 hasta ese momemo.{7) 

los excesivos cr6ili1os del extranjero, el creciente gasto público y el desnivel de Ja balanza de 

pagos, fueron algunos de los elementos que durante el sexenio de Adolfo Ruiz Cortines dieron 

lugar a una crisis económica que desencadenó la devaluación del peso en abril de 1954, con la 

nueva paridnd de 12.50 por dólar, que susrilufa a la de 8.64 establecida durante el sexenio de 

Miguel .tµem4n. Siguiendo la polllica del régimen, los servicios educativos fueron aumentados, 

sin que se intentaran rcfonnas que pudiesen llamarse cualitatlvas y que afectaran los m6todos, 

los programas de estudios, Ja metodologfa o los textos escolares. Se prnctieó una polftlca de 

incremento educativo. 

La labor educativa durante el sexenio 1958-1964 puede caracleriza= por la instauración del 

Plan de Once At\os, con el que se busca dar atención preferente a quienes menos tienen y que a 

su vez necesitan má.s de la educación, y la introducción del libro de texto gratuito. MM del 25% 

del presupuesto federal se destinó a la educación. En 1964 asistían a las escuelas primarias 

6,600,000 nillos, dos mllloncs y medio más que en 1958. 

Durante la gestlón de Aguslfn Yáncz en la SEP de 1964 a 1970, periodo en que hubo cambios 

trascendentales que modificaron el punto de visla y la concepción de Ja cducac!6n y del futuro de 

la sociedad mexJcana. se plantea una refo1TJ1a educativa que tiene por principales objetivos: a) 

ensenar a pensar y a aprender, nctlvidades desvirtuadas por el memorismo; b) rcm<Xlelar Ja 
conciencia de solidaridad; e) abandonar lm dogmatismos sobrevivientes o recientes; d) practicar 

el civismo, y e) vincular la educación al desarrollo econ6mko. Esta n:vislón responde a la 

necesidad de seleccionar Jos conocimientos fundamentales que se transmitirán en cada etapa 

escolar, mediante métodos y medios modernos. Al comenzar el sexenio de Dfaz Ordaz, como 

secretario de B<lucaclón Pública, Agustín Yáftez, senaló que era urgente tender al más alto túvel 

de rendimiento en la educación. Con este propósilo se integró en junio de 1965 la Comisión 

Naclonal de Planeamiento Integral de la Educación, El Informe presentado por esta comisión 

(7) Ratll C8rdiel Reyes. El periodo de conciliaci6n y consolidaci6n, citado en Fernando Solnna llistoria 
de la Educaci6n PtJblica en Mbico. Fondo de CullW"a E.condmica y Secretarla de Educación Púbticn, 
1981,p.347. 
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prcscnu:iba una aprcciaci<m lle lac.lemanlla lle servicios educativos hasta 1970 y 1980, acentuando 

Ja imponancia de atender ante toe.lo la demanda de ec.lucación primaria. Sin cmhargo las medidas 

cualitativas propuestas eran genéricas y poco precisas. ~endfan a asegurar la eficacia del sisrema 

más bien que a modificar sus métodos y programas. Los graves sucesos socia.les de 1968 

impidieron la aplicación de este plan. 

Durante la gestión de Vfctor Bravo Ahuja en la SEP durante el sexenio de 1970·1976 se planteó 

la modernización de la administración púhlica asf como la reestructuración de la Secretaria. La 

refonna educativa requería una refomia administrativa. La SEP, al acumular funciones y 

objetivos, había ido incorporando organismos existentes y estructurando nuevas dependencias 

que demandaban plancaclón y coordinación más adecuadas para evilar Ja limitada aplicación de 

éstos y la excesiva ccntrali1.ación admirústrativa. 

La primera medida consistió en modificar la estructura orgánica. Se crean){} cua.1ru 

subsecretarias: Educación Primaria y Nonnal; Educación Media, Técnlca y Superior; Cultura 

Popular y Educación Extraescolar; y Plnneaclón y Coordinación Educativa. En 1973 se Inició un 

proceso de descentralización cuya primera etapa concluyó un ano después. 

Complementando las refonnas educativas expuestas en el periodo, el 14 de diciembre de 1973 se 

expide la nueva Ley Federal de Educación, en la que se establece que la educación es un servicio 

pllbllco y que cumple una función social que ejerce plenamente el Estado. que también podrá 

participar Ja iniciativa privada bajo las condiciones que setlale éste, y que es un proceso 

permanente que contribuye al desarrollo del individuo y a la transfonnación de la sociedad. 

Además, organiza el sistema educativo nacional, distribuye la función social educativa, precisa 

las bases del proceso educacional y los derechos y obligaciones sobre la materia. La rcfonna 

educativa se fundamenta en dos ordenamientos jurídicos: la ley que acabamos de mencionar y la 

ley Nacional de Educación para Adultos de diciembre de 1975. Sus principios son: formación de 

una conciencia crítica; popularización del conocimiento e Igualdad de oportunidades: 

flcxibllizaclón y actualización pcnnanentcs del sistema educativo. 

2. Reformas al artículo tercero constiluciooal 

El lexto inicial del artfcu1o tercero de la Constitución de 1917 en i;u primer párrafo asignaba a la 

educación estas tres notas distintiva.e;: gratuita, obligatoria y laica. El primero de diciembre de 

1934 el texto original es refonnado: "La educación que lmpana el Estado será soclal.Jsta y. 
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además de excluir toda doclrina religiosa. combatirá el fanalismo y los prejuicios, para lo cual Ja 

escueta organizará sus cnsenaiu.as y actividades en fonna que pcnniia crear en la juvenlud un 

concepto racional y exac10 del univerxu y de Ja vida social...EI Est3Llo podrá retirar 

discrecionalmente, en cualquier tiempo. el reconocimiento de validez oficial a los estudios 

hechos en planteles particularcs".Ull 

Los efectos de cslas poUticas aún se resienlen. dejando una participación de menos del 5% en el 

sislema educativo a la.o; escuela.<; privadas y 1odavla con un fuerte déficit para alendcr la dcmiu1da 

de una educación que responda a las ncccsid3Lles de calidad que se requieren para afronrar los 

cambios eslructurales que nuestro país vive actualmente. 

El anlculo tercero reviste vital importancia para el futuro de la sociedad, no sólo por las 

Implicaciones que la educación tiene para el desarrollo y el bienestar presentes, sino además 

porque ta educación rcprescma también el vehículo por el cual el pensamiento poJCtico y Ja 

Ideología de un Estado buscan su pcnnanencla en el tiempo. Es a través de Ja educación y del 

contenido de Jos programas uliUzados por ésta en la instrucción de tas personas, que se 

encuentran las ideas que regir.in la razón de las sociedade.~ venideras. La Importancia del articulo 

tercero la encontramos en el siguiente texto de Jes11s Reyes Hero1cs al referirse a ~e como el 

"resultado no sólo de una larga evolución histórica sino también de un acucioso y riguroso 

proceso de síntesis, exigido por nuestras realidades y su evolución. Es un artículo que postula la 

libertad de ensenanza, conciliílJldo el estab!cclmienlo de una garantía Individual con un derecho 

social, que busca el desarrollo rumónlco en las facultades humanas, el amor a la patria, Ja 

solidaridad internacional en Ja independencia y Ja justicia. la democracia como un sistema de 

vida, un sano nacionalismo revolucionario", y continua reflrlbldose a ~te coqio "un articulo de 

un claro social liberalismo en el sentido de que se funda Ja práctica de la solidaridad social en el 

respeto a las libertades espirituales y a Ja dignidad del hombre y un limpio nacionalismo que no 

niega su concurso a las grandes causas universales y a la solidaridad y cooperación entre pueblos 

y estados"<91. 

Sin embargo, en ténninos generales, hemos llegado a un punto en el que los esquemas 

planteados por e1 Estado, antes invulnerables a la iniciativa del cambio, ahora prescnlan esa 

posibilidad; las iniciativas surgidas del Ejecutivo, que eran imposibles o muy dJft'cilcs e.le 

cuestionarniento, son ahora objeto de esa nueva concUclón bajo el aparcnle aumento de 

111 José E. ltuniaaa UJ tstruclUra Social y cultural dt Mtxico. SEPCien de México, 1987 p.182. 
19) Jesús Reyes Herolcs. F.durur para ronstruir una sociedad mejor. México SEP, 1985, pp. 57·58. 
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democracia en la vida social y poHtica de nuestro país. Tal rue el caso de la última Iniciativa que 

envió el titular del Ejecutivo ícderaJ para modificar nuevamente el artículo lercero de Ja 

Constitución Política, que sintetiza los grandes principios orientadores del trabajo educativo en 

México, y el artículo 31 del propio onlenamlenro supremo, que estipula la obligación de los 

padres y tutores de hacer que sus hJjos concurran a la escuela, pública o privada, para recibir 

educación primaria y secundaria. 

Las modificaciones a las iniciativas presidenciales fueron producto, en primer término, de un 

grupo pluml imegrJdo por lodos los partidos, una nueva ranna de ahonlar desde la Cámara de 

Diputados el tratamiento de todas las iniciativas. 

La iniciativa del Ejecutivo incluía tres modificaciones de gran significación0°1. que permitirán Ja 

transformación del sistema educativo nacional, La primera de ellas consistió en establecer el 

derecho a Ja educación. La iniciativa del presidente decía "Todo mexicano tiene derecho a recibir 

educación". A fin de lograr el establecimiento de un derecho universal, se llegó al acuerdo de no 

hablar ya de un derecho de los mexicanos, sino de todo individuo. La segunda frase de Ja 

Iniciativa tenía una expresión dcsafonunada: "El Estado impartirá educación preescolar, primaria 

y secundaria a quien lo solicite". Las últimas cuatro palabras productan en la mayor parte de 

quienes las leyeron dudas e inseguridad. Se preguntaban si al no haber "solicitud" no había 

obligación del Estado de impanirla. También se consiguió modificar el texto de la iniciativa, a 

paesas de que en su larga comparecencia el secretario de Educación Pública. insistió en que la 

íónnuia de la Iniciativa Je parecía Ja mejor. El texto del dictámcn quedó de la siguiente manera: 

"Art. 3.- Todo Individuo llene derecho a recibir educación. El Estado- Federación. Estados y 

Municipios-impartirá educación preescolar, primaria y secundaria. La educación primaria y la 

secundaria son obligatorias". 

La mejoría del dictamen sobre Ja propuesta del Ejecutivo, se logró suprimiendo las palabras "a 

quien lo solicite". La 111.tima frase consagró la obligatoriedad de la secundaria, tema en el que ya 

habfa consenso. La segunda modificación Importante que se hizo 11 Ja iniciativa, se refiere a Ja 

facultad del Ejecutivo federal para determinar los planes y programas de estudio de la educación 

primaria, secundarla y nonnal para toda la Reptlblica. Se alegó que con esa disposición que se 

encontraba en la Ley Federal de Educación, se consagraba el centralismo. Se dejaba en el jefe del 

UOI Franciso José Paoli. Las Reformas Constitucionales sobrt educacidn. El F'manciero, viernes 8 de 
enero de 1993, suplemento Zona Abierta, p. 7. 

90 



Eslado y de Gobierno. la decisión sobre tos conlenldos educativos de todo tipo en esos niveles 

en fonna absoluta. La discusión pcm1ltió que en la fracción 111 se incluyera: 

"Para tales efectos, el Ejecutivo fcdeml considerará la opirúón de los gobiernos de las enlidacles 

federativas y de los diver.ms sectores sociales involucrados en la educación, en los ténnlnos que 

la ley scnale". 

El Ejecutivo queda así obligado a considerar diversas opiniones. Primero de los gobiernos que 

podrán lnln:Xlucir sus puntos de vista sobre conrenidos locales. En cuanto a Jos sectores sociales 

cuya opirúón debe considerarse, no se precisó más. Hubo propuestas de que se mencionara en 

plan ejemplificativo a las agrupaciones de padres de familia, de maestros y de investigadores 

educativos. Hubo una oposición total en este punto de la representación del Sindicato Nacional 

de Trabajadores de Ja Educación (SNTE). Asf pues, los sectores sociales quedaron 

indelenninados, reservándose esa precisión para Ja ley secundaria. El avance consiste en que se 

abre a la opinión de grupos sociales y organizados vinculados a ta tarea educativa, la 

detennlnación de Jos planes y programa.li de estudio. 

No obst:111te estos esfuerzos, debemos reconocer que la calidad de la educación de un país no 

depende del ndmero de anos que se marquen como obligatorios, sino de las condlclones sociales, 

polfticas y económicas, que penniten alcanzar mejores promedios de educación. José 

Vasconcelos, en uno de sus discursos, así lo remarcaba: "La pobreza y la Ignorancia son nuestros 

peores enemigos ... Seamos los iniciadores de una cruzada de educación pdbllca. los inspiradores 

de un entusiasmo cultural semejante al fervor que ayer ponía nuestra raza en las empresas de la 

religión y la conquista. No hablo solamente de educación escolar. Al decir educación me refiero 

a una enscnanza directa de parte de los que saben algo. en favor de los que nada saben; me 

refiero a una enseftanza que silva para aumentar la capacidad productora de cada mano que 

trabaja y la potencia de cada cerebro que piensa. .• u{b) 

Cb) Jos6Vasconcclos,Discursos,1920-1950,México, pp. 7·12. 
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J. Características del sector educath'o tn nuestro pab, 

3.1 Matricula general y educaci(m primaria 

Como consecuencia de los desórdenes en el gasto pllblico y el crccimlcn10 de la deuda pública 

externa e inicma de 1982 a 1986, el gasto social decreció notablemcnle durante este periodo: et 

gasto educativo federa] decrece seis veces más rápidamente que el PIB y cuatro veces má.o; que el 

gasto federal en general. Durante el periodo 1981·1982 se invierte 3.7% del PIB en educación. 

Para 1987 se reduce 30% con respecto al bienio en ténninos rcales.Ull 

Un Indicador relevante de la intensidad social de esa inversión es el presupuesto ejercido en 

materia educativa por la federación, estados y particulares como porcentaje del PIB. En 1981· 

1982 esta pro¡x>rclón alcanza S.S%; el nivel recomendado por la UNBSCO es 8% para paises en 

vías de desanollo. Para 1982·1986 con la disminución del presupuesto y gasto federal en 

educación, debido principalmente al incremento en pagos de servicio de deuda pública Interna y 

externa, hubo aumentos en el m1mero de matrfculcs, maestros y servicios: menos recursos para 

más servicios. A mayor necesidad se asignan menos recursos, cxplJcando en parte la pérdida 

constante en la calidad de la educación y de los servicios que se proporcionaron. 

La educación en general ha presentado en nuestro país, como en la mayorla de los paises en 
desarrollo, una evolución constante e intensa. En 1950 exlsUan 3,249,200 alUllUlOS en el sistema 

educativo escolarizado; en el periodo 1975-76 esta cantidad llegaba a los 15,480,600 y para 1991 

alcanza 25,895,300 alumnos como puede apreciarse en la gráfica de matricula total del sistema 

educativo escolarizado. 

Sobre el componamlcnto de la matrícula nacional entre 1950 y 1991 se pueden distinguir dos 

efectos: el primero es un incremento en la maut'cula total: entre 19SO y 1960 &ta casi se duplicó 

presentando un crecimiento para el periodo de 84.4% y de 88.0% si establecemos comparaciones 
entre 1960 y 1970. A partir de 1975 el crecimiento de Ja matricula total presenta tasns 

decrecientes: de 1970 a 1975 crece 37.4%, hasta llegar a un crecimiento mucho más bajo de 

2.5% en 1991 con respecto al ciclo 1985·1986. En las gráftcas 1 y 3, nsf como en el cuadro 1, 

este comportamiento puede observarse más claramente. 

11 U Juan Prnwda. l.JJgros, intquidades y retos del Sisttma Educativo Maicano. Edilorial Grijalbo. 1987, 
pp. 183-201. 
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CUADRO 1 
México. Matricula por nivel educativo, 19S0-1991a 

Maufcula 1950 

TOTAL 1 3,249.2 

Preescolar 3.55 

Primaria 92.24 

capacitación 
para el trabajo 
Secundaria 2.14 

Profesional 
media (tfcnica) 
Bachlllera10 0.73 

Educación n.d. 
media tennlnal 
Nonna12 0.42 

Licenciatura 0.92 

Posgrado 3 

1()0.00% 

n.d.: No duponible 
a:Porc:cntajecoa~al~ 
1: Milc1doalamM1 

1960 

5,993.0 

3.84 

89.14 

3.92 

0.97 

n.d. 

0.82 

1.31 

100.00% 

1970 1975-76 1980-81 

11,269.5 15.480.6 21.465.0 

3.55 3.47 4.99 

81.16 74.04 68.33 

1.57 1.72 

9.60 12-26 14.13 

0.51 0.57 

2-48 3.93 4.93 

0.30 

0.50 0.99 1.55 

2-41 3.23 3.78 

n.d n.d. 

100.00% 100.00% 100.00% 

1985-86 1990-91 

25,253.8 25,895.3 

9.43 11.06 

59.89 56.47 

1.61 2.21 

16.55 16.48 

1.42 1.72 

6.09 6.82 

0.76 0.47 

4.25 4.57 

n.d 0.20 

100.00% 100.00% 

2: Entl periodo l915116,•incluyetdcmú,d .uvido de nonnal de licenciamra)' aplrtir dei. 19S9J9() •ólod urvicio do norma! de 
ticeodaturL 
3: Con uilerioridad al cido 191Sll6 lA laformacióc de pot¡r.lo so iDdufa judo «m lade nivel 1upaior. 
Putate: El&borw:lo por el Dq.rtalnento do l!aaidio• SocialH, a.n.ie1, coo dalo• de: Carto• Salinu do Goitari, ScrWJda IgWqns do 
~Mhicol990 ChMoec.Wgjqi!igdtltm1os1 BaneoNadauldcMi1ko,pp, 209-210 · 

1!1 segundo efecto se refiere a la creciente participación de niveles de Instrucción más avanzados 

denuo de la participación total. En 1950 la educación primaria representaba el 92.24% del tola! 

de alumnos del sistema educativo escolarizado; en 1991 esta participación habla descendido 

hasta llegar a 56.47%. La participación decreciente dentro del total puede verse en el cuadro 1 

donde además podemos tamblbl observar la evolución que han presentado dentro de la 

participación sectores como el del bachillerato y el de licenciatura. En 1960 el primero 

representaba el 0.97% del total frente al 6.82% en 1991. El nivel licenciatura eorrespondla en el 

mismo ano al 1.31% del total contrastado con un 4.58% en 1991. Estas condiciones se pueden 
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explicar tanto por un lncremcn10 de Ja población en edad escolar como por un mayor acceso a la 

educación. 

CldoiH.Colu 
OriOr• l. \hlrlculalotal dPI •hirma tducallto ~artr.aOO. 

ówut: Elnhuración propia ron datos di:I Ikpanamcnto de Estudios Sociales, Banru Nacional de Mhko, 
Mh.ii.:l1 Sucial.1990-1991. 

No obstante el componamicnto de la matrícula 1otal en ténninos absolutos, la evolución del rotal 

de la matrícula de educación primaria a nivel nacional ha venido disminuyendo durante Jos 

lilllmos diez ai\os, logranllo su valor más alto en el ciclo 1983-1984. en el que alcanzó un lotal 

de 15.376,200 alumnos y a partir de entonces ha disminuído de manera constante hasla el ciclo 

1991-1992 en el que la matrícula fue de 14,397.000 alumnos de acuerdo a datos del anexo a1 

CUano Infonnc de Gobierno de 1992, Esta situación es grave si se tomo. en cuenta que la 

población en edad de 5 a 14 af\os pasó de 19,376,306 a 20,951,326 entre 1980 y 1990. Es 

posible tomar en cuenra dos factores para tratar de explicar esta reducción en la matrícula. El 

primero y de mayor Importancia es quizás la reducción del salario real de las capas sociales con 

menores ingresos a panir de 1982. A pesar de ser un bien aparentemente gratuito, la educación 

pública no es percibida de la misma manera por las diferentes clases sociales; para las clases de 

menores recursos este servicio reprcse111a un bien i.Je lujo con una alta elasticidad ingreso, debido 

a los costos asociai.Jos, como el tmnspone, vestido y ú1iles, mientras que para los estratos de 

ingresos superiores de Ja sociedad, Ja educación pliblica resulla un hicn lnfcrior con ela.~ticidad 

ingreso negativa. Además ele cslos factores debe también considerarse que et costo de 

oponunidad que resulta de comparar Ja conlinuación de Ja trayectoria escolar contra el salario 

que se deja de percibir en el mercado laboral es muy importante para detem1inar la aparente 

gratuidad de la educación póhlica. 
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De acuerdo a datos del INEGI alrededor del 50% de la población urbana económicamenle activa 

recibe entre l y 2 salarios minimos de ingreso. Por lo tanto, aunque en el sector manufacturero 

se ha observado un ligero aumento de salarios a partir de 1977t121, es posible vincular a la 

porción de la población que recibe menores ingresos con el salario minimo y al mismo tiempo 

con el sector de la población que ha sacado, o ha dejado de mandar a sus hijos a la escuela 

primaria. El destino más probable para estos ninos está en las actividades de la economia 

subterránea. 

~: Elaboración propia con dato1 del Departamento de Estudios Sociales, Banamell, diados en Mhlco 
Social 1990-1991. 

El segundo factor se tiene al ver a la educación como un proceso de inversión en capital humano. 

SI la baja en el salario real se mantiene por un periodo prolonglldo como ha ocurrido desde 1982, 

es posible que el cambio en el salario real se perciba como un fenómeno pcnnanente, lo cual 

significa una reducción en el rendimiento esperado de la inversión en capital humano, lo que 

explicada la itducclón de la inversión en educación, 

021 Examen de la Situación Económica de México, Banco Nacional de México. Vol. LXVI, Núm 775, 



17.6'o;{, 

10"" 

'·""' C1 

19!1!1 1960 "" 1970 

~: Elaboración ¡nopi11 con da tus dd Ocputamento de Estudios SociaJes, Ranamel, dtados en Mbko 
Social 1990-1991. 

La evolución del personal docente por nivel educativo ha presentado un aumenlo constanlc, en 

especial a partir de la década de los setenta. El Incremento del personal docente en el Sistema 

Educativo Nacional de 1970 a 1991 ha sido de 241%, al pasar de 332,548 a 1,136,RM maes1ms. 

Por otro lado. la matrfcula registró para el mismo periodo un aumento de 129.7% al pasar de 

11.269,000 alumnos en 1970 a casi 26 millones en 1991. La participación rclaUva en cada uno 

de los niveles de instrucción presenta el mismo componamicntu que la matrícula general: una 

evolución creciente en la participación de niveles superiores en el total a partir de un11 

disminución en niveles menores, panlculanncntc primaria. aunque no de una manera tan 

acentuada como se presenta para la matrfcula general, cambios explicados, como ya dijimos, ror 

el aumcnlo de la población en edad escolar y JX>r un mayor acceso de esta a la educación. En 

1970 el porcentaje en el nivel primaria con respcclo al total era de 81.16%, frente a un .56.47% 

en 1991. Los maestros dedicado.<; a la educación superior p.t.'iaron de ocupar un 7.14% a un 

J0.26% en el mismo periodo de comparación. 

Existe una tendencia a que los servicios de educación se concentren más en las áreas urbanas que 

en la.'i rurales, como sucede tambfen con la población. En la educación elemental, la 

conccntrnclón de los recursos educacionales es menor que en la media y superior. es decir, la 

mayorfa de la población tiene acceso a los primeros niveles de educación. En 1991 la relación de 

alwnnos a mlmero de escuelas en el nivel elemental era de 0.75%, o sea que por cada cien 

junio de 1990. EwJlución dtl salario indus1rial p. ;\07. 



alumnos corrcs(Xlm.Ha ca.'ii una escuela~ para el nivel de educación. media esra relación era de 

0.40%; y para la cduc:1ci611 superior de 0.16%. 

La prinrnria es el nivel de mayor relevancia en el sis1ema cducalivo no sólo porque representa el 

comienzo sin el cual Jas personas no podrían fonaJecer I~ facullades que en niveles posteriores 

de educación requerirían, sino porque también reprcsenla para muchas pcrsona.'i en nues1ro país 

el tlnico contacto formal con un medio educativo dislinto al que sólo pueden adquirir en su 

desarrollo familiar y social. Hacer una evaluación de la calidad de la educación es un rclo difícil. 

sin embargo, la relación de alumnos por macs1ro nos puede revelar la atención tlada a lus 

alumnos eneslc nivel. En el ciclo escolar 1970-71 esta relación era de 47.6 alumnos por maestro 

en tanto que para 1990-91 fue de 31.1 alumnos por maestro. Existe, como ya se dijo, una 

tendencia a Ja concentración del servicio de educación primaria en Ja.e¡ áreas urhanas; sin 

embargo. en Oaxaca, Clliapas y Guerrero, estados con numerosa población ruraJ, el servicio 

educativo es amplio, Esto puede atribuirse al empcno de las admirústraciones guhemamentales 

por cubrir la.'i zonas con una población prcdomJnantemente rural. 

3.2 1.a educación secundaria 

En cuanlo a la educación secumJaria podemos dislingulr dos objetivos que se procuran cumplir: 

preparar al aJumno para ingresar a nJvelcs posteriores de educación y líUllbién ofrecer al 

estudiante la oponunidad de incorporarse al mercado de trabajo a través e.Je una fom1aci6n 

tecnológica (sccun~~a técnlca). Resulta relevante Ja mayor cobertura que ha alcanzado el sector 

ptlblico en 1a prestación de este servicio. En 1970-71. el sector panicular concentraba el 28.1% 

de la matrlcula y el 36.8% del profesorado, mientras que para el ciclo escolar 1990·91 estos 

porcentajes caen a 7.8'% y 12% respectivamente. Esto puctfe ser explicado en pane por una 

mayor infraestructura del sector ptlblJco en materia de educación secundaria. La educación 

secundaria trunbil!n manifiesta la tendencia a conccntranc en las áreas urbanas. Sin embar¡o. Ja 

relación escuela.o;; por alumno es má.! favorable en las entidades predominantemente rurales. En 

Oaxaca. por ejemplo, es de 165 alumnos por escuela mientras que en el D.F. es de 448 alumnos 

p:>rescuela. 

J.3 Educación media 5uperior y superior 

Dentro de la educación media superior destacan dos aspectos: las altM tasas de crecimiento de la 

matrícula de bachillerato, que en el ciclo ese.ciar 1990-91 alcanza 5.2% y, la amplia panJclpaclón 

del sector privado en la prcstaci6n del servicio educativo en este nivel que llega a cubrir 20% de 

Ja marrfcuJa. La entidad fedcratlva que presenta un mayor número de escuelas, alumnos y 
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personal docente es el D.F. At.lcm:\s del Estallo de México. dcst.1ca el estallo tic Vcra~ruz con el 

segundo lugar en mlmero de escuela.o;, el cuarto en mlmero de alumnos y el tercero en cuanto a 

personal docente y número de grupos en este nivel. 

CUADR02 

Mi:xico. Primaria: Infraestructura educativa, 1990/91 

Entidades Escuelas (%) Alwnnos (%) Personal (%) 

TOTAL 82.280 100 14.401,S88 1110 471,625 100 

Aguascalientcs S80 0.70 126,258 0.88 3,967 0.84 
Baja California 982 1.19 252,082 l.7S 8,199 1.74 
Baja Califomla Sur 315 0.38 S2,613 0.37 1,899 0.40 
Campeche 686 0.83 97,813 0.68 3,220 0.68 
COahuila 1,780 2.16 31S.991 2.19 11,208 2.38 
Colima 452 O.SS 72,27S 0.50 2,602 O.SS 
Oliapas S,262 6.40 638,349 4.43 20,487 4.34 
Otlhuahua 2,708 3.29 408,lSS 2.83 14,167 3.00 
Dislrlto Federal 3,093 3.76 1,129,127 7.84 38,843 8.24 
Durango 2.3S7 286 25S,841 1.78 10,094 2.14 
Guanajuato 4,203 S.11 7S8,394 5.27 23,137 4.91 
Guerrero 3,789 4.61 S63,921 3.92 20,395 4.32 
llidalgo 2,604 3.16 368,681 2.56 12,131 2.57 
Jalisco S,208 6.33 977,236 6.79 29,S71 6.27 
México S,839 7.10 l ,744,498 12. l 1 Sl,905 11.01 
Mlchoacán 4,204 S.11 661,606 4.S9 22,S22 4.78 
Mon:los 791 0.96 204,330 1.42 6,2S8 1.33 
Nay:u:it l,OlS 1.23 149.927 1.04 S,089 1.08 
Nuevo León 2,512 3.05 489,826 3.40 17,353 3.68 
Oaxaea 4,434 5.39 615.048 4.27 20,022 4.25 
Puebla 3,750 4.56 783,S09 S.44 22,565 4.78 
Querétaro 1,130 1.37 198,203 1.38 S,898 1.25 
Quintana Roo 503 0.61 89,988 0.62 2,771 0.59 
San Luis Potosi 3,061 3.72 364,633 2.53 13,248 2.81 
Slnaloa 2,669 3.24 388,265 2.70 12,708 2.69 
Sonora 1,693 2.06 312.869 2.17 10,478 2.22 
Tabasco 1,891 2.30 304,886 2.12 8,736 1.85 
Tamaullpas 2,267 2.76 344.421 2.39 12,132 2.57 
11axcala 618 0.75 141,002 0.98 4,639 0.98 
Veracruz 8,258 10.04 l.112.S79 7.73 39, IJ9 8.30 
Yucatán 1,224 1.49 235,IS8 1.63 7,533 1.60 
Zacatecas 2.402 2.92 244,104 1.69 8,709 i.8S 

hnCs: Eh1borado poi' d llcpart.Mnento do Eawdio1 Soc:laJri. BNllmn, con dalos de:: Secrd.Uia de Educadó" l'úblka, flll4iWa 
BiilKI lkl :u .... EdllQIÍ:i:12 Hll.ig111l lail:ig di QIPIZI 12m:l231 Mhico 1990. Citado en tdhi~ Sszdll 1m1221 Banco 
Nacioaal de Mhko, p.219 
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La educación superior, atendiendo a la distribución deJ alumnado según el tipo de. institución, 

resalta en la concentración de las instituciones autónomas, es decir, aquellas que son 

independientes del gobierno central que las crea, y que fue de 54.6% en el periodo 1990-91. 

Algunas de estas son la Universidad Nacional Autónoma de México y la Universidad Autónoma 

Melropolitana. A lo largo de los últimos veinte anos. se ha ohscrvado la disminución en la 

participación de instituciones federales en el servicio de educación superior y el aumento de Ja 

participación de las instituciones estatales, paniculares y libres: 37 de cada 1.000 alumnos que 

ingresan al Sistema Educativo Nacional alcanza el nivel de educación superior. La conccntraci6n 

de instituciones universitarias y tecnológicas dcs1aca en el D.F. y Puebla. le siguen Coahulla y 

Tamaulipas; los maestros y el personal docente se cene.entran en la capital, México, Puehla y 

Jalisco. Veracruz resalta porque ocupa el tercer lugar en la concentración del personal doceme a 

este nivel. 

La mejom en la calidad de la educación y su modernización, dependen en buena medida de la 

preparación y fonnación de los maestros. En 1984 se avanzó convirtiendo la educacil~n normal 

en Jicenciatum. Para el periodo 1990-91 se observa que la infracstruc1um educacional a nivel 

nonnal presenta similitud con otros niveles, en cuanto a concentración en zonas urhanas. Sin 

embargo. sobresale la panicipaclón del estado de Tamaullpas que, no siendo un estado muy 

poblado, concentra 4.3% de las escuelas normales a nivel nacional, 12.4% del alumnado (cifra 

mayor a la del D.F.) y 5% del personal docemc. 

A nivel de maestría el alumnado se concentra en et rubro de la.o;; ciencia.o;; .sociales, principalmente 

en las cmreras de administmción, derecho y economía, rcsallamlo la carencia de prufcsionisras 

con fonnación tecnológica. De acuerdo a cifras de la Asociación Nacional de Universidades e 

Institutos de Ensenanza Superior, en 1989 los alumnos por área y especialidad en maestría se 
distribuían de la siguiente manera: 

Ciencias Agropecuarias 4.23% 

Ciencias de la Salud 3.88% 

Ciencias naturales y exactas 9.97% 

Ciencias sociales~ admlnistrarivas 52.01% 

Educación y Hwnanidadcs 11.79% 

Ingeniería y lecnologfa 18.12% 



A pesar de que a nivel de doctorado la distribución del alumnado por área de estudio es más 

homogénea, cabe destacar que es muy poca la población estudiantil que llega a este nive1. En el 

diagrama hipotético que se presenta a continuación, ele cada t.000 estudiantes que ingresan al 

sistema nacional solamenlc 4 tenninan el nivel de posgrado. La relación entre la deserción de los 

alumnos (alumnos que se i~cribicron e~ un al10 escolar y no lo concluyen, o no se irt~cribcn al 

ciclo siguiente), su rcprohación y el nivel educativo. muestra que a mayor nivel educativo, 

mayor deserción y reprobación. Destaca el rubro de profesional medlo (t~cnlco), que tiene una 

baja participación en la matrícula total y el más alto (ndice de deserción y uno de los más altos 

en reprobación. La eficiencia tenninal más alta (el porcentaje estimado de la poblacit"m que 

tennina el nivel escolar) se localiza a nivel secundaria. 

3.4 Analfabetismo y escolaridad promedio 

En la República Mexicana el grado de escolaridad promedio para la pohlación mayor de 15 anos 

es de 6.17 anos, es decir, en promedio toda la población mayor de 15 anos ha cursado In 

eUucación primaria. A nivel estatal, micniras más JXJblación urbana existe en el estado mayor es 

su nivel promedio de es:colaridad. El D.F. es la en1idad con el mayor número de anos promedio, 

8.47, como consecuencia de una población completamente urbana y de una alta participación del 

gasto público en el sector social, que pcnnite a una mayor población tener acceso a servicios 

educativos. Los estados que le siguen son Nuevo León, Baja California. Coahuila y Baja 

CalifomJa Sur, con 7.58, 7.32, 6.83 y 6.76 anos respectivamente. Por otro lado, la situación del 

sureste mexicano (Oa.xaca y Chiapas) es de considerarse, ya que los niveles de educación se 

encuentran en el nivel más bajo del pafs (entre 4.2 y 3 af\os respectivamente}, aparejados a los 

bajos niveles de ingreso y producto por habitante que también coinciden con la baja escolaridad. 

El analfabetismo es aón un problema que persiste en nuestro país. y de forma especial afectando 

principalmente a las entidades predominantemente rurales, como los estados de Chiapas y 

Oaxaca, donde el número de analfabetas como proporción de Ja población estatal son los más 

altos del país. En nuestro pafs se ha observado una reducción en términos absolutos de la 

población an3lfabcta total en los últimos quince anos: en 1980 existían en el país 6,435.SOO 

analfabetas mientras que en 1988 este número había reducido a 2.684.700. Aunque lodavfa falta 

mucho por hacer, la tendencia a la baja de este indicador es un reflejo del esfuerzo por atender 

las de~tandas de servicio educativo, alfabetización y castellanización. 
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~: Departamento de Estudios Sociales, Banamex, México Social 199().1991. 



En México la proporción de analfohctas. pcrsoOil'i: mayores de 15 anos que no sahcn leer ni 

escribir, era en 1988 de 4.01%. En los paises desarroll;1dos el Indice de nnalfollctismo pmmedio 

es de 4% de la población en 1990, micntms que en los paises en desarmllo es de 52.7%, 

considerando a México como un pafs desarroUado bajo es1a clasificación. El fndicc promedio 

para Jos paf ses de América Latina y el Caribe en el mismo ano era de J 5.2'k, y parn los paises de 

Asia Orient3.I de 24.0%. Comparativamente nueslro pafs se encuentra en una posición adcla111ada 

en los esfUer-tos por err.u.licar la analfahcti1.ación. Aunque el nivel promedio de educación para 

México sea de primaria, el abatimic1110 del fndice de analfabclismo presenta las condiciones 

necesarias para buscar incrementar la matrfcula de instrucción elemental para pcnnitir el acceso a 

Ja educación a un mayor número de mexicanos. 

Resumiendo las consecuencias de la crisis económica de principios de los anos ochenta sohre Ja 

educación y bienestar en México, pcxlemos decir que las más trascendentes fueron las 

consecuencias que el servicio de Ja deuda externa tuvo sobre los fondos parn la inversión social, 

entre otras la educativa; que en el crecimiento cuantitativo histórico del sector, medido en 

alumnos, maestros y planteles, se descuidó la calidad de la educación y de Jos servicios 

correspondientes: existe una injusta distritmclón de recursos que subsidia educaUvruncnte a las 

clases con más recursos, con Jos consecuentes efectos sobre las más d~biles, favoreciendo 

además a las ciudades sobre las zonas rurales e indfgenas. y transílere relativrunente cada vez 

mayores recursos a la pane más alta de la pirámide de ingresos: el poder adquisitivo del 

magisterio y de los trabajadores educativos decrece al tiempo que aumenta su necesidad de 

incorporarse a otras fuentes complementarias de Ingreso, ajenas al sector educativo, lo que a su 

vez contribuye a dJsminuir persistcntemcntc Ja calidad de Ja educaclón.11 31 

Diversas condiciones han modificado el actual panorama educativo en nuestro pafs. Quizá una 

de las más importantes y que mayor trascendencia impriman al desarrollo y crecimiento en el 

fuluro es el Acuerdo para la Modemilación de la Educación Básica, que implica nuevas 

exigencias al sistema educativo, además de los cambios que sobrC Ja educación misma y Jos 

m~os de áta. como Jos nuevos Ubros de texto gratuitos, sean necesarios para alcanzar estos 

objetivos. 

031 Juan Prawda, op. cit. (1987) pp. 206-208. 
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4. Los nue\·us Libros de Texlo <ir.11uitos y Oblig:Uuriosll41 

Los primeros Libros de Texto Gra1uiH1s fueron creados en 1959, inmersos en un pcrlcx!o de la 

historia en que el "naciona.lismo revolucionario" prcdmninaha entre las esferas sociaJes y 

culturales de nuestro país. Durante la reforma educa1iva de Luis Echcverrfa. se prelende iniciar 

una visión univcr.ml de Ja cultura y de Ja educación que dicr.t un lugar a México en el ámhito 

mundial, adoptando nuevos esquemas que se ajustaran a la realidad que se vivía en ese 

momen10. A más de lreinla allos de ser creados y ame la ausencia de una actual ilación pcri('<lica 

y sistemálica de los surgidos de la reforma educativa de Ed1evcrrCa, es indmlahlc <1ue Jos libros 

de cnsenw11.:1 primaria ncccsilan de una seria revisión. Esta corL'itiluye uno de Jos desafíos más 

imponantcs a los que se enfrenta la educación del pals. 

AcluaJmente la poslura nacionalista resulta ya anacrónica y se requieren de nuevas allemativas 

para fomentar el deSarrollo de una perspectiva educativa que destaque un panomma univcrsalista 

ymo<lcmo. 

La sociedad a nivel mundial ha sufrido durante Ja 11Jtima década profundas transfonnaciones 

económicas, polfllcas, culturales y sociales. Además de éstas, la propia crisis interna influyó para 

que en nue.<;lro pals se tomara una nueva orientación hacia un cambio de modelo de desarroUo, 

caraclcrizado por la liberalización de Ja economía y por Ja refonna del Estado. Este modelo, cuyo 

principio es Ja libre competencia de las fuerzas del mercado, ha sido eruna.rcado por el ~gimen 

del gobierno actual en el liberalismo social, cuya tesis central es la necesidad de tener un Estado 

fuene, aunque no grande, que oriente las tendencias del mercado en beneficio de quienes menos 

tienen. En esle contexto cabe preguntarse, ¿cuáles serían las nuevas orientaciones de los 

contenidos de los Libros de Texto surgidos en un contexto nacional y mundial con caraclerfsticas 

tan distintas al de su creación y al de su refonna? 

Una de las posturas críticas que má.~ se ha repetido en tomo a los nuevos libros ha sido la que 

seftala que existe en estos una composición y conrenido histórico con tendencias bien definidas y 

U-41 La condición de obligatoriedad expresada en los libros de 1ex10 fue manifestada desde líl creación de 
éstos en 1959. De acuerdo a las memorias del entonces Secretario t.lc Educación, Jaime Torres Bode1: " ... 
temí. en cierto instante. que debiésemos lim.ilarnos a ofrecer e1clusivamente te1tos gratuitos a los 
nlumnos matriculados en Jos plameles de la Federación. El Presidcnle &!ipiraba a mú, - iodos son 
ninos, me dijo. y iodos son pane de nuestro pueblo-. Se daba cuenta del sacrificio económico que ese 
nuevo csfueno requerirla. .. El 12 de febrero de 1959 el licenciado Ldpez Ma1eos finnó un dccmo por el 
cual se creó la Comisión NacionaJ de los Libros de Tc1to Graluilos•. Jaime Torres Bodct. Mtmorias. ÚJ 

Titrm Prometida, Mé1ico. pp. 241-242. 
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una orienlaclón que defomm los hechos del pasadn. Asf, podemos leer en algunos pcri6dkos la~ 

opiniones constantes !iobrc esta nueva redacción. "que es más de derecha que hKla'i la'i versiones 

anteriores para no molestar a Ja Iglesia: se trata de reivindicar a don Porfirio y a Sant:uma para 

asf quedar bien con las clases enriquecidas actua1es, cuya<> grandes fonunas llenen orígenes 

mucho más turbios y son producto de negociaciones mucho más oscums que los intentos del 

dictador Ofaz por imponemos la tutela cxtrJjera."llS) cte. Por otro lado, están aquellos que en 

contra de su nombre y de la.'i instituciones que representan se levantan este tipo lle criticas que 

muchas veces rcsullan en sr misma .. portadoras de una carga ideológica que cotrece de objetividar.I 

y que solo recrudece su postura frente a las nuevas condiciones de la sociedad mexicana actual, 

dejandonos en una posición en Ja que la falta de soluciones y Ja ahumlancia t.le quejas solo 

promueve Ja vanidad de una aparente intelectualidad de algunas personas. 

Todo pareciera indicar que los nuevos libros de texto se enfrentan a la dificultad de definir un 

nuevo tipo de nacionalismo. Existe una tensión entre dos corrientes contradictorias: una 

encuentra sub~ en la diversidad y da vida a la pluralidad cultural como fuente de riqueza y de 

desarrollo cultural y social. La otra. busca a toda costa la homogeneidad que borre las difercnciM 

entre los mexJcanos, y está orientada a crear condiciones para la "unidad naciona1 11 y Ja 

estabilidad polftlca lntema.<16) 

La educ:iclón. entendida como la posibilidad de obtener y generar conocimiento, tiene además 

un valor estratégico, crucial para el desarrollo social y económico. Es por ello que In 

trascendencia de los Libros de Texto Gratuitos y Obligatorios exJge que sean elaborados 

respetando su propio tiempo de maduración, que no necesariamente coincide con la urgencia de 

los tiempos poHticos. Si queremos que los alumnos de la ensenanza bá.sica reciban una 

educación de calidad, debemos. entre airas cosas, proporcionarles libros cuya calidad no pueda 

ser puesta en duda. 

S. El Acuerdo Nacional para la Modunizad6n de Ja F.ducaci6n DAsica 

La primera rcfonna educativa que se dló en nuestro pals bien podña refcrir.;e a la inserción 

misma de la cultura cspanota en América, a la fusión de dos c..lifcrentes visiones de la concepción 

del hombre y del mundo a trav~ de la,, nuevas Instituciones creadas, de las antiguas creencias 

ll!'i) Dolores Cordero. Los libros 1lr texto, algo qur nu st ha dicho. Doble Jamada p. 4, La Jornada, lunes 
S de ocwbrc de 1992. 
06) Lorenza Villa. Modrrnidad y libros dt ttxto. La Jornada, lunes S de oclubrc de 1992, p.28. 
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susti1ufdas por la religión cristiana a través de la evangelización y el pensamienlo europeo: "fue 

una verdadera rcfnmia educativa. ya que cambiaron lns valores. la conducta, y las costumbres de 

los Indios. Una refonna lan profunda que no ha podido ser repelida. a pesar de Jos empct\os".071 

La ac1ual propuesta de fcderali7.ación ctlucativa debe ubicarse den1m de un largo proceso de 

rcíonnas poHticas y administrativas, cuyo antecedente más reciente lo constituye la 

desconccnlración educativa llevada a cabo por Femando Sotana en t978. cuando íung'3 como 

titular de la Secrctarfa de Educación Pública. Durante ese periodo, ta SEP delegó sus funciones 

operativas a 31 delegaciones eslata1es, mismas que serían las responsables de coordinar y 

suministr.ir los servicios educativos en cada estado de la República. Estas unidades se 

mantendrían subordinadas a las instancias ccntr.tles de ta SEP, las cuales se reservaron la.'i 

funciones de control y nonnatividad. Este intento de refonna se vió ohstaculizado por la 

constante oposición de la dirigencia del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación 

tSNTE), la cual verla amenazada Ja integridad del sindicalo y los espacios de poder que habla 

conquistado en la SEP. Este conflicto asumirla distintw> modalidades hasta la tcmlinación del 

gobierno de Lópcz Portillo, dejando en claro el importanle peso poHlico del SNTE y su 

capacidad para obstruirlos intentos de rcfonna adminlslratlva.llB> 

El gobierno de Miguel de la Madrid lnlenlará resolver problemas similares a través de una nueva 

estrategia de refonna administrativa constituCda esencialmente por la desc.cn1ralizaci<m 

educativa, entendida como ta transferencia a Jos Estados y mwúcipios de Jos servicios y recursos 

correspondienlcs a la educación básica y nonnal. además de suponer la desc.cntraliU1Ción de las 

relaciones laborales. La presencia de la disidencia magisterial, el cambio del titular de Ja SEP en 

ese periodo junto con el calendario polftico de la sucesión presidencial, permitirla cmcenar una 

alianza enlre la SEP y el SNTE, que inmovlll7:arlan la descentralización educativa, situación que 

aparentemente se mantendría desde 1987 hasta 1992. 

El lunes 18 de mayo de 1992 el Consejo Nacional del SNTE aprobó la fcderallzaclón educativa: 

el Estado mantendrá Ja rectorfa en materia de educación. pero tramf'erir.1 a los estados los 

recursos federales y las consecuentes relaciones laborales con los maeslros. Ese mismo día se 

finnó el Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica con el que México se 

07> Josefina Zoraida Velázquez. El pensamiento renacentista español y los orfgenes de la tdllcaci6n 
no\•ohispana. Ensayos sobre historia de la educación en Md~lco. El Colegio de México, Centro de 
Estudios Históricos, 198S. segunda edición p. 24. 
{18) Ramón Reséndi7. Gan:fa. Fedrrali:aci<Sn rducmiva: continuidad y cambio en las polfticas. Excelsior, 
viernes 19 de junio de 1992, p. J.J. 
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encamina hacia una muy importante reíonna educacional que se había convenido ya en una 

exigencia de primer orden desde hacía varios anos. En un mensaje dirigido el 27 de mayo. el 

presidente de la República explic(1 sus alcances, contenidos y objetivos, rcsaltamlo que en el 

centro de la rerorma educativa del pa!s, están los runos y jóvenes porque ellos "son nuestro 

futuro, el fu1um de la patria".Cl91 Asimismo, el Secretario de Educación Pública, Emeslo Zetlillo 

Pon~e de León expresó que con el Acuenlo "tcnnina una era de burucratismo y centrali:\mo 

educativo".<201 

Los fundamentos contenidos en el documento se refieren a la rcorganlu1ci6n del sistema 

cJucativo; la reíonnulaclón de los contenidos y materiales de Ja enscnanza asf como la 

rcvaloración de la función magls1erial, como fue expresado junto a otros aspectos en el 

Manifiesto del Partido Revolucionario Institucional con respecto ni Acuerdo: ''dejemos pd.bllca 

constancia de reconocimiento al magisterio mexicano, ... ellos retomarán su papel de 

protagonistas fundamentales del cambio en todo el territorio nacionaI."{2ll Esta revaloración de 

las funciones docentes y de investigación constituye un punto de partida del proceso de 

mcxlernJzaclón educativa que hoy vive nuestro país, acción que se lleva a cabo a través de la 

mejora slgnlncatlva de la remuneración de los profesores. Cabe scnalar que de 1988 a la fecha, 

el salario Inicial de los maestros de enscftanza básica se ha incrementado en ténninos reales en 

70%; aunque debe admitirse que lo obtenido es aón insuficiente para corresponder a la entrega 

que la profesión de maestro exige en estos momentos. (ll) Sin embargo, elevar los salarios de los 

macst~ es sólo una condición necesaria, pero no suficiente para mejorar la calidad de la 

educación. 

El documento aclara las atribuciones que en Ja materia pasarán a los gobiernos. estatJ.les: manejo 

presupuestario, administración de Instalaciones de ensenanza y relación jurfdlca con los 

maestros, en tanto que a la Secn:tarfa de Educación PúbUca Je corresponde asegurar el carácter 

de la educación, que seguirá siendo nacional, 111 como vigilar el cumplimiento de la 

nonnadvfdad vigente. En mismos ttrmlnos, la SEP queda como responsable de fonnular los 

contenldos y materiales educativos, imprimir y distribuir el libro de texto gratuito, establecer 

bases para una mayor competitividad de la escuela privada, promover la creación de consejos de 

educación y alentar la participación de la comwúdad y los padres de familia. La federación 

(111) El Financiero.jueves 28 de mayo de 1992, p. 50. 
(20) El Nacional, ~rcolea 20 de mayo de 1992, p. 5·A. 
(ll) Genaro Borrc¡o Estrada y Bcalriz Paredes Rangel. Manifiesto a la Nación. Excelsior, viernes 22 de 
ma)'O de 1992, p.27. 
(22) Luis An¡des. En la apemua,formar ciudadanos creativos e innoVtldores. Excclsior. martes 16 de 
juniodc 1992,p.46·A. 
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transfiere a tos estados la operación de los servicios educativos (pccscolar. primaria, secundaria y 

nom1al), pero no para que se reproduzca en menor escala en c;uJa entidad fcdcr.itiva et viejo 

esquema ccntrJ.lizado de la SEP, sino pa1a dar lugar a un nuevo onlen de gestión que tendrá su 

asiento principal en el nivel del municipio y la comwlldad. 

Con ese propósito el Acuerdo dispone la creación de Cornejos Mwlicipa1es de Educación y 

Consejos Escotares. La SEP conserva en el nuevo modelo la gestión, las funciones sustantiva.o; 

propias de la rectoría estatal; la función de emitir normas, de evaluar y actuar como factor de 

equilibrio y compcn.c;ación entre entidades con distinto nivel de desarrollo. 

En el antiguo modelo de gestión la operación de las escuelas y la tarea de dirigir y vigilar su 

descmpefto reposaba en instancias fedcr.tles localizadas en la capital de la Rep\1blic~ 

dependencias alejadas físicamente de los lugares donde se impartfan los servicios y que, por lo 

mismo, se vetan obligadas a actuar sobre la base de un sistema muy endeble de poderes 

delegados. La sociedad no tenía papel alguno en este modelo de gestión escolar y el ccntralisnw 

favorccfa un débil control de la secretarla sobre el proceso educativo mismo. En una encuesta 

reciente, "casi 75 por ciento de los profesores confesó que en todo el ano escolar ninguna 

autoridad escolar, inclufdo el director de Ja escuela, había visilado su salón de cla.o;e",t23) 

Otro de los aspectos que conviene senalar es que e1 Ejecutivo Federal transferirá los ~rsos 

suficientes para que cada estado eleve la calidad de los servicios de educación y que los 

gobiernos estatales sustituyen a la SEP en las relaciones jurldlcu con los trabajadoles de base, 

con la obligación de reoonocer en el SN11! la titularidad de las maclones laborales colectivas y 

un respeto Integro a los derechos de los trabajadores del nano. De Igual manera, los gobiernos dc 

los estados. mediante propuestas a la SBP, podrtn 1ncoiporar contenidos n:glonales con el 

propósito de mejorar los conocimientos históricos, geopU!cos. e<Ológicos, asl como las 

costumbres y tradiciones de cada entldad.<2'1 

En adelante, la educación habr.i de entcndeise como un proceso de Inversión nacional en capital 

humano; como una inversión dedicada a la generación de wia nueva ventaja comparativa. porque 

el buen aprovechamiento de los insumos, el conoclmiento, la orientación a la pmducck1n de 

bienes de capl!lll, la actitud frente al trabajo y la capacidad empresarial, son l'OS111tado de la 

{23) Oilbeno Guevara Niebla. Educacl6n: la catdstrofe silenciosa/ f. La Jomlda, viernes 22 de mnyo de 
1992, p. ll. 
{24) Manuel S1ephens Qnrcfa. Acuerdo rtatista, mtjor tllSttlania. Excelsior, vi emes 22 de mayo de 1992. 
p.7-A. 
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educación, como es rcsu!Hu.Jo de la educación la cullura que permite comhinar cficicn1emenre 

lcxlos esos factores. El mejoramienro cualitativo de la educación pcrmilirá el ingreso de un 

mayor númcm de mexicanos a Jos nuevos procesos produclivos. a panir de Jo cuaJ será posihlc 

lograr una distribución más equitatJva del ingreso. La modernización educativa en M~xico no 

puede menos que ser un instrumento indispensable para Ja transfonnaclón lntegr.i.1 del pafs, que 

fundamentado en el IJbcra.lismo social como ames se mencionó. ofre1.ca las pautai; de una 

educación de calidad. que prepare a Jos mexicanos para el desarrollo; un inslrumento para 

transformar profundamente las práctica'i que hasta ahora le desvinculan de la sociedad y para 

comprometerse como agente de cambio en el umbral del sigo XXI. 

Los Cilffibios aprobados al articulo tercero constitucional ofrecen posibilidades mucho más 

amplias para promover con vigor y apertura Ja tarea educativa del pafs. Estos cambios ofrecen 

garanlfas, ampUan y precisan má.s las obligaciones del Estado y de la sociedad en el campo 

educruivo. Ahora tiene que hacerse W1 esfuerzo especial p;irn mejorar In calidad y cumplir el 

compromiso que entraf\a para tcxfos la secundaria obligatoria y el sistema cducallvo en general. 

Sin una buena educación no saldremos adelante nJ cumpliremos los retos que nos plantea Ja 

economía internacional de nuestro tiempo. Bxtem.ler en la nonna. como hemos dJcho 

anteriormente, el nfunero de anos de la educación para todos los seres humanos que habitan en 

nuestro pafs, podda tener resultados Inciertos si ese esfuerzo adlciooal no se hace en el onfen 

prác:Uco. Se requiere, por otra parte, no sólo extender la cantidad de anos de estudio, sino 

fundamen\llrnente mejorarla calidad de la cducacldn, que ha caldo a niveles muy bajos. 

Tocios colncidimos en que es necesario reforzar los p~upuesros que se dedican a Ja educación. 

Pero además tienen que crearse estímulos especiales para. que los lnd1vlduQS y las empresas 

aponen muchos más recursos a la educación en sus diversas modalidades.(15) 

Debe avanzarse tllJlblm en la desburocratlzaclón de la administración educativa póblica y en la 

superación de esquemas donde sea solamente el Estado el que tenga presencia. El SNTI! ha dado 

pasos impar.antes en su propia transfonnaclón, pero son todavía lnsuticienres. 

(25) Pn la cen:mon!a oficial del día del maestro, el presidente de la Repdblica anunció que para 1993 el 
gasto nacional en educación lle11ará a .S.S% del PJB, lo que rep'CSCllta que el gobierno federal lnvertird 
en educación búica y formación de maestros, mAs de 25 mil millones de nuevos pesos. Durante esta 
misma ceremonia se anunciaron tamblM el awncnlO al salario de Jos rnacstroS, que llegará a los J ,400 
nuevos pesos cquivalenlCS a 3.23 salarios mínimos generales y al promeIDo nacional a 4.02 veces el 
salario mlnimo del Distrito Federal. La Jornada. domingo 16 de mayo de 1993, pp. S-6. 
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Hay gr.mdcs scclorcs de la población que tienen graves limitaciones para poder acceder al 

sislema educalivo nacional, que difJcilmenle pennanecen en él hasta acabar un ciclo educativo, 

y, por consecuencia, Jos logros que se pueden esperar de un proceso viciado de origen serán 

neccsariamenle deficlenles. El programa para abatir el rezago educa1ivo en Chiapas, Guerrero, 

Hidalgo y Oaxaca no es suficicnle. Se requiere algo más que un Incremento de presupuesto para 

poder superar una situación de pobreza educativa, además de que no sotamcnle en los estados 

mencionados tienen esle problema. Hay otras regiones, y centros urbanos del pafs que 1ambién 

los tienen. La desigualdad educativa se tendrá que solucionar con pmgr.unas específicos para 

cada rcgfón y atendiendo básicamente a Ja.'i necesidades que deben ser superadas. Un sislema de 

educación básica que tome en cuenta las diferentes situaciones que se viven a lo largo del pafs 

tendrá que conjugar la doble cualidad de ser el punto de partida para la unidad de los mexicanos. 

y de responder a las exigencias particulares de nuestras regiones. La distinción no vale solamente 

para la asignación de recursos o de calendarios escolares, 1endrá que extenderse a libros de texto 

y programas, libros de apoyo para el maestro, técnicas y métcxlos didácticos, pmccillmientos 

pam Ja evaluación, ronna.ción, capacitación y actualización de maestros. 
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S. NUESTRO PROBLEMA 

Durante las '11limas tres o cuatro décadas los niveles de matricula educativa a nivel mundiaJ 

para tcxlos los sectores educativos han crecido sustancialmente: de cerca de 250 millonc.o; en 

1950 a 906 millones en 1985; más de 3.5 veces, a una tasa anual de 7.5%. Durante este periodo, 

Wl lcrcio del incremento en la población total fue absorbido por instituciones educativas. Más 

de la milad de la población del grupo de edad que comprcmlc a las pcr.mnas entre 6 y 24 anos 

se encuentra en escuelas y universidades. El gasto pllblico en educación para el pcricx.lo se 

incrementa 13 veces al pasar de 53.8 miles de millones de dólares a 689.6 (en precios 
corrientes). Como porcentaje del pnxlucto nacional, el incremento ha pasadu de 3.9 en 1960 

hasta alcanzar 5.8 en 1985. La participación de naciones en desarrollo en el sistema educativo 

mundial e.e¡ mayor: el gasto pllblico se incrementó t3.5 veces durante el periodo de t960 a t985 

a precios corrientes, comparado con et 9.9 en pafscs desanullados. 

Frente a este panorama es indispensable considerar Jos efcclos que la educación liene sobre el 

bienestar y el desarrollo económico, además de los beneficios sociales que representa en sf 

misma y, sobre todo como veremos más adelante, su influencia sobre la distribución del ingreso. 

Sabemos que durante el proceso de desarrollo económico. Ja evolución <!e la distribución del 

ingreso presenla en un primer momento un nivel crecienle de conccmraci6n: después es1a 

tendencia se revierte y la concentración disminuye. Uno de los factores que Influyen en es1e 

proceso es la desigualdad de paga, un componente imponame de la desigualdad en la 

distribución del ingreso detennlnada principalmente por factores educativos<n. El incremento o 

disminución de la desigualdad de paga así como sobre ta concentración del Ingreso, dada la 

rápida expansión de ta educación es por lo tanto un asunto de Interés y relevancia para 

implantar las políticas adecuadas en este senddo. 

El objelivo de este trahajo es mostrar el cambio en la dispersión de salarios como respuesta a 

incrementos en la oferta relativa de trabajadores educados considerando los primeros nllos del 

periodo de la crisis económica de la década de los ochenla en nuestro pals, Las contribuciones 

relativas a este cambio se miden por sus dos componentes: el dedo de la expansión 

educacional sobre la oomposlción educacional de la ruen.a de trabajo (bajo el supuesto de 

11> La desipaldad de paga se refiere al hecho de encontrar personas que dcscmpcnan una misma labor 
con retribuciones diferente! entre sf como pago a su tnbajo. Estas diferencias se mnnifiest:m en algunos 
casos como discriminación, como puede ser la retribución diferenciada al trabajo de la mujer en ciertos 
Jettore.'i productivos, aunque en otros cn.c;os las diferencias no son solamente discriminación. 
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mantener la estructura educacional de los salarios constante), y la resultante compresión 

de esa estructura salarial {manteniendo la composiciún constante). 

El eít'cto que se puede predecir al aumentar la orerta de trabajadores educados en un 

grupo determinado es, en un primer momento, una baja en sus salarios de acuerdo a las 

predicciones de mercados competitivos en las que los beneficios a un ractor, en nuestro 

CMO el trabajo, disnúnuyen conrorme su orerta aumenta en relación a su demanda. Este 

es el primer efecto que resulta del aumento en la oferta de trabajadores con mayor 

educación, al 11ue en lo sucesivo nos rereriremos como erecto composición. L.a segunda 

consecuencia después del aumento de la orerta de trabajadores con mayor educación, es 

un incremento en la productividad y por ende, de los salarios, originada precisamente por 

el aumento en la cantidad de trabajadores con un nivel educalivo mayor. Este segundo 

erecto es conocido como el erecto compresión. Ya que no es posible detenninar apriori cual de 

los dos efectos prevalecerá sobre el otro, es necesario recurrir a la comprobaciún empírica de la 

lnfonnación para de1enninarel resultado sobre la d.Jspersión salarial del grupo en cuestión. 

El cambio en la composición educacional de la fuerza laboral tiene en sf mismo un efecto sobre 

Ja desigualdad. Ya sea que incremente o dJsminuya la desigualdad, ceteris paribus, depende 

también del tamano relativo de las dücrentes categorías educativas que se coruidercn, como el 

salario promedio del grupo en cuestión, así como la dispersión salarial. SI consideramos un 

modelo de dos grupos, w1a transferencia de trabajadores del grupo de menor educación al de 

mayor educación (y por lo tanto de mayor salario) puede mostrarse a través del incremento en la 

varian1.a hasta que el grupo de mayor educación alcance una determinada proporción del total 

que dependerá precisamente de las diferencia.. en 1 ... medias y en Ja.. varianzas de los dos 

grupos. De acuerdo a Shennan RobiruonCZ>, para trabajadores en el grupoj lsimo, donde Xj es la 

media de los Ingresos de cada grupo, Pj es la proporción de trab;úadorcs del tolal de la muestra. 

a ¡ es la varianza de los ingresos, j=I. 2 el grupo con mayor educación y menor educación 

respectivamente, y a la varianza de Jos ingresos en la población, entonces la desigualdad 

(medida por a ) se incrementa hasta llegar aun máximo dondep1 es igual ap•1: 

(2) Shennan Robinson, A Note on the U Hypolhtsis Relaling lncomt lnequality and Economic 
Dtvelopmtnl, American Economic Revicw, June 1976. 
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Estaigualdadimplicaquep• 1;::.Y.z óSY.z deacuerdoalosvaloresa 21;::.a 226a 21:sa 22. 

Si Ja varianza de los salarios del grupo con mayor educación es mayor que la del grupo con 

menor educación (a 21 >a 22 ), la desigualdad alcanza un valor máximo después de que más e.Je 

la mitad de la fUcrza lahoral ha llegado a un rúvcl de educación mayor. La condición o 2
1 >a 

22 Implica también que p• 1 es mayor micntr.is menor sea In d.iícrcncia en las medias de los 

salarios, es10 es, la desiguaJdad alcanza más tarde ese punto en el pmceso de expansión 

educacional mientras menor sea el premio a la educación. Si la varianza es mayor para el grupo 

con menor educación, emonccs Jos resultados que se obtendrán serán los opuestos: la 

desigualdad alcanza un valor máximo antes de que la milad de la fucr7.a laboral haya llegado a 

un mayor nivel de cduc:1ción. 

La base de la túpótesls de Kuzne15{3J postula que Ja transferencia de personas entre. distintos 

sectores sobre diferentes niveles de ingreso inicialmente aumenta Ja desigualdad a medida que 

más gemc adquiere un mayor ingreso, pero posterionnente disminuye mientras permanecen 

menos per.mnas en los niveles más bajos; si el sector en expansión tiene mayor desigualdad, el 

punto más alto de la desigualdad agregada se rc1rasa. La desigualdad llega a ese pico más tarde 

en el proceso de expansión educativa mientras menor sea el premio a Ja educación. 

Los beneficios a un factor decrecen confonne su oferta relativa aumenta. Se espera que el 

coeficiente educativo dentro de una función de ganancias decline confonne la educación se 

expanda en relación a otros factores; esto es, el premio a la educación cae mientras su oferta 

aumenta en relación a su demanda. 

El estrechamiento de Ja estructura educacional de salarios debería,. ccteris paribus, reducir la 

desigualdad, que es menor mientras mayor sea la oferta relativa de trabajo con educación. La 

calda en el premio a la educación, considerado aisladamente, reduce consistentemente Ja 

desigualdad. 

La expansión de la oferta de la fuerza laboral en relación a su demanda tiene un efecto muy 

Importante sobre el efecto de compresión de la estructura educacional de salarlos. El efecto 

composición de una expm'iión de la educación puede incrementar la desigualdad, pero el 

consecuerue efecto de compresión lo puede compensar: una relativa expansión educacional 

reduce Ja desigualdad. SI consideramos que este proceso ocurre en el sector urbano o rural con 

(ll J.a. Knigh1 y R.H. Sabo1. Educational Expunsion and lht Ku:ntts Effut. American Economic 
Review, December 1983. 
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una relativa expansión de su ingreso, se debe llegar al punto sohre el que el crecimiento 

económico se asocia con una reducción de Ja desigualdad. 

Este proceso comprende, como ya dijimos;'cÍos efectos: el compresión y el composición. Al 

incrementar Ja ofena educativa supone dos grupos, el que tiene menor ctlucación y el que tiene 

mayor educación. En un primer momcmo la composición en la estructura salarial cambia hacia 

Jos beneficiados favoreciendo la desigualdad, pero después Ja compresión actuará en sentido 

opuesto, por Jo que el resultado final dependerá de qué efecto prevalezca. El cambio en la 

composición educacional de Ja fuerza laboral tiene, en sf mismo un efecto sobre Ja desigualdad. 

ya sea que aumente o disminuya, ceteris paribus, dependerá del tamano relativo de las distintas 

caregorfas educativas, de los salarios medios relativos y de la dispersión relativa de éstos. 

Estos resultados pueden fonnalizarse diferenciando Ja slguienle igualdad: 

derivando: 

Con :r1 > :r2 , ar1 / ap1 < O y ar2 / ap1 > O , el tercer ténnino, que representa el efecro de la 

expansión educativa en la estructura salarial, es negativo. El efeclO de la CJ.panslón educativa 

sobre la desigualdad es por tanlO el resultado nclo de dos lendencias po1enclalmen1e opueslas y 

ninguna predlcclón aprlori puede hacen;e sobre cu41 de las dos prevalecerá sobre la otra. 

Estudlos crnplricosl<t) presentan resultados para Colombia en los que el efecto compresión 

prevalece sobre el efecto c.anposición, por Jo que cabrfa preguntamos si el aumemo en la oferta 

relativa de trabajadores educados comprime la estructura educacional de salarios en Mbico y si 

el consecuente cambio en la composición educacional de la fuerza de trabajo tiende a 

C•I Rakcsh Mohan and Richard Sabol. Educalional expansion and tlie inequality o/ pay: Colombia /97J~ 
1978. Oxford Bullelin of Economics and Slaliltics, SO, 2 (1988) 
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incrementa: la concentración en el periodo que consideramos. El cambio en la i.:omposición 

educativa de la fUerza de trabajo puede, ceteris paribus. incrementar la conccntraci{in de los 

Ingresos. El adelgazamiento de la estructura de los salarios por diferencias educativas. deberá. 

ceteris paribus, decrementar la dcsigua1dad; ¿es entonces la composición educativa un 

detennlnante que utiliza medios como et "screcning"t5> para poder establecer diferencia.<> entre 

trabajadores con una misma ocupación y fUnciones pero con diferente retribución de acuerdo al 

grado de instrucción alcanzado? 

Con las condiciones que caractcri1.aron a la economía mexicana durante et periodo de referencia 

(1977-1984), resultar.1 imponante notar cu;U podrfa ser el re.!.'Ultado que prcvalccer.1 

considerando los cambios en la oferta y demanda relativas de trabajo. Estos factores pueden 

afectar Jas conclusiones del análisis, aunque Identifiquemos cuál de los dos efectos prevalece. 

Como hemos establecido, no es posible detennlnar aprtorl el efecto neto de la expansión 

educativa sobre la desigualdad. Los cambios en Ja estuctura educativa en nuestro país para el 
periodo de análisis presentarán Jos dos efectos, uno tendiendo a incrementar la desigualdad y el 
otro a disminuirla; sin embargo, el efecto neto de la expansión educativa debe evaluarse a través 

de métodoo cuanllta1ivos que pennltan detennlnarel resultado final. 

El pronósllco en un mercado competitivo es que los rendimientos a un factor disminuyan si su 
oferta rcJatlva se incrementa en relación a la demanda En t~nnlnos de la siguiente función de 

ingresos sobre caphal humano: 

donde W = logaritmo natural de los ingresos lndividuaies; E¡ = es Wl conjunto de cuatro 

variables "dummy" que significan niveles de Instrucción tcnnlnados, siendo la b= la 

educación primaria (E,jl6l; Zj = un vector que condene otras variables relacloo:idas al capital 

humano compuesto por Exp (los anos de experiencia laboral) y Expl. el mismo ténnlno elevado 

al cuadrado para poder considerar un valor que compense la diferencia de escala. 

l5) Lu tc:orCa.s de selccclón y senalización (screcn.ing y signaling en inglés), se refieren al hecho de que un 
certificado de escolaridad sirva para poder evaluar la posible productividad de un trabaJador potencial. 
(Ver Capftulo 3, p. 42 y desarrollo posterior en este capftulo). 
(61 Et= ninguna educación; e3 = cduc.'\Ción secundaria; E4 =educación superior; E5 =postgrado. 
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lnfonnación relevante para dos diferentes periodos pcnnite hacer una comparación 

lntenemporal de la composición educativa de la fUcrta de trabaju asalariada y de la cstructurJ 

educacional de los asalariados. Para medir la búluencia del efecto compresión de Ja expansión 

educativa sobre la concentración en el ingreso se procede a adoptar el siguiente método de 

simulación: las funciones de ingresos estimadas se utilizan para predecir el logaritmo del salario 

de cada trabajador individual (W) a partir de sus condiciones particulares y a..:;f poder medir Ja 

desiguaidad de los salarios prcdecidos. Los salarios de los trabajadores en cada muestra son 

entonces pronosticados utilizando Jos coeficiente.'i educativos estimados pam la otm muestra en 

lugar de los coeficientes reales. Por ejemplo. donde los subíndices 77 y 84 indican los diferentes 

at\os considerados (1977 y 1984), pronosticamos los salarios de la primem encuesta (1977), 

usando los coeficientes educativos estimados para la encuesta más reciente ( 1984): 

La desigualdad de la distribución simulada de salarios para el periodo 77 se compam entooccs 

con la desigualdad de los ingresos pronosticados con la "productividad de los diferentes niveles 

de educación del ano 84", dejando los dem'5 estlmadol"cs del ano77. 

Para simular el efecto composición de la expansión educativa sobre Ja concentración en el 

ingreso de los asalariados, sustitufmos los coeficterucs educativos de la encuesta del periodo 84 

en la ecuación del periodo n. Los salarlos do cada Individuo en la encuesta TI oon pttdccidos 

con la función de Ingresos de TI con las ponderaciones educallvas de 84 • Esto Implica volver a 

ponderar las obscrvecloncs para que el mlmcro total do oboerYICioncs en cada encuesta no 

cambie (el punto central es que la estroclUra por niveles educallvos es dlfmnte ai cada ano. y 

por lo tanto hay más de unos que de OIJOI en cada periodo considerado, lo que sesgarla los 

resultados si no es corregido a truv& do la ropooderaclón). El efecto nolO do la expansión 

educativa, simulado a truv& do la susdtuc:kln en la ecuación do pronólllco de loo coeficientes y 

las pondcr.t.eioncs educacionales nos proporciona el aumento o ta disminución en la 

concentración del ingreso de los asalariados medida a travfs de Ja desviación esUndar del 

logaritmo natural del Ingreso. Esta medida se utillr.ó ya que la variabilidad del Ingreso es 

mucho mayor que la de los anos de escolaridad y la rdición entre ambas por lo tinto oo es 

puramente lineal. As!, se tomó el logaritmo nahlr11 del inglOSO para disminuir su varlobllldad 

como se mencionó al comienzo del capítulo (una explicación más amplia se incluye en el anexo 

1 al final del presente capítulo). 
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J. Presentaci6n de resultados 

Los resultados obtenidos para toda la encuesta de asalariados en 1977 y 1984 se presentan a 

continuación. Estos resultados pcrmi1en hacer comparaciones entre los dos diferentes efectos 

que se pueden distinguir al presentarse la expansión educativa de los asalariados a la que se ha 

hecho referencia. Sabemos que el aumento de la oferta de trabajadores con un nivel de 

lru.trucción mayor tendrá como primera consecuencia una caída en los salarios de acuerdo a las 

prctlicciones de mercados competitivos en las que los beneficios a un factor disminuyen 

corúonne su oferta aumenta en relación a su demanda. Sin embargo. en una etapa posterior y al 

verse incrementada tambMn la productividad de aquellos que presentan un nivel de lmtrucción 

mayor, los salarios tenderán a incrementarse, precisamente por el aumento en la cantidad de 

trabajadores con un nivel educativo mayor. La (Ullprobaclón empírica para poder detc~lnar 

cuál de los dos efectos prevale.ce así como el ~lado sobre la dispersión salarial se presentan 

en la página siguiente. 

En el CUadro A el punto 1 presenta la desviación cs!Andar del logaritmo natur.U del ingreso para 

cada Wlll de 1 ... dos encuesaas lllllllizadas. En li apmoc:e la desviación eslándar del logaritmo 

natural del Ingreso a}wlado para cada uno de loo dos anos y coo los estimadores 

com:spondi<llleS a cada encuesta. En el punto ill apmoc:e de nuevo Ja desviación estándar del 

logaritmo nalural del ingreso ajustado usando los ooeflciclUs de la.'1 variables de educación de 

1984 en laccuackln de 1977 y los cocflcienles de las variables de 1m en Ja ecuación de J984, 

dejando Inalterados los estlmadoros de Cllpcriencla o dlfcmiclaclón por sc•o orlglnalca de cada 

ecuación. Con estos resultados obtenemos el efecto com¡tr?:sión referlck> anterkmnente, en el 

que los salarios de tos trabajadores con mayor educación aumentan como comccuenda del 

aumento en su productividad. Los estimadores asociados a ta tennlnacidn de un ciclo escolar 

son lntcn:amblldos en cada ano. y todos los demás coeficientes pcnnancc"1 sin modlftcad6n 

de acuenlo a Ja ecuación original. 

La coocenuación de los Ingresos pronosticados para 1977, medida por la desviación cst4ndar 

del logaritmo de los Ingresos de los asalariados en 11 es 1.0699. mlenlras que la crmccn1111<:ión 

de los Ingresos simulados para 1 m en 111 es l.!1962. La eoo1paraclón de eslos res u liados con el 

valor observado en 1977 Igual a 1.1995 en l. nos pcnnlle alinnar que el 8111DCOIO de 

trabajadora con niveles educativos más altos ha tendido a ejercer una influencia lgualadom 

sobre nuestra medida de concentración de los ingresos de los asalariados. 
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Cuadro A. ENIGH 1977 y 1984. Desviación estAmlar del logarilmo natural del 
ingreso (O.E. Log Y) y deidgualdad de la distribución simulada de salarios. 

1977 1984 

1) O.E. Log Y (observada) l.199S 0.99S5 . 
11) O.E.Lag y (•) t.0699 0.6005 . 
111) U.E. Log y (b) J.0962 0.6396 . 
1') U.E. Log y (<) 1.6714 O.S536 . 
V) O.E.Lag y (d) 1.0956 0.6403 . 
vi) D.E.l..og y (<) 1.4925 o.sn1 

(a) Desviación cslindu del logaritmo natural del ingreso ajustado, cada uno con su ccmcspondicnle es limador, 
l.c., 1977 con 1977 y 1984 con 1984. 

(h) ajuslada i;on tos coeficientes de las variablea de cduu.ci6n de 1984 en Ja ccu.u:ión de 1977 y de 1977 en la 
ecuación de 1984, ~los demb coeficientes de cada ec;ww;it'in. 

(c) ajus1:11!11 utilizando los cocficienles de las variables de educación de cada año, pcrn se rcpondcra para. 1¡uc se 
ajuste 11 proporción de cad4 nivel de cJucacit'in. 

(d) ajustAda cambiamJo JQdm, )01 coeficientes de la ecuación de cada mues In por los d~I otro llfin. 
(e) aj111tada cambiando~ Jos coeficientes de las variables do educación de 1984 por los de 1977 y se 

rcpondcran. 
&nb::: Elaboración propia en huo a infonn1el6n oblcnlda en la ENJGH 1977 y 1984. 

Al Igual que en ili, en iv se obtiene el erecto composición de manera alslatla. Para lograr esto, se 

usan los coeficientes educativos de cada ano, pero se reponderan para que se ajuste la 

proporción de cada nivel educativo. El ing~ de cada tncUviduo en la cncucsla de 1977 es 

predecldo con la función de lng~ de 1977 pero con los coeficientes educativos de 1984. 

Esto implica volver a poJKlerar las observaciones para que el m1mem total de éslas en cada 

encuesta pcnnanezca sin cambios. AsC. tenemos que el cociente de proporciones con nivel de 

educación 1 es: 

p ¡ = coeficiente de proporciones con nivel de educación l. 

\Vi= íaclor de estructura por 1úvel educativo. 

w•i =estructura rcpcmderada por nivel educalivo. 

Y para cada cociente educativo tendremos lo siguiente: 

Si el nivel de Instrucción es Igual a cero anos, entonces: 

P1=(a1"84 1a¡l"77¡ w•¡·P1W; 
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Si el nivel de instrucción es de má.i; de un ano pero menor de seis (primaria incomplela}: 

p z= 'ª 2 1984 ¡a 2 1911, w•¡ = p 2w¡ 
Si el nivel de lnslrucción es de seis anos o más pero menor de nueve (primaria completa): 

p J=fa Jl9B4¡a 3 1977) w•¡=P 1w¡ 

Si el nivel de instrucción es de más de seis anos pero menor de nueve (secundaria incompleta): 

p .,=(a 4 1Wl41a 4 1977) w•¡=P 4w¡ 
SI el nivel de Instrucción es de nueve anos o más pero menor de doce (secundaria completa): 

P s::::i (a s 1984' a s 1977) w•¡ = P s"J 

Si el nivel de Instrucción es de más de nueve anos pero menor de doce (preparatoria 
incompleta): 

p 6=(a 6 1984¡a 6 1977) 

Si el nivel de instrucción es de doce anos o más pero menor de diecisiete (preparatoria 
completa): 

p t=<a 7 1984¡a 7 1977) 

SI el nivel de iratrucción es de más de doce anos pero menor de diecisiete (universidad 
incomplela): 

Si el nivel de Instrucción es de diecisiete anos o más pero menor de veinle (universidad 
completa): 

p 9:s(a 91984¡a 919'17) ~¡•P 9W¡ 

SI el nivel de instrucción es de veinte anos o más (postgrado): 

p 10= 'ª JO 1984 I a JO 1977) w•¡ = p 10W¡ 

Los cocientes obtenidos a partir de cada uno de los dos periodos en el grupo de asalariados se 

presentan a continuación: 

Sin Instrucción 

Primaria illCOOlplcta 
Primaria <001picta 

Secundaria incompleta 
Secundaria cooipleta 

Preparatoria Incompleta 
Preparatoria completa 

Unlvcnidad incompleta 
Unlvemidad completa ó más 

0.474 

0.757 
1.160 

1.350 
1.920 

1.6!0 
1.780 

~6()· 

i.880 
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Esius valores: nos pcnnilen observar que Ja simulación implica un aumento en la pmporción de 

asalariados con educación priffiaria complela o más, ª"' como una disminución del grupo con 

instrucción primaria o sin instrucción. Estos últimos tienen un valor inferior a la unidad, 

mieniras que los primeros presentan en iodos los casos un valor mayur a uno a partir t..le la 

primaria compte1a, es decir, en 1984 hay relativamente má.s asalariados con primaria comple1a o 

más educación que en 1977; en 1977 había relativamenie más ac;alariados con primaria 

incomplela o sin educación que en 1984. Jgualmenle imponante es el incremento entre 1977 y 

1984 del mlmero de asalariados con estudios universitarios. 

En el Cuadro A podemos observar que los valores para Ja distribución simuJada (la fundón de 

ingresos de 1977 con la composición educativa de 1984) en iv adquieren un valor igual a 

1.6714. Este valor es mayor que el encontrado en la desviación de los salarlos pmnosticw..la para 
1977 en ii que fue igual a 1.0699. El papel del efecto composición en la expansión educativa. 

considerado de manera aislada, es una influencia que favm"CCC la conccnlración de los ingresos de 

los asalariados. 

Pam obtener el efecto neto de Ja expamlón educativa en v, se cambiaron tcxlos los coeficientes 

de la ecuación de cada encuesta por los del otro ano, es decir, todos los coeficientes de 1977 se 

sustituyen en Ja ecuación de 1984 y viceversa. E.n los resultados de vi de 1977 se cambiaron 

tlnicamcntc los coeficientes de educación de 1984 por los coeficientes respectivos de 1977 en la 

ecuación de este ano y se hizo la misma repondcración anterior para aj~star la proporción de 

cada nivel educatJvo.Paralosrcsultadosdevi de 1984 se siguió el mismo procedimiento ill1terior. 

En las Gráficas 1 y 2 se resumen los resultados de la expansión educativa sobre nuestras 

simulaciones en la función de Ingresos de 1977: et efecto compresión, considerado de manera 

aislada, tiende n reducir Ja concentración y el efecto composición. comlderado también de 

manera aislada, tiende a incrementarla. El efecto neto de la expansión educativa, simulado a 

travé.<1 de la suslitución en nuestra ecuación de pronóstico de Jos coeficientes y las 

ponderaciones educacionales para 1984, fue un incremento en la concentración, ya que el efeclo 

del aumento del grupo de asalariados con un nivel educalivo mayor, junto con el consccuenle 

incremento en la productividad y en los salarios, fue menor que la baja inicial experimentada 

sobre los beneficios al factor trabajo. La de.wlación estándar del logaritmo natural de los 

ingresos en la distribución simulada de 1.0956 resultó ser mayor que la concentración 

pronosticada para 1977 igual a J.0699. La expansión educativa que se presentó en el periodo 

1977·1984 rnvo una influencia negativa sobre la conccntr.ición de los ingresos del grupo de los 

asalariados al comparar los periodos analizados. 
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Los efectos que sobre el grupo de Jos asalariados tuvo Ja expansión ec:luca1iva del período 

considerado resalla, en un primer momento, algunas de Ja.-. defunnacioncs que sohrc el ingreso 

de esle grupo acampanaron a la crisis económica (y social) que expcrimenró la sociedad 

mexicana de una manera más lnrcnsa durante la década de los anos ochcma. La erosión del 

ingreso n:al de los asalariados asf como Ja concentración del ingreso observados, son algunos de 

los efectos más imponanres y trascendentes que (XXfemos mencionar. La vulnerabilidad de esrc 

gru¡x> en panicular se presenta por su posición como tomador de precios, que acentuó su 

posición de desventaja en el periodo. frente a otnls grupos, como el de los aurocmpleados o los 

profcsionlstas que ejercen por su cuenta. que pueden fijar el precio de su tmhajo en el mercado 

lalx>ral, ajustándose a las senales de precios anticipándose, de esta manera, al ritmo de 

crecimiento de la tasa de Inflación. 

El efecto nclO de la expansión educativa. entendido como una influencia superior del efecto 

com¡x>slción sobre la concentración, puede explicarse por Ja Wsminución relativa de los 

asalariados en Ja economía (medido como la participación de éstos en el Producto Interno 

Bruto) y por el incremento en Ja ofena de trabajadores asalariados con un nive1 de Instrucción 

más alto en relación a Ja demanda rx>r éstos. Por lo tanto, a pesar de que un nivel de instrucción 

más allo conlleva un aumemo en la productividad y en los salarios de este grupo, el efecto de 

una mayor ofena de asalariados ron más educación compensa Jos efectos que sobre Ja 

conc.cntración y el ingreso podrlamos esperar. La menor participación de los asalariados en el 

PIB acenhla estos resultados. 
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.&l.mt.;: Elaboración propi1 ron datos obtenidos de la ENJGH 1984 y de la ENlGH 1977 

2. Los resultados obtenidos en la ENIGll 1984(7) 

Los resultados obtenidos en Ja ENIOH 1984 se resumen en los cuadros siguientes. El análisis y 

evaluación de dichos resultados se presentan de acuerOO a la metodologfa del trabajo de Juan 

D!e1.-Canedo y Gabriel Vera referido en el capítulo 3 (Juan Dfez-Canedo y Gabriel Vera Fcrrcr. 

la lmponancla de la escolar/dad en la dtterm/naci6n del nivel de Ingreso. Serie CUademos 

Estructurales, No. 2, Banco de Méx.ico, 1982). En la sección .S.2 se busca exponer de tma 

manera más fonnal que Ja presentada en los capftulos antecedentes la realidad del contexto 

educativo nacional a travfs del análisis de la Información obtenida en Ja BNIGH J 984, a.si como 

Ja relación de éste con la distribución del ingreso. Pmterionnente se evaluará el grado de 

relación cnlre el ingreso y los anos de inslrucciOO para analizar las hipótesis de señali:ac/6n y 

se/ecc/6n referidas anterionncnte. 

Sabemos que aunque Ja correlación entre educación e Ingreso es muy aha. ésta no es peñecra y 

refleja además otros factores que inJJuyen en la detenninación del ingreso así como en su 

dislribución: la literatura económica que describe las relaciones entre estos conceptos acude 

constantemente a argumentaciones que sostienen que la educación es consecuencia de un nivel 

elevado de ingreso por un lado, y por otro. a que la relación entre ambos se axopona 

í1l Encucsaa Nacional de Ingresos y Gruilos de los Hogares 1984. lnstilulo Nacional de Eo¡tadfstica, 
Gcogrnffa e lnfonnáticn. 
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precisamente en relación inversa. es cJecir, asumiendo que el ingreso es de1em1inado por el nivel 

de escolaridad alean7ildo. Tanto Ja educación como el ingreso ejercen uno sohrc el otro una 

influencia muy imponante. evitlenciando únicamente la correlación (Xlsitiva y signHiealiva que 

existe entre ambos. 

Si asumimos que Ja posible prcxluctivic.Jad de un trabajador es estimada a lravés del nivel de 

escolarlclad por los demandantes del factor trabajo. cnt1Jnces un mayor nivel de escolaridad 

implicará generalmente un mayor nivel salarial. As(, los empleos, y por lo tanto también los 

salarlos, se distribuyen de acuerdo a indicadores y :r;enales imperfectos que tienen algWla 

relación con l:t capacidad, procluctividad y potencial de los futuros trabajadores. Los 

empleadores necesitan información para cva1uar a sus empleados potencla1es, por ·to que 

recurren al nivel de instrucción como el indicador imperfecto que contiene mayor infonnación 

especffica disponible y que además es utilizado con mayor frecuencia. ya que la información 

que requieren es casi totalmente inexJstente y muy cara de obtener a lravés de otros medios o 

indicadores. 

Los modelos de senalización y selección han sido utilizados para tratar de explicar la relación 

entre.empleo. salarlo y nivel de escolaridad. La hipótesis esencial de este tipo de modelos es 

que los Individuos invicnen en instrucción tanto para aumentar su pn:xlucUvidad como para que 

su nivel escolar pueda servir de oriemación a los empleadores potenciales sobre su 

productividad o sus habilidades. Estos modelos pretenden además, formalizar la relación que 

puede hilber entre la escolaridad como scftalización y el ingreso, a identificar las implicaciones 

de que exlmn seftalcs de este tipo en el funcionamiento del mercado laboral, a tratar de medir 

empíricamente los efectos de la senallzación y de la relación especial que pued~ tener el ingreso 

con la escolaridad formal, yil que precisamente ésta es la irúonnación más fácil y barata de 

obtener para los empleadores. 

Para evaluar las hipótesis de scftalización y selección, que postulail que Ja escolaridad es un 

reflejo de la facilidad de adaptación de un trabajador a procesos de socialización y aprendizaje 

similares a Jos que deberá hilCCr frente en su puesto de 1rabajo y que por Jo tanto el hecho de 

poseer un certificado de cic1o escolar reduce la incenidumbre de los empleadores del factor 

trabajo en cuanto a la adaptabilidad del trabajador a su lugar ele empleo y aprendizaje, se 

presentará un análisis para detennlnar Ja relación enlre los distintos niveles de ingreso y su 

intcrac.ción con los de instrucción. 
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Parece que el nivel de instrucción alcanzado y Jos certificados por ciclos tennlnados sirven a los 

patrones para seleccionar a sus empicados y sus niveles de sal1uios. Así iambi~n las personas 

suponen que al alcanzar cierto gr.u.lo de escolaridad implicará un nivel de. salario 

correspondiente con csle nivel. 

La variación que pudiera presentarse en el momcnlo de contr.uaclón entre el salario individual 

asociado a un cierto nivel de escolaridad y el salario medio obscivado en ese sector debería de 

ser no muy acentuada en este primer momcmo parJ que poslcriom1en1c esta varianza del salario 

tendiera a crecer, ya que Ja pnx.luctividad del trabajador se hallará asociada no sólo a sus 

carnctcrísticas personales, sino también a Jac; de su empico específico de acuerdo a Ja rama o 

sector de aclividarl económica a la que pertenezca. En Jos punlos de enlrada al mercado de 

tr.tbajo después de haber tenninado Jos estudios. no debería de haber mucha variabilidad en Jo 

que respecta al salario medio, sobre tocio a rúveles bajos de illliitrucción: a niveles alias de 

escolaridad es probable que la varianza sea mayor, dada Ja relativa escasez de personas con 

dichas características en nuestro pafs. Pudiera ser que a través de varios anos de experiencia se 

pueda llegar a sustituir cieno grado de conocimienlo equivalente a un nivel de instrucción 

detenninado, pero a niveles académicos superiores los conocimiemos adquiridos no pueden ser 

sustituidos por Ja simple experiencia laboral. Asf por ejemplo, evaluar el nivel de riesgo que 

afronta una empresa del seclor asegurador o conc~er la probabilidad de un satélite por salir de 

su órhita a través de la opin16n de un especialista en cstadfstica no podrán ser susti1ufdas jamá.'i 

por alguien que por su sola experiencia prelenda ofrecer Ja misma certeza y rigor cuantllativos 

que tales circunstacias exigen. 

Las hipótesis de selección consideran que los ingresos diferenciales entre los distintos niveles 

de escolaridad. no reflejan necesariamente el hecho de que la instrucción fonnal haya 

contribufdo a awnentar la productividad, peros( a que sus distintos niveles hayan podido servir 

para seftalar diferencias preexistenies en habilidades. Es importante hacer nolar que en este 

sentido estas hipólesis son en cierta medida incompletas, ya que el hecho de que se complete o 

no un grado puede depender no sólo de las habilidades, sino 1ambién de la distribución 

prccxislente del ingreso, de la educación del padre, ele., es decir, de factores estructurales. 

Por otro lado, si suponemos que los certificados sólo se toman como un crilerio de selección, 

esperarfamos que las personas autoempleadas y Jos pa!mnes Invertirán menos en adquirirlos, o 

que no serían 1an importantes para detenninar sus salarios. Para comproh3I dichas hipótesis 

necesitamos considerar la relación que pueda tener el ing~o en función de los anos de 

escolaridad. Dcspu~s. conocer el cfeclo en el ingreso de haber 1emtinado o no un grado 
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académico: saber si tener un certificado sirve pam obtener un salario mayor y si se cumplen las 

hipótesis de selección y senatización en México al comparar los resultados de tus asalariados 

con los de los patrones y los au1ocmpleadns. 

A continuación debemos evaluar hasta qué punto la experiencia hace que aumenle o disminuya 

la varianza en relación con el ingreso. Esperaríamos que a menor nivel de escolaridad la 

dispcrsi6n del ingreso será mayor y que a mayor nivel de escolaridad esta dispersión será 

menor, puesto que lo que se aprende a niveles de educación superior 1iene además aplicaciones 

a procesos productivos que en cierta manera suslituyen a Ja experiencia. 

Así también se contemplará el efecto que causa la posición en la ocupación sobre el ingreso y se 

incluirá la variable sexo para pOt.Jcr detemtinar si existe alguna discriminación relacionada con 

el salario de las mujeres en igualdad de circunstancias frente a los hombres. 

2.1 Análio;is Descriptivo 

El análisis que se presenta a continuación presenta los principales rasgos que se pueden obtener 

sobre la relación que existe entre la varlabUidad del ingreso con respecto n la composición, 

distribución y magnitmJ de la población ocupada asf como con los distintos nivele.e; de 

educación, basándonos en la infonnación obtenida en la ENIGH 1984. 

En el cuadro 1 se prcsenlan los ingresos y desviación estándar de los logariunos del ingreso por 

sexo y nivel de instrucción. Una primera observación de los resultados presentados en este 

cuadro evidcncfa los altos contrastes que existen entre los ingresos que perciben aquellos que se 

encuentran en el nivel de nula instrucción frente a aquellos. que en olm extremo, cuentan con 

un postgrado; estos últimos tienen un ingreso de 11.80 veces superior al de los priineros. Sin 

embargo, al alcanzar la primaria complela, o Incluso algunos anos de instrucción primaria, la 

situación es otra: aquellos con educación universitaria completa pCrcibcn ingresos 2.2 veces 

superiores a aquellos que sólo cuentan con educación primaria y 3.8 veces mayor a aquellos que 

no tenninaron el ciclo elemental. Asf pues, existen contrastes muy importantes emrc los 

diferentes niveles de Instrucción alcanzados, aunque también son importantes los ingresos y 

diferencias existente.e; para aquellos que cuentan con algún grado de inslrucción como la 

primaria o primaria incompleta en comparación a Jos que cuentan con una nula instrucción. 

Las mismas comparaciones para Jos datos obtenidos en la ENIGH 1977 nos llevan a las mismas 

conclusiones y resaltan las mismas caracleóstlca.c; que se desprenden del cuadro l. Los ingresos 
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i:l!a!1mJ. 

ENlGH 1984. lngl<sos y desviación estándar de los logaritmos del ingreso por sexo y ruvcl de instrucción 

Nivel Ingreso D (Log. (ingreso)) 
de TO!al Sw Total Sw 

instrucción láiali~ ~~ ~iiiWIYI~ E¡menino 

Sin instrucción 65.UZ? 75,371 42,969 1.202 1.019 1.353 

Primaria 
lnC001pleta 101,450 114,953 67,948 1.200 1.071 1.352 
Completa 171.544 197,511 lll,294 1.003 0.917 1.078 

Secundaria 
lnccmpleta 155,380 172,333 94,442 1.122 1.006 1.271 
Completa 186,583 198.966 169,921 0.905 0.984 0.787 

Media Superior 
lnCOOlplcta 175,985 182.253 158,475 1.108 1.207 0.740 
Completa "246,241 274,915 219,033 0.799 0.831 0.757 

Uruversitaria 
Incooipleta 265,199 332,944 156,268 0.997 0.825 1.018 
Cooiplcta 385,445 437,894 245,582 0.791 0.828 0.568 

Postgrado 767,468 767,468 n.a. 0.556 0.556 n.a. 

Tolal 149,754 167.599 111,650 1.214 1.115 1.344 



de aquellos que cuentan con educación profesional completa son 5.36 veces superiores a 

aquellos que cuentan con primaria incompleta y 3.67 veces mayores a Jos que cuentan con 

educación elemental completa; aquellos con (X>Slgrado, sin embargo, pcrcihen ingresos 13.2 

veces más altos que los que carecen por completo de insUlJcción. Asf, la.~ expectativa.~ para 

alcanzar niveles de ingreso superiores se ven altamente relaciona.das con el gratlo e.Je instrucción 

alcanzado, resaltando el papel e.Je la educación sobre la de1em1inación del ingreso. 

As( también, la segunda característica que resalta en la~ cifras de este cuadro es el hecho de que 

para iguales niveles de instrucción el ingreso que perciben los hombres es superior al percibido 

por las mujeres. lo que sugiere que para mismos trabajos existen salarios diferenciados que 

posiblemente dJscriminan a la mujer. Sin embargo, esta situación no puede afirmme por 

c.ompleto, ya que las horas trabajadas no fueron captadas en la encuesla. Las mayores 

diferencias se presentan en los niveles de instrucción más bajos, siendo el mayor el de 

secundarla Incompleta, donde el ingreso de la.~ mujeres representó el 54% del Ingreso de Jos 

hombres. Este diferencial va disminuyendo a medida que el nivel de instrucción es mayor, 

aunque parJ el rúvel de wúversldad Incompleto la diferencia que se presenta es Incluso superior 

al de secundaria Incompleta. llegando a ser el ingreso de las mujeres solamente 47% del de los 

hombres, evidenciando e.le nuevo la posible discriminación y la desigualdad de paga para sexos 

diferentes. 

Al Igual que en la ENIGH 1984, la ENIGH 1977 no captó las hora.'i trabajadas por lo que las 

inferencias que se pueden hacer a partir de la lnfonnaclón presentada pueden estar limitadas por 

este hecho. En 1977 se presentaron también dlfen:ncias lmponantes entre el Ingreso pcn:lbldo 

por Ju mujeres en comparación al m:ibldo por los hombres, siguiendo un comportamiento que 

mejora su poslciOO a medida que se alcanzan niveles mayores de instrucción hasta llegar a la 

univenldad completa y postgrado en los que el ingreso percibido por las mujeres vuelve a caer 

como propon:lón al del sexo masculloo. 

Atendiendo a nuestra medida de concentración observamos en el cuadro 1 que la desviación 

esúndar del logukmo del ingreso sigue un componamlento gradual a Ja baja a medida que el 

nivel de instrucción que se alcanza es mayor, tanto para hombres como para mujeres. Este 

comportanlento se puede ver también en el cuadro 1 de la ENIGH 1977, aunque para poder 

determinar una relación más clarJ. habrá que atender a la concentración existente en los 

diferentes declles de Ingreso que aparecen en el siguiente cuadro. 
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En el cuadro 2 se presentan el ingreso promedio y el nivel de instrucción así como la desviación 

estándar de los logaritmos del ingreso JXlC sexo y deciles de Ingreso. Es importante se11alar que 

frcn1c nl nivel promedio de educación de los ocupados pam 1977 que fue de 4.57 aflos o de 

primaria incompleta, el nivel de escolaridad promedio en el pafs para los ocupados en 1984 

ascendió a S.S aflos, es decir, un nivel casi de primaria completa. También es importruuc el 

hecho de que 1a educación promedio para las mujeres ocupadas es superior que la de tos 

hombres. aunque el ingreso que éstas perciben sea inferior al de los segundos en ambos 

períodos de comparación. 

La relación direcla entre educación e ingreso se vuelve a manifestar al comparar los deciles de 

Ingreso con el ingreso tot:il ase como el ingreso por sexo, nl encontrar que ambos aumentan a 

medida que aumenta el nivel de instrucción. La" diferencia relativa del ingreso entre dccilcs 

indica una variabilidad muy diferente entre ellas: entre el primer y décimo dccilcs esta 

diferencia es de 61.4 veces. mientras que por el nivel de instrucción esta diferencia es de 3.34 

veces, es decir, que la relación entre la educación y el nlvel de ingreso no es lineal en México 

como lampoco lo es para otroo paises. De la misma manera, en 1977 esla relación fue de 59.7 y 
de 4. 1 veces para el nlvel de in¡reso y pua el nivel de lnsuucctón respectivamente, repllifndose 

la misma situación que en los datos analizados correspondientes a 1984 y concluyendo lo 

mismo que para ese ano en cuanto a la relación no lineal entre educación e Ingreso mencionada. 

As! como se comprobó un ingreso menor para la mujeres a igual nivel de escolaridad en el 

cuadro 1, se comprueba tambi<!n en el cuadro 2 que en todos los deciies excepto en el primero 

el promedio de educación es mayor para las mujeres que para los hombres. Las diferencias más 
importanles se presentan en los deciles siete y ocho, donde las mujeres presenµm un promedio 

de educación de 2.16 y 2.82 anos por arriba del de los hombres, es decir, parece que a las 

mujeres se les pide un nivel de lnstrucciOn mayor para obtener el mismo ingreso que los 

hombres. La misma situación se presenla en 1977, donde para todos los deciles las mujeres 

presentan un promedio de instrucción mayor que los hombres, eitcepto en el primero. La~ 

diferencias m'-' importantes se Pf"SC'lll1n en el octavo y noveno declles, reOejando al igual que 

en los resullados 8lllllzado8 para 191!4, el apamllC itqulsilo de un nivel de Instrucción superior 

para obtener el mismo Ingreso que Jos hombres. 

El grado de COll«llUld6n del lncreso por decUcs que apan:ce en la tercera colwnna del cuadro 

2 resalta el alto grado de concentración que existe en el primer decil, misma que después 

disminuye bruscamente para volver a incrementarse en los dos llltimos declles. Esle 

comportamiento se puede observar más claramen1e en ta gráfica 3, donde se presentan las 
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ENIGH 1984. Ingreso promedio y nivel de instrucción, desviación est&>dar dc los logarinnos del ingreso. por sexo y deciles de ingreso 

Deciles Ingreso Nivel de instrucción D (Log. (ingreso)) 
de Total ~ Total ~ Total 5'!l! 

ingreso MmlRE Fsnine MassuliRR FgpsnJpo M5pljno femenino 

9.310 9,931 8,770 299 3.35 268 0.947 0.847 1.015 

11 27,765 27,882 27,594 3.27 3.05 3.61 0.195 0.194 0.195 

111 45,951 45,995 45,852 3.49 3.19 4.17 0.119 0.119 0.119 

IV 66,395 66,352 66,513 3.78 3.45 4.70 0.094 0.092 0.100 

V 90.273 90,224 90,383 4.45 3.99 5.48 0.079 0.081 0.076 

VI 114,420 113,858 l15,699 5.49 4.92 6.78 0.060 0.059 0.060 

VII 143,845 143,589 144,481 6.13 5.51 7.67 0.071 0.071 0.071 

VIII 184,688 184,469 185,162 7.24 6.35 9.17 0.075 0.074 0.075 

IX 246,851 247,677 244,462 8.19 7.96 8.86 0.108 0.108 0.106 

X 572,082 599,819 449,714 10.0l 9.86 10.69 0.456 0.472 0.319 

Total l49.7S4 167,599 lll.650 5.50 5.35 5.82 1.214 1.115 1.344 



desviaciones cslándar de los logariunos del ingreso par.t cada decil ohservados en Ja ENIGH de 

1977 y en la ENIGH de 1984. 

0.9 .. . , .. 
03 

0.4 

º" 
02 

•• 

GkAFICAJ 

l~uladda ll!llUadlr dr las l1111rttmos dtl l111nsa 

IDdl~ .. 1 por dflC'fles de ln¡resa (19T7 y 19&0 

Fuenlc: Elaborado con dalos oblenidos de la ENIGH 1984 y de Juan Dícz-Cancdo y Gnhricl Vera. La 
importundi1 d" la escolaridad "" la delf'rminación ikl nfrrl ,fe Vigreso. Serie Cuadernos 
Eltruclurale,,No. 2, Banco de Mt::i1ico, 1982 cuadro 3, p. 485. 

La población analfabcra o analfabeta virtual representa casi la mitad de la población ocupada en 

México: Ja población sin instrucción representó en 1984 el IS.4% del lolal miemn1s que Ja 

población con primaria incomplcla alcanzó Ja proporción más alia con el 33.2% del IOlal. Asf, 

la población ocupada con primaria completa o menos representó el 68.7% del total, 

evidenciando una de las carac1erfs1icas distintivas del panorama cducalivo me,;icano, donde Ja 

abundancia en lérminos ab.c:olu1os de una población anaJfabcra y analfabeta virtual es un rasgo 

caracterfstlco. Bn el cuadro 3 podemos observar también que la población con una educación 

univc~ituia incompleta o más, representó apenas el 8.3% del tolaJ de la población ocupada y 

que aqueUos con una educación media superior o más, alcanzaron el 15.7% del tolal. 

No obstante lo anlerior, al comparar las mismas proporciones que prevalecían en 1977 podemos 

damos cuenrn de que la población sin inslrucdón junio con la pohlación que tenfa primaria 

Jncomplcla alcaru-6 el 58.1% del lolal de la población ocupada en ese ano. Al Incluir n aquellos 

con educación· primaria completa es1a proporción se incrcmenló al 76.8% del lota!, proporción 

superior al 68.7% que se presenta en 1984. Así también, la población ocupada que cuenta con 

educación universitaria incompleta o más representó en 1977 el 5.2% del total. AJ incluir a 

aquclJos que conlaban ~n educación media supcri~r incomplera y media superior complela Ja 

población ocupada con esla.s caraclerfsticas se incrementa hasta alcanzar el J0.9% del total en 
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ENIGH 1984. Distribución de los ocupados por dccilcs de ingreso y nivel de instrucción 

Decildc Sin Primaria Primaria Secundaria Secundaria MediaSup. McdiaSup. Universitaria Universitaria Poslgrado 
in!TCSO instrucción incomQleta comQICta incomQleta com2Ieta incomQleta com2Ieta incom{!leta COffi{!ICta 

3.3 4.7 1.1 0.4 0.4 0.2 0.1 0.1 0.1 o.o 

ll 2.7 4.5 1.5 0.5 0.4 0.1 0.1 0.1 o.o o.o 

lll 2.7 3.7 1.7 0.3 0.6 0.2 0.1 0.2 o.o o.o 

IV 24 4.3 1.4 0.4 0.6 0.3 0.1 0.3 0.1 o.o 

V 1.7 4.0 2.5 0.4 0.8 0.2 0.3 0.2 o.o o.o 

VI 1.0 3.3 28 0.7 1.3 0.1 0.2 0.3 0.3 o.o 

VII 0.7 3.1 25 0.7. 1.7 0.5 0.4 0.3 0.3 o.o 

VIII 0.4 26 24 0.6 1.7 0.4 1.2 0.6 0.4 o.o 

IX 0.3 1.9 22 0.7 1.8 0.3 0.9 0.7 1.0 o.o 

X 0.3 1.2 2.0 0.4 1.4 0.3 1.2 1.1 2.0 0.2 

Total 15.4 33.2 20.I 5.1 10.7 2.7 4.7 3.9 4.2 0.2 



ese mismo ano, mientras que para 1984 esta pmporci6n era igual a 15.7%. fütos resultados 

pcnnllen afinnar que después del análisis de 1977 la composici<in de Ja pnhlación ocupatla 

considerada dentro del grupo analfabeta o analfabeta virtual as( como aquella que cuenta con 

primaria completa disminuyó considerablemente, dcjam.lo entrever un panorruna que aunque 

alln susceptible de ser mejorado. 1ambién constituye un cambio estructural positivo en Ja 

composición educativa de la fuerta de trabajo. La disminución de los niveles de imarucci6n 

más bajos en la participación de la pohlación ocupada contrJsla 1:unhién con el camhio en la 

composición que representa el gruJlO que cuenta con cclucaci6n media superior incompleta o 

más que creció casi cinco puntos porcentuales en 1984 con respecto a llJ77. Esta mayor 

panicipación dentro del lolal de aquellos que cueman con un nivel de imtrucción más allu se 

presenta también en el grupo que comprende educación media superior completa o más as( 

como en el que cuenta con educación urúversitaria incompleta o más y universitario completo y 

postgrado, dejando lugar a que después de 1977 la población con mayor prcpar.ición haya 

pasado a ocupar una participación mayor de la población ocupada y que aquella con una menor 

instrucción haya visto disminufda su participación en el mismo grupo. 

En el cuadro 4 se vuelve a manifestar una mayor conccntrJCión de analfabetos y analfabetos 

vinualcs en los deciles de ingreso mis bajos, alcanzando el 76.9% en el primer decil y 71.8% 

en el segundo, además de que hasta el quinto dccll la población con eslas características 

representaba más de la mitad del total para cada decil. El predominio de personas con bajos 

niveles de educación sigue siendo evidente: en el noveno dccil el 44.8% de la población tenía 

estudios de primaria o menos y 9.9% tenía estudios universitarios rompletos o más; en este 

mismo decil las personas sin Instrucción o con primaria Incompleta representaban el 22% del 

total. En el decil de ingreso más alto, Ja población analfabeta o analfabeta v.lrtu~ era JS.l % del 

lolal y la población con primaria completa o menos era 35% del total, mientras que las personas 

con educación superior completa o más representaban 22% de la población de este decil. La 

probabilidad de encontrar en esle áltimo dccil de ingreso superior a una persona con educación 

superior tenninada o más, era de tan solo 6.9 puntos porcentuales silpcrior a la de encontrar a 

una persona analfabeta o analfabeta virtual y 13 puntos porcentuales inferior a la de encontrar a 

Wlll pcr.;ona con educación primaria tenninada o menos. Esta situación en la que la dispersión 

de los ruialfabelos u an:üfahctos virtuales es muy a.Ita, viene a demostrar, de la misma fonna que 

en las conclusiones presentada.-; en el trabajo de J. Dfe1. Cancdo y O. Vera. que "aunque la 

correlación entre cducación·e ingreso es muy alta, la misma no es ni remotrunente perfecta y 
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ENIGH 1984. Porcentaje de individuos que trabajan pordeciles de ingreso y nivel de instrucción 

Dccil de Sin Prim>ri> Primaria Secundaria Sccundarfa MediaSup. Media Sup. Univcrsi1.1ria UJÜversilaria Postgr.ado 11-
ingreso instrucción incom(!leta ccm12:lcta incom(!lela COin(!leta incOmJ:!:leta com[!leta incom1:1Jeta coml!leta delloL'l1 

31.6 453 I0.4 4.0 4.3 1.8 0.9 1.1 0.6 o.o 100.0 

11 27.2 44.6 15.2 4.8 3.7 1.4 1.4 15 0.2 o.o 100.0 

Ul 28.2 38.9 18.4 3.5 6.1 20 1.0 1.9 o.o o.o 100.0 

IV 245 43.3 13.7 4.2 6.3 3.2 1.2 3.0 0.6 o.o 100.0 

V 16.4 39.2 245 3.7 8.0 24 3.4 2.1 0.3 o.o 100.0 

VI 9.6 32.8 285 7.3 12.6 1.1 23 3.0 2.7 o.o 100.0 

VII 7.1 30.4 24.6 6.6 16.6 45 4.3 3.0 3.0 o.o 100.0 

VIII 3.7 25.2 23.4 5.8 17.0 3.7 11.8 5.1 3.8 0.1 100.0 

IX 26 19.3 229 7.1 18.5 3.5 9.1 7.2 9.9 o.o 100.0 

X 2.8 12.3 19.8 4.2 13.9 3.0 11.5 I0.5 20.5 1.5 100.0 



refleja la existencia de multitud de factores, además de la escolaridad, en la detennlnación del 

ingreso y en su dislribución".<8• 

En 1977 el grupo comprendido entre aquellos que no cuentan con instrucción ali;una y primaria 

incompleta representaron el 80.5% y el 76.7% del total en el primer y segundo deciles 

respectivamente. Además, y de manera similar a lo observado en 1984. el porceniajc de 

individuos con estas características fue superior a la mitad para cada decil hasla el sexto decil de 

ingreso. Las personas analfabetas o antllfabctas virtuales representaron el 17.6% en el decil de 

ingreso más alto. En los dos t1.ltimos deciles de ingreso superiores la población con primaria 

completa o menos representa. al igual que en 1984, una proporción imponame al alcanzar el 

56.7% y el 35% del total para el noveno y dl!cimo deciles respectivamente. Para estos mismos, 

las personas con educación universitaria completa o más fueron 4% y 22.4'k respcctivamenle. 

De esta manera, la probabilidad de encontrar un analfabeto o un analfabeto virtual en el decil de 

ingreso más alto sólo era ligeramente inferior a la de cncontrJJ' una persona con universidad 

tenninada. 

En el cuadro 5 encontramos otro hecho importante: una vez tem1inada la primaria, las 

probabilidades de encontrarse entre los deciles de mayor ingreso son mayores y van creciendo 

en relación a la de encontrarse entre los deciles más pobres a medida que se alcanzan niveles de 

instrucción más altos. La probabilidad de que una persona sin ninguna instrucción se encontrara 

en el último o penúltimo decil era de 3.4%, miemras que la de que una con esas carac1erfsticas 

estuviera en el primer o segundo dccil era de 39.4%. Si consideramos la primaria incomplela. 

estas comparaciones son de 9.4% frente a 27.9% en los deciles más bajos. Con la primaria 

completa esta relación se invierte, siendo de 21% en los dos deciles superiores y de 13.1% en 

los dos inferiores. En 1977 encontramos los mismos resultados: Ja probabilidad de que una 

persona sin ninguna instrucción se encontrara en el noveno o décimo úecil era de 4.4%, 

mientras que la de que una que reuniera esas características estuviera en el primero o segundo 

decUes era de 35.7%. 

Es también notorio el hecho de que el 96.7% de las personas que contaban con eslUdios de 

postgrado se encontraban en el decil de ingresos más alto, mientras que el 72.6% de aquellas 

con educación universitaria completa se encontraban en los dos últimos deciles de mayor 

ingreso. Aquellos que en 1977 contaban con un pos1gr.ulo en los dos últimos deciles de ingreso 

llJ Juan Dlcz-Cancdo y Gabriel Vera Fcrrer. La importancia de la escolaridad tn Ja determinación del 
nivel de ingreso. Serie Cuadernos EstructuraJcs. No. 2, Banco de México, 1982, pp. 486487. 
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ENIGH 1984. Portcntaje de individuos que trabajan por deciles de ingreso y nivel de instrucción 

Deci1de Sin Primaria Primaria Secundaria Secundaria MediaSup. MediaSup. Universitaria Universitaria Postgrado 
ingreso instrucción incompleta completa incompleta completa incompleta completa incompleta completa 

215 14.3 5.4 8.1 4.2 7.2 2.0 2.9 1.6 o.o 

u 17.9 13.6 7.7 9.6 35 5.2 3.0 3.9 05 o.o 

111 17.3 11.1 8.6 6.5 5.4 7.1 2.1 4.7 0.1 o.o 

IV 15.9 13.0 6.8 8.1 5.9 12.1 2.5 7.7 1.4 o.o 

V 10.8 11.9 12.3 7.3 7.6 8.9 7.2 55 0.8 o.o 

VI 6.2 9.8 14.1 14.1 11.7 4.2 5.0 7.6 6.5 o.o 

vu 4.6 9.2 12.3 12.9 15.6 17.0 9.2 7.7 7.2 o.o 

VIII 2.4 7.7 11.9 11.5 16.2 14.3 25.6 14.9 9.3 3.3 

IX 1.6 5.7 11.1 13.6 16.9 13.0 18.9 18.0 23.2 o.o 

X 1.8 3.7 9.9 8.2 13.0 11.2 245 27.1 49.4 96.7 

Tmal llXl.11 1011.0 lll0.11 1110.0 llXl.ll lll0.11 llXl.O HXl.O lllO.O lll0.11 



más allo conslilufan el 92.5% del lolal, mienlras que los que conlahan con universidad 

lenninada. en esos mismos dcciles representaban el 83.4%. 

El cuadro 6 presenla. el ingreso promedio y el nivel de insUUcción, a.sí como la desviación 

eslándar dC los logariunos del ingreso 1aruo por sexo como por grupos de edad. El grupo con 

mayor escolaridad es el de 20 a 24 anos seguido del de 25 a 29 con 7.61 y 6.91 anos en 

promedio respcctivamenle. Es muy nolorio el hecho de que Jos anos promedio de instrucción 

disminuyen a medida que la edad aumenta, reflejando al parecer, una relación inversa emre la 

escolaridad y la edad, dcmoslrando además la presencia de un proceso de escolaridad mayor en 

las generaciones más jóvenes. Esle proceso puede verse también al comparar los resullados 

obtenidos en J 977 y observar que para cada grupo de edad, Jos anos de instrucción promedio de 

los oCupados son en cada uno de los grupos mayores para 1984. En cuanlo al ingreso, el grupo 

qu~ prescnla el Ingreso promedio mayor es el comprendido entre los 35 a 39 anos: seguido por 

el de 30 a 34. Tanto en 1984 como en 1977. Jos dos grupos con mayor nivel de instrucción 

ocupan rcspcctivamcme el noveno y séptimo Jugares de acuerdo al nivel de ingreso que 

pcn:1bcn. sugiriendo que. además de la instrucción existen otros factores, como la experiencia. 

que influyen sobre la detenninaclón del nivel de ingreso. Atendiendo a los Indices de 

concentración. es relevante el hecho de que los grupos con mayor nivel de instrucción están 

asociados con los índices de concemrnción más bajos; asf también aquellos grupos con los 

ni\"eles de escolaridad más bajos reflejan los mayores niveles de concentración, como el de 65 y 

más anos y el de 45 a 49 anos. En 1977 Jos grupos con menor instrucción comprcndJdos en el 

de 60 a 64 anos y el de 65 o más anos corresponden con Jos niveles de concenlrnci6n más a11os. 

Este hecho soportaría por un lado el hecho de que durante el proceso educativo un mayor nivel 

de instrucción 1endría una influencia en senlido opuesto sobre la concentración del ingreso, 

aunque precisamente el resultado final que la educación tenga sobre la variabilidad del ingreso 

será abordado más adelante con mayor detalle. 

La relación positiva entre ingreso y escolaridad puede verse también al considerar ambos 

indicadores por rama de activld:id. En el cuadro 7 la rama. con menor rúvel de instrucción es la 

agricultura con un promedio de 2.37 anos; además prcsenla el penúltimo menor ingreso y el 

mayor mlmero de individuos después del seclor servicios. En 1977 Ja agricultura ocupó el 

último lugar en cuan10 a ingresos así como Ja menor educación promedio y la tercera 

concentrJción más alta, asr como la rama de actividad con mayor mlmero de individuos. La 

rama con mayor nivel de instrucción y con mayor Ingreso en 1984 es la rama de electricidad, 

con 9.84 anos en promedio y un ingreso cuatro veces superior al de Ja agricultura. La segunda 

ram:i crm un mayor número de individuos. la de servicios, presenta el segundo nivel de 
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ENIGH J984. Ingreso promedio y nivel de irmrucción. desviación estándar de Jos logariunos del ingreso. por sexo y grupos de edad 

Grupo Ingreso Nivel de imtrucción D (Log. \ingreso)) 
de Total S= Total s.wi Total s.wi 

edad MMculi\111 ~WS~iDQ 1:1.:ooilin2 ~mc~i~~ M~~Yli~g ~mtnigt1 

t2-t9 54,790 53,717 57,146 5.72 5.32 6.60 1.135 1.107 1.195 

20-24 114,417 113,404 116,070 7.61 7.12 8.41 0.972 0.833 1.162 

25-29 157,574 159,967 152,515 6.91 6.32 8.15 1.075 0.872 US4 

30-34 183,664 206,457 132.245 6.63 6.58 6.74 1.137 1.021 1.287 

35-39 203,689 247,845 109,639 5.38 5.88 4.32 1.160 0.943 1.321 

4044 175.251 185,897 145,833 4.71 4.72 4.67 1.135 0.981 1.414 

45-49 183.129 216,253 91,183 3.74 3.87 3.39 1.398 1.186 1.598 

50-54 176,110 212,025 101,968 3.93 4.09 3.61 1.277 1.127- 1.358 

55-59 178,770 205,604 126,437 3.80 3.43 4.52 1.169 1.109 1.235 

60-64 123,527 144,945 74,394 3.22 3.41 2.79 I.13S 1.089 1.099 

65 y más 105,366 124,193 64.966 2.95 3.21 2.39 1.369 . 1.373 1.269 

Total 149,754 167,599 111,650 5.50 5.35 5.82 1.214 1.115 .1.344 
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ENJGH 1984. Ingreso promedio y nivel de instrucción, desviación estándar de Jos Jogariunos del ingreso, porsexo y rama de actividad 

Rama Ingreso Nivel de instrucción D (Log. (ingreso)) 
de Total ~ Total S<3.!l Total S<3.!l 

actividad ~iliWHil~ l;SliíUilil r:li'iHliiil" ¡¡¡¡¡¡¡¡g ~¡¡y¡igg tmisa¡gn 

No especificada 101,345 129,323 86,609 5.01 5.76 4.61 1.447 1.343 1.468 

Agricultura J05,870 110,349 56,219 2.37 2.42 1.91 1.251 J.163 1.745 

Petróleo y minas 225.618 242.546 104.231 6.58 6.62 6.32 1.205 1.179 1.115 

Transformación 162.290 184,749 JOJ,540 6.08 6.27 5.54 0.976 0.834 1.137 

Construcción 127,260 127,028 134,476 4.32 4.23 7.06 0.839 0.847 0.436 

EiccUicidad 432,408 448,335 266.543 9.84 9.97 8.49 0.897 0.878 0.996 

Comercio 149,834 188.518 91.242 5.38 5.87 4.62 1.072 0.965 1.056 

Servicios 183,922 228,803 140,426 8.09 8.67 7.52 1.142 0.985 1.206 

Transpones 191.441 191,260 194.776 6.39 6.19 J0.19 0.791 0.804 0.438 

Gobiemo 218.432 225.527 201,686 8.06 7.44 9.51 0.734 0.823 0.459 

Total 149,754 167.599 111.650 5.50 5.35 5.82 1.214 J.115 1.344 



instrucción má.o; allo y el quinlo nivel de ingreso mayor. miemm.li L¡UC la rama con el segundo 

ingreso más allo es Ja de petróleo y minas. que a su vez es la cuana con mayor instrucci6n. En 

1977 la rama con mayor ingreso es 1ambifo la de electricidad, misma que presentó el !creer 

nivel más alto de instrucción y el quinlo nivel de cuncen1radón m:ls bajo. La rama de gohiemo 

presenta en ese mismo al1o la menor concentración y el mayor nivel de inslrur.:ción. 

La experiencia es trunhién importante en la delcnninaciOn y variabilidad del ingreso, por lo que 

su Málisis y consideración lamhién son imponames. En el cuadro 8 se presentan los anos de 

experiencia asf como la desviación estándar de ésta por sexo y nivel de insuucción. La primera 

caractcñstlca que ¡xxlemos desprender de esle cuadro es el hecho de que para menor instrucción 

se lienen más anos de experiencia. lo cual parece lógico si partimos de nuestra definición de 

experiencia (inclufda en el apéndice 3 al final del presente capftulo) y al (Xlsible hecho de que 

en México las personas no trabajen a la vez que realizan sus estudios. La segunda característica 

del cuadro 8 es que los aftas de experiencia para los homhres son mayores que para los de la.o; 

mujeres en todos los niveles de instrucción, excepto para Ja educación media superior. Para las 

mujeres, a medida que aurqenla la instrucción, los anos de experiencia van disminuyendo, 

revelando quizá. el hecho de que su a¡xutación al ingreso familiares marginal cornpar.ulo con el 

de los hombres, separándose del mercado laboral a medida que lcnninan Jos ciclos educativos 

para alender labores propi;:.s del hogar. Es1e relación inversa 1ambién se presenta en Jos 

hombres, aunque cambia su tendencia al llegar a Ja educación wliversilaria y (X>Stgrado. 

En el cuadro 9 presentamos los anos de experiencia por deciles de ingreso y nivel de 

insuucclón. De nuevo observamos que al movemos hacia la derecha con niveles de instrucción 

mayores, los anos de e~pcrienda disminuyen; sin embargo, de.:;pués de terminar la wúversidad 

es1os aumentan fuertemente para los cinco primeros deciles, por lo que podrfamos decir, que 

además de Ja experiencia y el grado de instrucción, existen otros factores que detennlnan Ja 

posición en el ingreso, especialmente a niveles inferiores. Al desplazamos hacia ahajo en el 

cuadro sobre ta colwnna Sin ins1rucci6n, los anos de experiencia no diferirán mucho. Para cada 

uno de los deciles estos tienen valores similares sin reflejar ninguna tendencia; sin embargo, la 

experiencia aumenta al movemos hacia abajo y ascender en la escala de ingresos desde los 

decites más bajos después de tenninar la primaria y hasta la educación media superior 

incompleta. Los anos lle experiencia aumcnlan sls1emáticamcnle al situamos en deciles de 

ingreso superiores, sugiriendo que la experiencia sustituye algunos anos de escolaridad en los 

ciclos referidos, ya que esta tendencia que se presenta nltidamente ha.lila Ja educación media 

superior incompleta es interrumpida en la siguiente etapa. Para niveles unJversitarfos completos 
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ENIGH 1984. Anos de experiencia (EXPE) y desviación estándar de la experiencia porscxo y ruvel de instrucción 

Nivel Experiencia D ( Experiencia ) 
de Total Sw! Total ~ 

in~trucción t:.Jii~lirQ ~¡¡¡¡¡jng r.1~~~1~ ¡s¡W!:L)i!JQ 

Sin instrucción 28.1 27.4 295 9.55 I0.15 7.92 

Primaria 
Incompleta 22.8 22.8 225 IUJ9 I0.98 11.35 
Completa 195 19.7 19.0 I0.55 I0.63 I0.36 

Secundaria 
Incompleta 13.0 135 11.3 I0.22 I0.00 I0.82 
Compleia 13.3 14.0 12.4 I0.27 I0.48 9.92 

Media Superior 
Incompleta 7.6 7.9 7.1 7.84 8.28 6.43 
Completa 12.4 11.6 13.0 9.89 9.69 I0.03 

Universitaria 
Incompleta 8.0 10.7 3.6 9.36 10.36 4.99 
Completa 12.7 13.7 10.1 w.n 10.61 10.76 

Posrgrado I0.7 I0.7 n.a. 6.56 6.56 n.a. 

Total 195 19.8 18.7 11.95 11.80 12.22 
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ENIGH 1984. Anos de experiencia (EXPE) por deciles de ingreso y nivel de irnilrucción 

Decildc Sin Primaria Primaria Secundaria Secundaria Media Sup. Meilia Sup. Universitaria Universitaria Postgrado Tola! 
in~ instrucción incomelcta comelcla incom(!ICta comelcta incoml!leta comelcta incOm(!ICla COm(!ICta 

27.9 18.4 lS.4 4.9 5.2 3.6 11.7 4.9 34.9 n.a. 19.6 

11 28.S 20.7 14.6 S.3 S.8 1.3 8.4 0.7 10.1 n.a. 19.8 

111 27.8 22.2 17.2 8.1 7.S 3.3 13.S 1.8 3.0 n.a. 20.6 

IV 27.6 22.1 lS.2 9.2 12.7 2.9 4.4 2.6 14.7 n.a. 19.9 

V 27.2 22.S 17.4 11.S 10.J 4.S 8.6 6.1 21.0 n.a. 19.4 

VI 27.1 22.2 17.S 10.S 9.94 S.7 11.S 3.0 5.S n.a. 17.S 

VII 28.8 2S.S 19.4 IS.3 10.6 8.7 9.8 3.S 10.2 n.a. 18.6 

vm 31.9 26.8 22.2 16.6 13.6 8.1 11.2 9.1 10.S 30.0 11.1 

IX 27.4 28.7 23.S 19.8 19.1 11.8 12.0 8.9 9.[ n.a. 19.6 

X 33.3 29.2 28.2 23.3 20.7 17.0 17.22 13.7 IS.3 10.0 21.2 



y postgrado es claro que la experiencia no sustituye en absoluto a la instrucción, ya que los anus 

de experiencia no presenlan un patrón dctcnninado para los diíercntes deciles de Ingreso. 

La infonnación relrulva a la experiencia no fue disponible para el análisis descriptivo de la 

ENIGH 1977. 

El runerior análisis descriplivo asf como los cuadros presentados nos proporcionan una idea más 

clara de Ja realidad educativa de nuestro pafs, además de esquematizar algunas de las relaciones 

que exlsten entre el nivel de insttucción, la distribución del ingreso y airas variahlcs. A 

continuación recurriremos áJ análisis empírico para comprobar algunas de las hipótesis 

planteadas antcrionnente, asf como para fonnalizar algunas de las interrelaciones que exislcn 

entre el nivel de irutrucción y el nivel de ingreso. 

2.2 AnAlisis Empírico y nsultados de las rqresiones obtenidas en la ENIGH 1984. 

Recurrimos a la regresión m111liple ponderada para comprobar las hipótesis planteadas 

an1eriOTR1cnle. La variable endógena es el logaribno natural del Ingreso total Individual. Es1a 

medida se utilizó ya que la variabilidad del ingreso es mucho mayor que la de los anos de 

escolaridad y Ja relación entre ambas por lo lanto no es puramente lineal. Así, se tomó el 

logaritmo natural del ingreso para disminuir su variabilidad como se mencionó al comienzo del 

caplllllo. 

• Hlpóiesls sobre la relación entre Ingreso y escolaridad. 

EJ modelo propucslO para probar esta hipólesis es el siguiente: 

Jog Y¡= ao+ a11¡ +e¡ 

en donde log Y¡ es el logaritmo natu.:at del ingreso de la persona ( i) ' 

l; la Instrucción en anos de ( 1 ) 
a¡ parámetros j = 0.1 
e:¡ variables aleatorias Independientes idénticas con media cero y varianza 

constante. 
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HesullJ1dos de lao> regre!<iones nbtenidao; a partir de Ja ENIGll 1984. 

Ndmero Variable. Vanahln Eaomadon=• Dcnución •' .... 
dc:~gmión e.ndó¡:ena ucigenu Esúndar nL4ndar 

(IJ lo1Y 1069903 S3719.l!il63 0.1116S6 1.09541 
0.1159) o.ooos 

(2J logY 10.67015 llJ7S.046113 0.195311 1.0119"7 
0.10257 0.00077 

knnmó:primaria 0.)0037 0.00614 
ucundaria 0.22186 0.001163 
medi11up. 0.21924 0.0l26S 
miv.omú 0.1111109 Q.OISJ9 

(3) logY e 10.19492 101159.60972 0.21764 1.07429 
1 O.IJ466 O.OOOIS 

"' 0.01209 O.OOOJS 
terminó: primaria o.30168 o.rosos 

1ea1nda.ria 0.22063 O.OOSSI 
media1up. 0.13930 O.Ollll 
urdv.omú .0.066SS 0.01549 

<'l los Y e 9.96779 ll682SU3J Q2"ll l.OSSJ9 
1 0.14398 0.00081 
l!XPE 0.02592 0.00021 

tennin6:ptim1na 024832 0.00596 
1.ocunduia 0.20540 0.00836 
meJia111p. 0.1042-4 0.01221 
univ.omí.a -0.1-4650 O.OJSJ4 

<'l lo1Y e 9.981180 ISJ94.32319 0.24-492 J,0,540 
1 0.13857 ....... 
l!XPB 0.02556 G.0002( 

1ennin6:primari1 0.26673 0.0056' - o.23782 OAl0766 
media top. 0.15252 0.01123 

(6) ~.y e 9.11793 14100.70479 D.32507 0.99712 
1 o.mu OJJ00>6 
l!XPB O.OJOCM 0.00020 

knninó:primaria ().223'9 O.OOS3S 

'''"''"""' 0.1900'2 0.00725 
rnedia111p. 0.12561 0.01063 

p:11ld&itnl1 
~ón: ......... 0.93750 0.00642 -· 1.SSZSO 0.012-42 

auiotmpleado 0.51960 0.()0714 

(7)" loa Y e J0.12937 IS271.61209 Q.35178 O.IOUO 
1 0.13229 OJJ00>4 
l!XPB 0.03193 0.00021 

terminó:priniaria 0.13793 0.00540 -· 0.15660 0.00661 
inedia1up. 0.09961 0.00939 

• Sdlo se considera a los asaJruiados. 
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NWnero Vari1ble Variable• faumaduru [)u vi.ación 
de~&"'1ión endcigen1 nógenas E1tánJ11 

(8)ª logY e 10.m11 ll418.ll608 0.16195 0.793'14 
1 o.amo O.WlS4 
EXl'E 0.01121 0.00021 

knninO:prim1ri1 0.15204 0.005)6 
1eamdari1 0.20138 0.00669 
media1up. 0.16199 0.00917 
mujer(Xll) .o.2SSJ7 0.(KW.12 

(9)b lo¡;\' e 11.10223 425.62671 0.2060 0.91004 
1 0.09418 0.{)(}267 
l!XPE 0.021SO 0.00\08 

knn1nci:primaria 0.46831 ll.ll20J 
1ea1ndari1 0.160íi1 003581 
meJia1up. .o.02508 00?5Sl 

(lo¡c logY e 9.74299 1955.797115 O.IS219 1.2210 
1 0.14162 0.00197 
EXl'E 0.02920 0.00057 

knninü;prin1aria 0.2.5544 0.01551 
tecun<bri1 0.1)752 0.02817 
meJia1up. O.H900 0.06055 

uud lugY e 9.776)] 5005.10625 0.]%'.11 0.110111) 
1 0.1075 0.00115 
EXPE 0.02S92 0.0l.l044 

knninci:primaria 0.41]1] 0.01097 
1ecundari1 o.mo1 001105 
media1up. 0.11600 0.01455 

(12)(! lo¡Y e 10.20944 11841.0JJI') 0.36H5 0.111120 
1 0.13242 0.00060 
EXPE 0.032&7 0.00021 

lenninó:primaria 0.01992 0.00607 
1ecundaria 0.00&05 0.00&41 
meJia1up. 0.08582 0.01251 

De los resultados de la regresión m1mcm ( 1 ) obtenemos que Ja tasa de rendimiento de un ano 

más de lm'ltrucción es de l 2.30%.t9> Este resullado es similar, aunque inferior, al cncuntrado en 

la EN1G11 1977, donde el rendimiento por un ano más de instrucción fue de 13.7%. Esla 

comparación sugerirla que la tasa de rendimiento de la educación ha disminufdo, hecho que 

podrfa ser explicado por la mayor ofena relativa del factor trabajo con un nivel de lnstrucción 

mayor en 1984 en comparación al existente en 1977; sin embargo, existen 01ros factores que 

afectan esta relación por lo que los argumentos para sustentar que el rem.límlento de la 

b Sólo se considcm a los patrones, 
e Sólo se considera a los au1oempleados. 
d Sólo se incluye a los ;Lo;alariadns de sexo femenino. 
" Sólo se incluye a tos JL<;:il:uiados de sexo masculino. 
191 E.<;lc se calculó considerando el antilogaritmo del cs1imador l en la regresión ( 1 ). 
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educación haya dismlnuhlo son limitados si panlmus únicamcme lle los rcsuliaclos ohlenhlos 

hasra este punto. 

El grado de ajuste reprcscn~do JXlr el coeficiente de R2, la variación del logY explicada por 

todos los regresares como proporción de la variación total del logY, roma un valor ele 0.18656. 

Mientra~ este índice sea mayor, m:l.s podrá explicar la variación del logY; sin embargo. y c:omo 

ya hemos visto anlcs. sabemos que existen mucha.e; otras variahlcs adem1s de Ja educaci6n que 

ejercen una influencia importante sobre la variahilidad y nivel llel ingreso. por lo que los 

valores sucesivos de R2 deberán ser vislOS desde esta perspectiva, asumiendo que nuestro 

análisis sólo puede explicar una pcquena pane de los cambios y relaciones del ingreso, aunque 

sin olvidar que la educación representa una proporción importante de éstos. De la misma fonna. 

los valores de este índice se incrementarán al Incluir más variables en las regresiones 

subsecuentes, ya que al ir aumentando su mlmcro éstas aportaran de uno u Olm modo alguna 

explicación adicional sobre el logY. No obstante Jo anterior. tampoco podremos esperar valores 

que Impliquen ni remotamente una explicación completa de nuestra variable endógena. 

Hipótesis sobre el efecto en el ingreso de tennlnación de w1 delo escolar 

Par.i comprobar el efecto que sobre el Ingreso tiene el haber tennlnado un ciclo escolar se 

incorporaron al mCKlclo cuatro variables binaria.e; que toman el valor de l si se tennlnó el ciclo 

escolar correspondiente y de o en otro caso: 

en donde Jog Y¡. I¡. ªj• e¡ licncn el mismo significado que en la regresión anterior y 

Xi¡ ( 1) Si la instrucción m1ximadel Individuo ( i) es primaria completa 
(O) enotrocaso 

X2¡ ( 1 ) Si la Instrucción máxima del Individuo e i) es secund~rfa completa 
(0) enotrocaso 

X3¡ ( t ) Si la ins1rucción m1xima del imUviduo ( i ) es media superior completa 
(O) en olro caso 

X4¡ ( 1 ) SI Ja Instrucción máxima del individuo ( i) es universitario completo o más 
(0) enotrocaso 



En la segunda regresión los valores de los es1imadorcs de los parámerrns de 1em1inaci6n de 

cicl~ escolar adoptan valores significarivamente difcrcnres de cem. evidenciando el hecho de 

que Ja 1ennlnacl6n de dichos ciclos incide sobre el nivel del ingreso de lo'\ individuos. Parn esta 

regresión el valor del cslimador por terminar la educación primaria es superior que parJ los 

sicuienies ciclos. y el menor es para la educación superior o más. Estos resultados sugieren que 

el hecho de tenninar la primaria para Ja.o; personas sin experiencia otorca una prima adicional en 

el increso. superior a la esperada solamcrue por los anos de escolaridad. La sohrcprima que se 

relaciona con la ohrcnción de un diploma universitario es de casi 21%: sin emh¡lfgo la 

sobrcprima para la primaria es de 35%. seguida por Ja de secundaria y educación media 

-superior, con 24.84% y 24.51 % respectivamente. Así, podemos decir lamhién q•ie es más 

rcn1able el hecho de tenninar un ciclo escotar que el de tenninar anos intermedios, acentuando 

el hecho de que esta situación debe estar relacionada con la.'> leorfa.'> de senalización y selección 

referidas. 

Los cocncien1es asociados a la tcnninación de cada ciclo escolar seftalados en ta ecuación ( 2) 

represeruan el premio o prima ad.Jcional derivada de la conclusión de cada uno de los ciclos 

espccincados (atendiendo a la metodología mencionada an1erionnente). Estos cocficienles se 

presentan a c.onrirtuación de acuerdo a los resultados obtenidos en Ja ENJGH 1977 y en Ja 

ENIOH 1984. 

Ndmcro Variable VariabJCj E.1imadorc1 Es limadores 
dcregrcsi6n end6gcna u6¡cnas ENIOH 1977 ENIOH 1984 

(2) lo1Y e 6.8S t0.6701S 
1 0.119 0.I0257 

delo lcnnlnado: primaria 0.064 0.30037 
secundaria O.ISS 0221R6 
mcdia1up. O.OS4 0.21924 
univ.omú 0.220 0.188(9 

Al igual que como se observó en la ecuación ( 1 ), el wndimiento de un ano más de instrucción 

es superior en 1977 en comparación a los resultadoS de 1984 que aparecen en Ja ecuación ( 2 ). 

Estos valores equivalen a 12.63% y 10.80% rcspcc1ivamentc, sugiriendo asr que Ja tasa de 

rendimiento de Ja eduaci6n ha dismlnuído, hecho que, como dijimos anlcrlonnente, podrfa ser 

explicado entre ocras cosas por la mayor oícna relativa de trabajadores con un nivel de 

Jrmrucción que es mayor en 1984 en comparación al existcn1e sicre anos antes. De la misma 
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manem. resulta evldenlc que el coeficiente a.~ociado a la tenninación tlcl ciclo de ctlucaci6n 

primaria prescma un crecimiento muy importante tJe un periodo a otm, y que puede ser además 

interpretado como un coslo e.le oportunidad en aumento para aquellos que no hayan cumple1ado 

el ciclo: inclusive podríamos decir que la primaria incomple1a no seña representativa si 

consideramos el Ingreso que se puelle recibir por tennina.r el ciclo. Por su pane, el cicln tlc 

educación secundaria presenta también un crecimiento que aunque no de la misma magnitutl 

que el que se ohserva parJ la tcnninación e.le Ja educación primaria, es lamhién con'iillcrJhle. Es 

probahlc que en el futuro, y después de que se declaró la educación sccumfaria 'como 

obligatoria, ésta sufra un cambio parecido al que se presenta en la educación elemc111al, 

constituyendo un alto costo para aquellos que no tenninaron el ciclo en ténninos llel ingreso 

adicional que llejarfan de percibir. Al ser el nivel mínimo aceptable para los empleadores Lle 

trabajo e.ladas las condiciones de obligatoriedad prevalecientes, el terminar la educación 

secundaria ser.1 un objetivo que representará alcanzar una prima adicional a los anos de 

irnrtrucción recibidos. En el mismo senfülo, carecer de ella constituirá un costo de oponunidad 

muy alto para aquellos que no logren finalizar el ciclo, acentuando el rctmso y la necesidad de 

contar con al menos nueve anos de instrucción en el sistema educativo nacional. 

Al Igual que la educación elemental, el coeficiente asociado a la tenninación de los estudios Lle 

educación media superior prescnla un crecimiento notable en 1984 con respecto a los resultados 

observados en 1977. Esto significa que tenninar este ciclo representó una prima adicional 

equivalente a 24.5% en 1984 frente a una prima adicional por terminar el ciclo equivalente a 

6% en 1977. Es Importante destacar que atendiendo a las medJdas de concentración y a1 análisis 

descriptivo rcali1.ado anteriormente, sea posible concluir que el aumento en la oferta relativa de 

egresados de educación media superior se encuentre asociado a la comprcsló11 de la estructura 

educativa de los salarios en ese ruvcl. En 1984 el 43.4% de los individuos que contaban con 

educación media superior completa se encontraban en el llltimo y penúltimo deciles de ingreso 

má.s altos, mientras que en 1977 esta proporción había alcanzado un m1mero superior llegando 

al 53.3%. De la misma manera, los individuos que contaban con educación media superior 

incompleta en 1984 y 1977 en los mismos dos dcciJcs superiores de ingreso. represenlaron 

24.2% y 32.6% del total respectivamente. proporción de nuevo superior en 1977 en 

comparación a Ja reponada en 1984. Al observar los valores de nueslm medida de 

concen1ración podemos apoyar la idea expue¡:¡ta anterionnente: en 1977 la desviación estándar 

de los logaritmos del ingreso para la educación media superior fue de 0.893, mienlra~ que para 

1984 esta medida había cambiallo a 0.799 representando un valor coosiderablemcnte inferior. 
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En cuanto a la cduc;u.:i(m superior, el cocfidelllc asociado a la tenninación de esce ciclo en 1977 

presentó una disminución de casi el 15% con rcspc1.:111 al observado en 1984. Podría sugerirse 

con estos resullados <¡ue el premio a la educación superior ha descendido; sin embargo y a pesar 

de que Ja distribución de los ocupados por nivel de iru.1rucción presenta una mayor proporción 

de aquelJos que tenninaron la universidad parJ 1984 en comparación con 1977. debe 

considerarse que en nuestro pafs aún el número de personas ocupadas con educación superior 

completa no representan una canli<Jad importante. siendo en 1984 el 4.2% de los ocupados y en 

1977 el 2.8%. En este sentido. más adelante en este trabajo se observa que al omitir la variable 

experiencia en estas mismas regresiones la sobrcprima más significativa por tcnninar un cit:lo 

educativo es la de universitario completo, pudiendo hacer asf excepciones a los resultados 

sugeridos en una sola comparación. 

No obstame Jo anterior y sahiendo que el estrechamiento de la estructura educacional de los 

salarios deberla. cctcrls paribus, reducir Ja desigualdad, que es menor mientra~ mayor sea la 

oferta relativa de trabajo con educación, la cafda en el premio a la educación. con.o;;idcrado de 

manera aislada, reduce consistentemente Ja desigualdad. As(, a través de nuestra medida f.1c 

cuncentración podemos observar una disminución en ésta al comparar Jos valores respectivos 

para cada uno de los anos en cuestión. En 1977 la desviación estándar del logaritmo del ingreso 

para el grupo con universidad completa fue de 0.798, mientras que en 1984 este valor es de 

0.791. Aunque una disminución casi desapercibida, estos resultados y el sentido que toma la 

concentración pueden decir mucho para orientar las poHticas de gasto cducaaivo, sobre todo si 

en muchos casos Jos subsidios y recursos a la educación universitaria y de postgrado son 

considerados como regresivos en Ja poHtica de distribución del ingreso. 

Hipótesis sobre el efecto en el ingreso de Ja experiencia 

Al incoJ]XJrnr la experiencia y su efecto sobre la variabilidad del ingreso se debe considerar el 

hecho de que la variabilidad de la primera se puede hallar relacionada con la del ingreso a través 

de diferentes niveles de escolaridad y que aI correr una regresión entre el logaritmo del Ingreso 

del Individuo y sus anos de instrucción y experiencia, el estimador resullante para esta llltlma 

deberla de ser significativamente mayor que cero. Dado que los modelos de regresión son 

aditivos, al incluir ambas variables suponemos que los efectos de ~tas sobre el ingreso se 

swnan y el efecto conjunto es simétrico~ varios anos de experiencia en un trJhajo pueden ser 

sustitutos de uno o varios anos de instrucción elemental o secundaria, pero para niveles 

mayores de Instrucción esto seguramente no será cierto. 



El modelo para comprobar cs1a parte de la hipótesis se espccific() de la siguienlc manera: 

en donde E¡ es el mhümo emrc la edad menos 12 y la edad menos instrucción menos 6.110! 

Además se incluyen las cuatro variables binari~ ruues definidas para que el modelo quedara 

definido de la slgulcnle manera: 

El coeficienlc de Ja variable experiencia en la ecuación de regresión ( J ) resulló 

slgnificativ<UTienle diferente de cero y con signo positivo; sin embargo los cslimadores de los 

parámetros relacionados con la tenninación de la educación medJa superior y wilversitaria o 

más cambian considerablemente en relación a Jos estimado~ de la regresión ( 2 ), Este 

resultado demuestra la fuene correlación que existe entre estas variahles, implicamlo una malu 

especificación del modelo probablemente relacionada con la circwistancia de que Ja experiencia 

no sustituye a eslos niveles de instrucción como anterionnente se especuló. 

Estos resullados. similares a los encontrados en Ja ENIOH 1977, nos llevan a definir un modelo 

donde la experiencia sólo es explicatlva de Ja variación en el ingreso de las personas que tJenen 

un nivel menor al univer.;:itario. La regresión ( 4 ) resume los resultados de cs1e modelo, 

obteniendo rcsullados poco significativos y distintos a los esperados en el caso de la educación 

superior. pero con los signos y magnitudes esperadas en otros casos demostrando que en nivel 

de Jnstrucclón, el hecho de haber lennlnado un ciclo escolar, y la experiencia para quienes no 

han lenninado su carrera univerwltaria, son variables que se encuentran relacionadas con Ja 

variabilidad del Ingreso Individual. 

En la regresión ( .f ) el haber tenninado la educación wúversltaria aparece con signo contrario al 

esperado al indulr los anos de experiencia en ta regresión. EsliÍ clrcunsland11 implica la 

correlación entre ambas variables y que si exclu(mos una de ellas nuestro grado de ajuste no se 

alterará. Una pos~ble C1lplicacl6n a este resullado serla que la experiencia no sustituye a la 

escolaridad en niveles de instrucción universitarios o mayores. 

Los resultados en la regresión ( S ) muestran que el valor de R2 prácticamente no camhió en 

Jelación al obtenido m la rcaresión anterior. En la n:grcsl6n ( s ) se eliminó Ja variable 

{IOJ En el a~íce de eslc capllulo se cllplica la definición de ell.pericncia. 
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relacionada con el hecho de hahcr terminudo la educación superior. misma que manifestó la 

correlación <Ulles referida. De esia manem todas nucstr.i.<t variables prcseman los signos 

esperados. resultando en una mejor especificación de nuc.<ttm modelo. Dicha variable no se 

incluirá en Jos mcxlelos suhsccuentes pam
4
conscrvarcs1a caracterfs1ica. 

Hipótesis sohrc el erecto en el ingreso de Ja posición en la ocupación 

Para l"omprobar estas hipótesis se elahoraron 1rcs regresiones de acuerno a la posición en la 

ocupación: los aurocmplcados y patrones (en Jos que las hipótesis de senalización y selección 

no deberían de ser aplicahles) y los asalariados (para quienes estas hJpótesls se deberían de 

cumplir}. 

En Ja regresión ( 6) se incluyeron las lrcs posiciones en la ocupación: 

en donde: 

X5¡ (1) 

(0) 

X6i (1) 

(0) 

X7¡ (1) 

( º' 

Jog Y¡= 3() + a1l1 + n2E¡ + !:aJ+2Xj¡ +e¡ 
pi 

Si el individuo ( i ) es asalariado 
en otro caso 

Si el Individuo ( i ) es patrón 
en otro caso 

Si el Individuo ( i) es aurocmpleado 
en otro caso 

y en donde la imponancia de los estimadores de Jos parámelros asociados a cada una de las 

varia1:11es binarias Xs ·a X7 moslrarla el efecto diferente que sobre el ingreso tendrfan las 

diferemes posiciones en la ocupación. 

Todas las variables presentan signo ¡xtsllivo, resallando el hecho de que exlslan diferencias 

imponantes entre los coeficientes de Jos patrones, 1.55250, frenre al de Jos aulocmpleados y Jos 

asalariados que son de 0.58960 y 0.93750 respeclJvameme. Como se había especulado 

anterionnente, es posible que para el grupo de Jos patrones y Jos aulocmpleados Ja sellalización 

no sea imponanle ya que estos dos grupos no of~en sus servicios en el mercado laboral, poi Jo 

que S;!' hicieron regresiones lndcpendienles para cada grupo para poder asf obtener la 

intem:lación resultan1e para cada uno asf como C9n la variabilidad del ingreso, C.liiperando que si 
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no hubiera cambios para cada una de las ecuaciones siguientes. la cunsrantc de cs1as no 

cambiarla mucho en relaci(Jn con la de la regresión C 6 ). 

Los resultados de las ecuaciones ( 7 ), e 9 ) y e IO) indican que el valor de la constante camhia 

considerablemente, sugiriendo quizá que el modelo :ldilivo no es el adecuar.Jo. Para los 

auroempleados y para los patrones no sólo cambia el valor de la conslanlc. sino que para el caso 

de los patrones el ooeficiente de los cstim:ldores para la educación media superior inclusive 

cambia de signo. 

Sin embargo, los resultados para los asalariados indican que el efecto del mcrc:ldo laboral es 

aditivo a las demás variables, ya que lo tlnlco que cambia es Ja constante, cuyo valor es Jgual a 

la suma de Ja constante correspoodlenle y el coeficienle del estimador respectivo. El resultado 

de la suma del coeficiente asociado a la regresión ( 6 }, 0.93750, más la constante de esa 

regresión, 9.18793, es prácticamente el mismo que el de la constante de la regresión ( 7 ), la 

regresión para los asalariados, que es 10.12937, cumpliendo con la condición de aditivld:ld. La 

wa de rendimiento de la educación y la de la experiencia son numéricamente Iguales en ambos 

modelos, implicando que el modelo de la regresión ( 7 ) es el adecuado con respecto a las 

personas asalariadas p:ira medJr la relación entre el ingreso y la escolaridad como senal para el 

mercado laboral. 

De estas cuatro regresiones podemos llegar a la conclusión de que tambifo en 1984 como para 
1977, las hipótesis de senallzaclón se cwnplen en Mfxlco para los asalariados, pero no para los 

pall'Ones y auloempleados. 

• Hipótesis sobre el efecto en el ingreso dc1 sexo del individuo 

Esla llltlma hip(ltesis que postula que en Igualdad de circunstancias las mujeres tienen un 

Ingreso menor que el de los hombres, oe útcluye oon una variable bútarla que lana el valor de 1 

en el caso de que el sexo del Individuo sea femenino y el de O para el masculino. El modelo es 

el siguiente: 

1 

lot Y¡=lil)+a1I1 + 82F!; + ;
1
8j+2Xj¡+ e¡ 

en donde 

X11 ( 1 ) Si el sexo del iPdividlKJ ( i ) es femenino 
( O ) en otro caso 
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Las regrcsio11es ( 8). { 11 ) y ( 12 ) se u1ilila11 para comprobar el efcclo que sobre el ingreso de 

los a."aJariados tiene el sexo de la persona. En la primem regresión se espcrn que el csllmador 

presente signo ncgalivo, ya que supuestamente y en igualdad de circunstancia.-., las mujeres 

reciben, en promedio, menores ingresos que los hombres. En esla regresión se achnile que el 

efecto del sexo es aditivo con respecto a las demás variables cxógcna. ... pcm 1ambién se 

considera posible que no lo sea, por lo que en las regresiones ( t 1 ) y ( 12 ) se verificó esa 

posibilidad. Si el efeclo fuer.a adilivo, lo único que cambiaría en la ecuación ( 11 ) serla la 

cons1ante, y su valor dchcrfa ser igual al de la constante de la regrcsi<m e 7 ) má" el estimador 

del diferencial de ingreso relacionado con el hecho de ser mujer. En Ja regre~i(1n ( 12 ) no 

debería cambiar nada con respecto a la estimación del modelo ( 7 ). 

En la regresión ( 8 ) et estimador del parámclm asociaclo a la variable binaria del sexo es 

negativo y significativo. confinnando el hecho de que aparentemente Ja." mujeres reciben 

menores ingresos a los hombres en igualdad de circunstancias. Este estimador representa un 

decremento del 29% del ingreso básico de los hombres. {ti> 

Es importante notar que tos coeficientes de algunos estimadores en la ecuación ( R ) con 

respecto a los de la ccuad~n ( 7 ) presenlan cambios imponantes, en especial el lledm e.fo haber 

conclufdo la educación media superior, que es mds del doble para I~ mujeres que par-J el valor 

de ambos sexos en la regresión ( 7). evidenciando Ja exlslencia de cienas inleracciones entre el 

sexo femenino y el hecho de haber terminado cienos niveles de escolaridad. 

En la regresión ( 11 ) se reswnen los resul1ados para Jos ~nlariados de sexo femenino. Los 

valores ele los es1Jmadores de esta regresión Indican diferencias lmportanles con respecto a los 

estimadores de la regresión ( 7 ): el cambio que más sobresale es el valor del estimador para el 

hecho de haber concluklo la educación secundaria, p~ando de un coeficiente de O.IS660 a uno 

de O.S5401. La primaria y la educación media superior presentan también cambios imponan1cs, 

pero no tan grandes como los encontrados para la secundaria. Esta situación puede sugerir que 

el nivel de secundaria reneja Wla prima más alta para las mujeres .ualariadas que las que 

rcpreserua la primaria y la educación media superior; la secwidaria es un rcquisilo imponante 

en el men:ado laboral para las mujeres, conslilUyendo una sobreprima imJ'K)rtanlc en rel3Ción a 

los otros niveles mencionados y en relación al total de la población asalariada. Los mismos 

resultados se oblienen si corremos las mismas regresiones excluyendo la variable experiencia: 

la sobreprima por haber tenninado Ja secundaria es mayor que para los otros niveles al 

CI 11 Eslc pt1n:cntajc se cnkuló como fantilog (IO.IR!i81)/antilog {IO.IRS81-0.2SSl7) - JJ• 100. 
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comparar a Ja JXJblación a.o;alariada femenina con el res10 de los asalariados (es1ns resultados se 

incluyen en el anexo del presente capflulo), confim1ando nuestros rcsul1ados. 

En la regresión ( 12 ) se presentan los resultados para Jos asalariados de sexo masculino. El 

cambio más lmponante que se puede observar en relación C(lfl Ja regresión ( 7 ) es el valor para 

el coeficiente del estimador de secundaria que deja de ser significativo, al pasar de O. 15660 a 

tomar un valor de 0.00805. Los coeficientes de experiencia e instrucción pcnnancccn 

prácticamente sin cambios. mienlr.t.<; que los de primaria y media superior rcgistr.m t;unhién 

disminuciones im¡10nantcs, aunque para la educación primaria el camhiu es mucho mayor que 

par.i. la media superior, pasruuJo de un valor de 0.13793 a otru de 0.07992. Estos resultados 

sugeriñan en un primer momento que el tenninar la educación secund:uia no adiciona un 

cambio considerable al ingreso del grupo de los asalariados hombres: este hecho quizá pueda 

ser explicado por la razón de que para empleos que requieren de tr.thajo ffslco, la primaria es un 

detenninante con mayor ponderación que el de contar con secundaria, siendo la aponaclón de 

ésta prácticamente insignificante. Para este tipo de trabajos, como Jos de obrcms u otras labores 

manuale.'I que no requieren conoclrnientos imponantes, el hecho de tener además de primaria la 

secundaria tenninada seña irrelevante. El cambio importante lo constituirla el hecho de conlar 

con un certificado de educación media superior, por el cual la sobrcprima correspondiente 

contras1a con el valor encontrado para secundaria. superando Incluso, al de la educación 

primaria. 

Estos mismos resultados pueden comprobarse también en el caso de correr Jas mismas 

regresiones pero omitiendo la variable experiencia. La secundaria adquiere un cocficlenle 

prácticamente igual a cero, mientras que la educación media superior adiciona una sobreprima 

por tennlnar el ciclo mucho más signific31iva que la que se adiciona por tenninar la primaria. 

Resalta el hecho de que aJ excluir la experiencia el grado de instrucción que reporta una 

sohrcprima mayor es el universitario completo, llegando una vez más al hecho de que algunos 

anos de instrucción adicional sustituyen en algwia medida a la expcriCncla, que a su vez implica 

un nivel de ingreso mayor (estos resultados se incluyen en el Anexo 2 del presente capitulo). 
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Anexo 1 

¿Por qué medimos la concentración del ingreso a lra\·és de la des\·iación estándar del logarilmo 

del ingreso? 

Para conlestar a esta pregunta en primera instancia acudiremos a la definición de la varianza del 

ingreso. La varianza del ingreso es el promedio de Jos cuadrados de las diferencias entre cada 

ingreso Y¡ y el ingreso promedio)·, Si Ja puhlación liene n miembros, la variai11.a de los ingresos 

es: 

La varianza es una medida de dispersión de los ingresos con respecto al Ingreso promedio. AJ 

elevar al cuadrado cada diferencia cada ténnino adquiere signo posilivo y por ello contribuyen 

al total tanto lns ctifcrenclas de ingresos por encima del promedio como los ingresos inferiores a 

~J. La varianza da el mismo peso a la desviación de un ingreso superior al promedio que a la de 

uno inferior, el peso que tiene cada diferencia es propon:ional a Ja distancia con respecto al 

ingreso promedio sin importar de que lado se encuentre el Ingreso y por Jo lanlo la poodcración 

no es decreciente con el nivel de Ingresos: la varianza se reduce al transferir ingreso de un nivle 

de ingreso mayor a uno menor y aumenta en caso contrario, cumptlendo con el criterio de 

Pigou·Dalton o criterio de preferencia por la Igualdad. Sin embargo, el efecro sobre Ja varianza 

depende del monro de Ja transferencia y de la diferencia entre los Ingresos, pero no del monlo 

absolulo de éstos. 

En segunda instancia analizaremos la desviación estándar. Sabemos que Ja varianza mide la 

desigualdad en pesos al cuadrado, lo cual hace lncdmoda su lnterp,.tac:kln dado el efecto que 

esto tiene sobre las unidades de nucsuos resultados. Para eliminar esta ctiflcultad obtenemos Ja 

rafz cuadrada de la varianza, con Jo cual obtenemos ta desviación tfplca o desviación es1andar. 

Al mloptar la desviación estándar la desigualdad queda medida en la.s mismas unidades que el 

ingreso. Para medir la desigualdad, la variama y la desviación estándar presentan Ja 

caraclcr1stlca de dar a la.'i transferencias de ingreso ponderaciones Independientes del nivel de 

ingresos. Ambos intflcadorcs pcnnancccn constantes si todos Jos ingresos se elevan en un 
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monto absoluto unifom1e, ambos se elevan si los Ingresos se elevan también en un monto 

proporcional unifonne. Asf tamhién. el efecto tic una transferencia sobre la desigualdad es 

menor mientras mayor sea el ingreso medio. Las transferencias tienen impacto menor mientra.'i 

mayor es el ingreso medio. 

Transformación logarítmica 

La trrulSformación logarítmica conviene la escala lle ingresos a distancias proporcionales. de tal 

modo que alarga Jai; dis1ancias entre los ingresos bajos y encoge las distancias entre los ingresos 

altos. Por ejemplo, la distancia entre 100 y 1 000 pesos en logaritmos de base IO, o de cualquier 

base. es la misma que entre 100 000 pesos y 1 millón. Las diferencias entre los logaritmos del 

ingreso son diferencias proporcionales: un aumento proporcional urúfonnc en todos los ingresos 

no altera las diferencias entre sus logaritmos. A panir de esto se considera la varianza de los 

logaritmos del insreso como fndice de dcslsualdad relativo: 

L= ~~log Y¡ -108y>2 tn 

La varianza de logaritmos es un índice de dcsisualdad relativa porque pcnnanecc cons1an1e ame 

Wl aumento proporcional unlfonnc en los ingresos. Para ver es10 más claramente, expresamos la 

fónnula anterior de la siguiente manera: 

L = l/n ~pog (Y¡/ )»>2 

Esta expresión muestra que los ingresos se toman relativos al ingreso promedio, de Utl manera 

que una elevación proporcional unifonne de los mismos no altera el valor de L. Sin embargo, 

esle (ndlce no cumple con el criterio de Plgou-Dalton porque, en el caso de transferencias entre 

Ingresos muy altos, una transferencia entre un Ingreso mayor y uno menor no necesariamente 

reduce el valor de dicho índice. 

La desviación estándar de los togariunos del ingreso es 1!1 ronna que adoptamos para medir la 

concentración del Ingreso. ya que al considerar la rafz cuadrada de la varianza hace~os la 

infonnación má.s manejable: además al aplicar una transfonnación Jogarftmica a dicha medida 



ohlcncmos las ventajas expucslas anterionncntc, conviniendo Ja escala de ingresos a dis1ancias 

proporcionales. 

Es Importante anadir que la distribución del ingreso es muy asimétrica, muchos ganan poco y 

pocos ganan mucho, por lo que en casos como éste, la media no representa un huen indicador 

de la tendencia central, y por lo lanto Ja varianza como medida relacionada a la media, tampoco. 

Sin embargo, al obtener el logarilmo del ingreso, la cUstribución de ésle presenta una 

Wstribución mucho más simétrica, por lo que Ja desviación estándar adquiere scn1ido al 

considcr.irla como medida de dispersión en nuestro análisis. 
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Anexo 2 

Resulladus de las regresiones obtenidas a partir de la ENIGll 1984 !iin consider.ir la experiencia. 

Nlimc111 Vanable Variables f:llimadoru n.e1v1a.ci6n •' Fm•r 
derc¡re1ión emlógena uógtflu "'"""' c1tindar 

(1) logY I0.6990) 51119.1n61 0.18656 1.(19541 
0.11591 0.0005 

(2) lo¡Y 10.67015 lll7S.CM681 0.19518 l.Oli9"7 
0.!02.57 o.oocm 

UITTlinó:primuia 0.30037 0.00614 
ncwidaria 0.22U16 0.00863 
media1up. 0.21924 0.012M 
unlv.omú 0.11809 0.015)9 

Ol lo¡Y J0.0.5197 10333.1917 0.26088 1.04419 
0.0983 0.0007.5 

Unninó:primaria o.30168 º·""'°' 1crund1ri1 0.22063 o.oot.51 
media11'1p. 0.13930 0.012.51 
wúv.omú -0.0665.5 O.Ol.549 

policiórienla 

"""""''" ualariado 0.7715<1 0.00662 ..... 1.6U73 0.01300 
autotaipludo o..59170 0.00749 

(4)ª lo¡Y 10.17639 926.5J7492 0.24770 0.16345 
0.09257 o.aron 

i.crmln6:primaria 0.1.546.5 O.D0606 
--"'"• 0.16390 0.00792 
medianp. o.20319 0.0112.5 
imh-.omú 0.21176 0.01415 

(5)ª logY e 10.92110 1432.96053 026'50 0.1!376 
1 0.09618 0.00076 

Urm!nó:primaria 0.16119 0.00600 - D.21121 0.00719 
medi1.1up. D.26695 0.01111 
miY,omú CUS311 0.01400 

1uo: -(XI) .Q.29934 0.00521 

(6)b lo1Y e 11.72370 331.41.561 0.16149 0.931.51 
1 D.Ol626 .... ,,. 

i.cnnin6:primaria 0.42374 0.02755 

""""""' 0.01105 0.04117 
mediaaup. -0.21748 0.10201 
11:1iv.omú 415953 O.D7549 

(7)' lo¡Y 10.56.571 1424.19.561 0.11561 1.24120 
0.13104 0.0020 

Lcnnin6:prim1ri1 0.23241 0.01719 

·~· -0.09.510 O.o312l 
mcidia1up. 0.11168 0.06401 
univ.omU ·O.IJ4107 O.Ost76 

147 



Sumcm VanaUk Vanablo 
il<'re¡:rnuin endó.:ena uo.:cnu 

¡8¡d loa Y 

tenninó: pnmaria 
,ecutllbria 
meJ1a111p. 
univ.omU 

(9)c logY e 
1 

1enmmi;prim1n• 
1ecund1na 
mcd11111p. 
univ,omú 

• Sólo se consideran los asalariados. 
h Sólo se consillcra a los patrones. 

Esum:ulo~• 

10.351100 
0.111111 
0.4070') 
0.511107 
0.441119 
0.127().$ 

10.97361 
0.09449 
0.10164 

.o.00397 
0.13295 
0.275112 

e Sólo se considera a los autocmplcados. 
d Sólo incluye n los nsalnriados rJe sexo femenino. 
e Sólo incluye a los nsalarial!os rJc sexo masculino. 

J).e•viac1on •' Erftlr 
fa!Mdat uund1r 

39S2.9JH2 0.34200 0.114.tll 

0.00146 
0.01175 
0.01279 
0.01728 
0.02610 

6769.4116112 0.247')4 O.llHJ'J 

0.00088 r-... 
0.0069] 
0.00997 
0.01413 
0.01641 
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Anexo 3 

Variables utilizadas en el trabajo 

ParJ csle trabajo se utilizó la infonnación de las personas ocupada.<> captada en la Encuesta 

Nacional de Ingresos y Gastos 1977 y 1984. 

Para los nncs de este lrabajo, hubo necesidad de generar dos variables: la escolaridad y la 

experiencia. La escolaridad se caplú en fonna nominal, as( que hubo necesidad de asignar 

mlmerus a cada clasincaclón aplicando las reglas siguientes: sin educación, cero; primaria 

Incompleta, 2.S anos; primaria completa. 6 ai1os; secundaria incompleta, 7.5 anos; secundaria 

completa, 9 arios; media superior incompleta, 10.5 anos; media superior completa, 12 anos; 

universitario incompleto, 14.S anos; universitario completo, 17 anos y postgrado, 20 anos. 

Evidentemente. los ciclos de primaria y secundaria completa no tienen sesgo aJguno, pero la 

media superior sf lo tiene, ya que para algunos Individuos fueron dos anos y para otros, tres. Lo 

mismo sucede con niveles Wllversitarios tenninados, ya que para algunas carreras son cumro 

atlos y pam 01~ cinco o más. En el caso de postgrado, se supuso que todos eran de tres anos 

sobre el nivel universitwio. 

En relación a la experiencia, al no haberse captado explfcltamcnte los anos de la misma, se 

probó primero Ja definición edad menos 6 menos el mlmero de anos de instrucción. La misma 

presenta prubJemas para los menores de 19 anos con escasa instrucción. Por ejemplo, a una 

pc~ona de 12 anos sin instruc.clón se le asignan 6 aAos de experiencia Jo cual implicarla que 

empezó a rrabajar a los seis at\os, hecho no aceptable por definición en México. Por es1a razón 

se prefirió una espccincación que tuviera en cuenta que, para fines estadísticos legales, nadie 

puede trabajar antes de los 12 anos. La definición utiliz.ada consislló en seleccionar el mfnlmo 

entre la edad del lndMduo menos 12, y la edad menos Instrucción menos 6. En el caso de que 

el individuo ruviera entre 12 y 18 anos y su escolaridad llegase hasta la primaria complela, el 

primer criterio llenada el requisito de ser el mínimo. De esla fonna se garantizaría que nadie 

1endr1a experiencia antes de Jos J 2 anos. 

Exísrcn variables que hubiera sido lmportanle Incluir en Jos análisis. como las hor.tS trabajadas 

y olras que indicaran el pcrfodo que se lrabajó cíectivamentc, pero no se Incluyeron en los 

cuestJonarlos. La mecodología y los criterios mencionados fu:ron los mismos que los usados 

por Juan Dícz-Canedo y Gabriel Vera en lA Importancia de la escolaridad en el deltrm/nncldn 

del nivel de Ingreso (1982). 
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Anexo 4 

Resultados drl análisis descriptivo de la 1-:NllHI 1977 <Tomado!<! de J. Uiez.Canedu y G. Vera ( 1982) 
op.cil.) 
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Q¡i!ll!2..l 

ENIGH 1977. lngn::sos y desviación estándar de los logaritmos del ingreso por sexo y nivel de instrucción 

Nivel Ingreso D (Log. (ingreso)) 
de Total SW2 Total s.w 

irmrucción ~-MI~ ~mienino ~HiiHJi~ &~mtlli"~ 

Sin instrucción 1.468 1.627 930 1.122 0993 1.300 

Primaria 
Incompleta 2,180 2.358 1,526 1.091 0.984 1.286 
Complela 3,187 3.589 2,216 1.087 0.971 1.216 

Secundaria 
lncomplcla 3,618 3.833 3.005 1.050 1.050 1.035 
Compleia 4,467 4,904 3,895 0.919 0.964 0.849 

Mcctia Superior 
Incompleta 4,114 4,308 3.696 1.010 1.130 0.736 
Compleia 5,645 6,660 4.503 0.893 0.922 0.832 

Universitaria 
lncomplcla 6,521 6,830 5,027 0.897 0.879 0.948 
Compleia 11.703 13,025 6,756 0.798 0.779 0.686 

Postgrado 19,375 20,397 7,845 0.807 0.799 0.476 

Total 3.032 3.274 2.347 1.197 1.110 1.360 



Q¡¡¡¡jm.l 

ENIGH 1977. Ingreso promedio y nivel de instrucción. desviación estándar de los logaritmos del ingreso. por sexo y dccilcs de ingreso 

Decilcs Ingreso Nivel de instrucción D (Log. (ingreso)) 
de Total Swl Total Swl Total Swl 

ingreso wmuoo Fs¡sgjpo Ma¡¡sy!jno fsrnsg¡no Masculino Fsmsqjno 

191 2ll 167 2.38 2.43 2.31 0.778 0.654 0.866 

ll Sil 515 501 2.70 2.45 3.29 0.176 0.177 o.t73 

lll 864 865 862 2.76 2.57 3.25 0.120 0.ll8 0.123 

IV 1.273 1,271 1,285 3.02 2.78 3.91 0.114 0.l!5 0.113 

V t,787 1,783 1,802 3.62 3.22 5.03 0.094 0.093 0.095 

VI 2.369 2.369 2.374 3.96 3.47 5.59 0.078 0.078 0.078 

Vll 3.034 3.037 3.025 5.07 458 6.40 0.052 0.051 0.050 

Vlll 3.802 3,793 3.832 5.76 5.07 7.84 0.076 0.076 o.on 

IX 5.2521 5,253 5.248 6.81 6.22 8.78 0.110 0.108 0.114 

X ll.4IO 11,792 9.406 9.78 9.74 9.99 0.410 0.426 0.275 

Total 3,032 3.274 2.347 4.57 4.37 5.14 1.197 1.110 1.360 



!:wKlw.1 

ENIGH 1977. Distribución de los ocupados por deciles de ing~so y nivel de instrucción 

Dccilde Sin Primaria Primaria Secundaria Secundaria McdiaSup. MediaSup. Universitaria Universitaria Postgrado 
inrn:so instt'Ucción incompleta comp!eta incompleta compJeta incompleta completa incompleta c-º!!Y!_lela 

n 

111 

IV 

V 

VI 

vu 
VIII 

IX 

X 

Total 

4.1 

35 

3.5 

3.2 

2.2 

1.9 

1.1 

1.0 

0.6 

0.3 

21.2 

4.1 1.3 0.2 

4.1 1.4 0.4 

4.4 1.3 0.4 

5.2 1.5 0.4 

4.7 1.8 0.3 

3.6 1.9 0.4 

3.6 2.7 0.7 

3.1 2.6 0.7 

2.7 2.4 0.8 

15 1.7 0.7 

36.9 18.7 4.9 

0.3 0.1 0.1 o.o o.o 

0.3 0.1 0.1 o.o o.o 

03 0.1 0.1 0.1 o.o 

0.4 0.1 0.2 0.1 o.o 

0.5 0.2 0.2 0.1 0.1 

0.6 . 0.1 0.2 0.1 0.1 

0.9 0.3 0.4 0.2 0.1 

1.3 0.3 0.7 0.3 0.1 

1.4 0.3 1.0 05 0.4 

1.4 0.4 1.0 0.7 2.0 

7.3 2.0 3.7 2.1 2.8 

o.o 

o.o 

o.o 

o.o 

o.o 

o.o 

o.o 

o.o. 

o.o 

0.2-

0.3 



~ 

ENIGH I 977. Poll%ntaje de individuos que trabajan por deciles de ingreso y ruvel de instrucción 

Dcdlde Sin Primaria Primaria Seamdaria Secundaria MediaSup. Media Sup. Univcisitaria Universitaria Postgrado % 
in2rcso instrucción incom12;te1a coml!leta incom12:teta CDmJ!leta ~leta comQlcta incoml!:leta com12:Icta del total 

40.I 40.4 12.9 2.4 2.5 0.9 0.7 O.I o.o 0.00 100.0 

11 35.6 41.1 14.6 3.6 2.8 1.2 0.7 0.3 0.2 0.00 100.0 

III 34.3 43.7 12.7 3.7 2.7 0.8 0.7 1.1 0.4 o.o 100.0 

IV 28.8 46.8 14.I 3.3 3.2 1.2 1.4 0.8 0.3 o.o 100.0 

V 21.8 46.7 17.9 3.2 4.9 1.7 2.0 1.2 0.6 o.o 100.0 

VI 20.9 41.1 21.4 45 6.7 1.6 1.7 1.1 0.9 0.1 100.0 

VII 10.7 36.7 275 6.8 8.9 2.8 3.5 1.8 1.1 0.1 100.0 

Vlll 9.7 305 26.0 6.8 12.9 3.4 6.8 2.6 1.2 o.o 100.0 

IX 6.3 265 23.9 1.5 14.4 3.0 9.5 5.0 3.7 0.3 100.0 

X 3.0 14.6 17.4 7.0 14.3 3.6 10.4 7.3 20.2 2.2 100.0 



~ 

ENIGH 19TI. Porcentaje de individuos que trabajan (Xlr dcciles de ingreso y nivel de instrucción 

Dccil de Sin Primaria Primaria Secundaria Secundaria MediaSup. McdiaSup. Universitaria Universitaria Postgrado 
ingreso instrucción incompleta completa incompleta completa incompleta completa incompleta completa 

19.1 11.1 6.9 5.1 3.5 4.3 1.8 0.5 o.o o.o 
n 16.6 11.0 7.7 7.3 3.8 5.9 1.9 1.3 0.7 o.o 

m 16.3 11.9 6.8 7.6 3.8 4.2 1.8 5.1 1.4 o.o 

IV 14.9 14.0 8.3 7.4 4.8 6.7 4.3 4.0 1.2 o.o 
V 10.3 12.8 9.6 6.6 6.8 8.4 5.3 5.8 2.2 o.o 

VI 8.7 9.9 10.1 8.2 8.1 7.2 4.0 4.6 2.8 2.7 

VII 5.0 9.9 14.6 14.0 12.1 13.8 9.4 8.4 3.9 4.1 

vm 4.6 8.3 13.9 14.0 17.7 16.9 18.3 12.3 4.3 0.7 

IX 3.0 7.2 12.8 15.5 19.K 14.8 25.6 23.8 12.9 11.7 

X 1.4 3.9 9.2 14.4 19.4 17.8 27.7 34.2 70.5 80.8 

Total 100.0 l!Xl.O 100.0 llXl.O 100.ll 100.0 llXl.ll 100.0 100.0 100.0 



QrailmJi 

ENIGH 19TI. Ingreso promedio y nivel de inruucción, des\'iación estándar de los logaribnos del ingreso. por se:<.o y grupos de edad 

Grupo Ingreso Nivel de irL'itrucci(ln D (Log. (ingreso) ) 
de Total Swi Total Swi Tmal S<ll!! 

edad ~mli~s Emrniru1 ~!i~li~g ~w¡njgn ~asq1lign ~WE"¡nn 

12-19 l.324 1,254 1,484 5.14 4.80 5.92 1.136 1.088 1.240 

20-24 2.464 2,381 2.638 6.21 5.70 7.26 1.04 0.935 1.225 
25-29 3,340 3,373 3,245 5.96 5.56 7.13 1.053 0.962 1.274 

30-34 3.796 4,094 2.682 5.29 5.14 5.55 1.117 0.987 1.398 

35-39 3.670 4,020 2.571 4.22 4.14 4.49 1.155 1.020 1.382 

40-44 3,792 4,086 2,757 3.n 3.71 3.97 1.157 l.lll6 1.380 

45-49 3.498 3.811 2.426 3.48 3.46 3.56 1.141 1.045 1.318 

50-54 3.500 3.954 2.231 3.41 3.45 3.29 1.164 I.036 1.316 

55-59 3.688 4,225 1.992 3.33 3.32 3.38 1.227 1.152 1.289 

60-64 3.116 3.606 1.687 2.84 288 2.73 1.373 1.333 1.361 

65 y más 2,019 2.352 1,181 2.25 2.25 2.07 1,291 1.158 1.387 

Total 3.032 3.274 2,347 4.57 4.37 5.14 1.197 1.110 1.360 



Qwlml 

ENIGH 1977. Ingreso promedio y nivel de instrucción, desviación estándar de los logariunos del ingreso. por sexo y rama de aclividad 

Rama Ingreso Nivel de inslrucci6n D (Log. (Ingreso)) 
de Total Sal! To!al S= Total S= 

actividad t;im¡¡gg ~¡m¡¡¡il t53YiMI~ 'ª~ ~~~ ~w~g~ 

Agricultura t.473 1,483 1,228 1.96 1.96 1.94 0.985 0.959 1.378 

Pcuóleo 6,799 6.884 6.489 7.64 7.44 8.96 0.8!0 0.856 0.316 

Minas 6,868 7,147 961 5.13 5.04 7.04 1.173 1.148 0.715 

Transfonnación 3,617 4,230 2.131 5.29 5.56 4.63 1.221 0.902 J.527 

Construcción 2.829 2,821 3.290 3.16 3.14 4.36 0.897 0.899 0.768 

Electricidad 7,460 7,414 8.239 7.62 7.50 9.69 0.898 0.913 0.480 

Comercio 3,321 4.001 2.170 5.14 5.34 4.82 1.071 l.OIO 1.059 

Servicios 3,927 5,151 2,654 6.85 1.59 6.08 1.233 1.027 1.280 

Transpones 4.857 4,860 4,760 5.13 5.02 7.98 0.852 o.855'. 0.770 

Gobierno 4,893 5.074 4,311 8.04 7.71 9.07 0.711 0.148 .r 0.576 '· 

No especificada 2,564 3,335 1,896 4.62 5.25 4.08 1.386 1.201 .1.448. 

Total 3.032 3,274 3,347 4.57 4.37 5.14 1.197 1.110 1.360 



6. CONCl.USIONES 

Todo hombre al ser consldcrndn como persona es también definido como naturaleza doiada de 

inlcligcncia y de libre alhedr!o. Por lo tanlo y por sf mismo, el hombre licnc derechos y lfchcrcs 

que dimanan de su propia naturaleza. son derechos universales e inviolahlcs a los que no pucllc 

renunciarse en ningún momento y entre los cuales, aunque muchas veces sólo de mancrj vinual y 

lodavfa lejana a una realidad palpahlc. cuenta con la educación.'IJ 

La educación es rnrn;idcr.ula como un derecho funr.Jamcmal lle !;1 persona humana, ya que 

representa el dcrcchu a participar en los hicncs de la cultura asf comc1 en una fonnacitm suficiente 

par.a el desarrollo de sus facultades y a su desenvolvimiento adecuado en Ja socicllad. La 

educación es el peñcccio11amicnlo voluntario de las faculladcs cspccfficamcntc humanas y se 

desvirtúa cuandn se convierte en mera instrucción, pues la acumulación simple y fragmentaria de 

1écnicas, métodos e infunn:1ción no puede Satisfacer las vcnladeras necesidades del hombre. En 

eslc caso, en lugar tic trabajar a favor de lo que el hombre dehc ser. ohra a favor de Ja esfera del 

tener y del poSt'er. 

El verdadero pmgreso humano es una consecuencia del trabajo rcalilado bajo la guía de una 

cultur.i humana plena, inleriorlzada en cada persona y compartida generosamente en solidaridad 

con todos los hombres, es decir, en cooperación ron todas las personas en la comunidad tic 

familias y de naciones. rechazando los contravalores de la lucha de clases y del egoísmo 

individualista. La educación para la cultura es la fUerza creadora de toda persona y de toda 

comunidad, la rafl. de lodo progreso auténtico y de loda liberación. 

Lo" problemas educativos, por lo tanto, son de fundamental importancia no sólo para el 

desarrollo cultural sino para el progreso social y económico de cualquier pa!s, y en particular del 

nues1ro. Un sistema escolar que corresponda a nuestms necesidades y que, lomamlo en cuerna la.<> 

caraclet1slica."i de la fa."ie de desarrollo en la que nos encontramos, logre el mejor 

aprovechamiento de los recursos dlsponihles mediante una equilihrada planeacic'in, conslituye una 

de las cstnn;turas básicas indispensables al prugrc:.o nacional. Parn ello es fundamental conocer 

el papel que tiene la educación en el contexto económico y pmduclivo dentro de la sociedad. las 

tll En nuestro IUlálisis cuanlit:1tivo nos rcícrimos siempre a fa instrucción y no a la educación, yí\ que la 
primera es fuetiblc de ser medida y la segunda no. Además, la educación implica rm s61o el poder lencr 
acceso a técnicas y acumulación de información. sino que implica lamhién la asimilación de un proceso 
cultural que pcnnilc al hombre l:i transmisión de v:llun::s a gencmciones íutum.~ 1td como a poder a•;pirar 
a lugrnr un desarrollo pleno a través de L1. cullunL 

151 



aportaciones de ~ta al bienestar general así como su inlluencia snhre la Lletenni1md(111 y mejor 

distribución del ingreso. 

Sabemos que a lravés de la inversión en educación el hombre puede ser iransrunnado en capital 

humano productivo al adquirir habilidades requeridas en los distintos pnm·sos pro<luctivos. Es 

prccisarm.'llle la tcnrfa del capital humano la que sostiene que la educación incrementa la 

pm<luclivldad de la íucr1a lahoml. estimulíuuto de C!>la manera el crecimiento económico. De la 

misma mancrn se reconoce en la educación un camino para alcamar una mayor justicia soci.11. 

Asl, su influencia sohrc la distribución del iugrcso y la dctcnninación lle é!>te resultan de 

panicular importancia. En ténninus generales. la evidencia empírica y los aspectos má.oi 

imponantes del papel Lle la educación en la vida económica de la !'ocicd;1d pueden resumirse en 

los siguientes puntos: 

La educadón contribuye al crecimiento económico de una fonna significativa, los 

rcndimienlos que esta ofrece pueden compararse con la inversión en capital ffslco. 

• La contribución de la educación es también importante para reducir la pobreza y mejorar la 

distribución del ingreso. transfiriendo en ocasiones recursos de grupos de Ingreso alto a 

grupos de menores Ingresos. 

• Con respecto al crecimiento y a la distribución del ingreso, Ja contribución de la educación 

primaria es m~ significativa que la de nivel superior. 

At1n cuando se mida la contribución de la educación en términos no monetarios y lo hagamos 

en ténnlnos de productividad ífsica, como en el caso de la agricultura. la relación positiva 

cmre educación y productividad es buena. 

• La coniribución de la educación a la productividad es may'or en países en desarrollo 

oompar.uJa con los pafscs desarrollados; también es mayor cuando la lnvcraión educativa se 

hace en niveles sociocconómlcos más débiles, comparado a Ja lnvcr.;ión en estratos má.oi 

alws. 

• Los subsidios a la educación superior son, en general, altamen1e regresivos. A todos Jos 

niveles de educación, las clases más ricas reciben mayores beneficios. Dado que a niveles 

mayores de educación éstas c1ao;es contribuyen con una mayor proporción de estudiantes. loo 

beneficios recibidos por estas serán mayores a niveles mayores de cducacMn. L't ptnfK1rción 
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de inscripción en etlucad6n superior está rlacionada positJvamcmc con la posición 

económica. 

A medida que los niveles de alfabetización de Ja pohtaclón y el nivel de matricula (alumnos 

Inscritos en el sistema cducalivo) aumeman, la pro¡x:1rci6n de población por abajo del nivel 

de pobreza disminuye. Esto es vcnlad particulanncnte cuando se habla de pobreza rural. La 

educación puede no tener un efcclo significativo en la pobreza urbana. 

La edurnci6n contribuye posilivamenle a la reducción de la inequidad en et ingreso. 

La educación secundaria es la que tiene un efecto más significativo en la redistribución del 

ingreso, aún más que la primaria. La educación superior liene, en general. un papel 

insignificante en la distribución del ingreso. 

La educación no sólo influye al desarrollo, sino que tambren es influenciada por él. 

En México la existencia de una estrecha asociación entre el nivel de escolaridad con el nJvcl del 

ingreso y su distribución es un hecho de especial importancia. Los rasgos distintivos más 

importanlcs que describen el panorama educativo de la fuerza laboral en nuestro pafs a partir de 

la infonnación analizada en la ENIGH 1977 y 1984 as( como en las regresiones conespondicntes, 

son los siguientes: 

1. La diferencia rclariva en el ingreso promedio obtenido disminuye a mcdlda que se alcanzan 

1tivelcs de instrucción más elevados. En especial esta diferencia se presenta cuando no 

c:dstc instrucción y va disminuyendo a medida que se alcam.an algunos anos de instrucción 

hasta completar la educación primaria, continuando con ~ta tendencia hasta alc:uizar a 

aquellos que tem1lnaron la educación universitaria. Las e;iipectativas para alcanzar niveles 

de ingreso superiores van aumentando en relación a la de encontrarse en los decilcs más 

pobres a medida que se alcanzan niveles de Instrucción mayores. 

2. Para iguales niveles de Instrucción, el lngcso promedio que perciben Jos homb~ es 

superior al que reciben las mujeres. sugiriendo que par.a Iguales trabajos existen salarios 

diferenciados pMU la mujer. Sin embargo, y al igual que en la ENIGH 19TI, estos 

resultados no consideran la'i ho~ trabajadas por lo que las inferencias que se pueden hacer 

eslán limitadas por csla condición. 
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3. El nivel de co11ce111r.1ci{in del ingreso es mayor parn los niveles de instrucción má.i; bajos. 

tanto para los homhrcs como para las mujeres, disminuyendo a medida que se alcruuan 

niveles tle instrucción mayores. De la misma mancr.i, la concentrad(m del ingreso es mayor 

pam los ciclos escolares incompletos en comparaci6n con los ciclos tcnnin:ulns. 

4. El nivel de instrucción promedio alcanzado parJ las mujeres ocupadas es superior al tlc los 

hombres con esa misma caractclistica. Existe un aparente requisito de un nivel de 

instrucción superior pam las mujeres con rcspcclo a los hombres, para obtener el mismo 

ingreso. 

5. La diferencia relativa del ingreso entre dcciles es muy diferente que ta diferencia relativa 

por nivel de instrucción, indicando que la relación entre la instrucción y el nivel de ingreso 

no es lineal como también se concluyó en la ENIGH 1977. 

6. La concentr.tción de los Ingresos es mayor para los decilcs de ingreso inferiores siguiendo 

una tendencia a la baja, lncrementl\ndose de nueva cuema en los dos llltlmos declles de 

mayor Ingreso. 

7. L:1 población analfabeta o :Ulalfobcta vinual (aquellos sin Instrucción o con primari11 

incompleta) representó en 1984 casi la mitad de la población ocupada en México. Más aún, 

la pohlaclón con primaria complcla o menos, representó el 68.7% del total de Ja poblaci(Jn 

ocupada. evidenciando la abundancia en ténnlnos ahsolutos de una población analfabc1a o 

analfahcta. virtual en nuestro pals. La pohlaclón con eduación universllaria incompleta o 

m:is, representó apenas el 8.3%, mlcntra.s que aquellos con una educación media superior o 

más, representaron el 15.7% del total. 

8. No obstante lo anterior, mientras que la población ocupada que cuenta con primaria 

incompleta o menos, representó en 1984 48,6% del total, en 1977 esta proporción alcanzaha 

58.1% del total; asimismo, al considerar a la población con primaria terminada o menos en 

l9K4, las proporciones fueron tlc 68.7% y 76.8% rcspcclivamentc, pcmliliendo con esto 

observar una mayor instrucción en 1984 con respecto a 1977. Estos resultados también se 

pre~:entan en niveles de lnstrucci611 superiores hasta llegar Incluso a los de unlve~ldall 

tcnninada y postgr.ido, dcjanilo ver que aún cuando en ténnlnos absolutos la población 

ocupada con elluación de primaria completa o menos es todavía muy alta, la población con 

una mayor preparación haya pa.i;;ado a tener una participación mayor a aquella que presenta 
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una menor instrucción. De la misma manem. los :ulos de instrucción promedio se han 

incrementado, al pasaren 1977 de4.57 rulos a 5.5 ru1os en 1984. 

9. De nuevo, al igual que en 1977, la prohahilidad de encontrar en el llltimo dccil ele ingreso 

superior a una persona con educacil~n superior tenninada o m:\s en 1984 era tan solo de 6.9 

puntos porcentuales superior a la de encontrar a una pcn.ona con educación primaria 

tcnnimu.la o menos. demostrando que la dh.pcrsión de las pcr.mnas con niveles de 

Instrucción má.'i bajos es muy alta y que por to tanto. aunque la correlación entre educación 

e ingreso es muy alta. cs1a no es perfecta. reflejando que otros factores, ademá.'i de la 

escolaridad, detenninan et Ingreso y su dis1ribución. 

10. Los anos pnm1etlio de Instrucción disminuyen a medida que la edad aumenta, renejando al 

parecer, una relación inversa entre la escolaridad y la edad, demostrando además la 

presencia de un proceso de escolaridad mayor en las generaciones más jóvenes. 

11. Para menores anos de instrucción encontramos una mayor experiencia laboral, 

evidenciando el posible hecho de que en México las personas, en promedio, no trabajan 

mientras que realiío:an sus estudios. 

12. Para las mujeres, a medida que aumenla la instrucción, los anos de experiencia van 

disminuyendo, revelando quizá, el hecho de que apenas se están educando y que tienen 

menos experiencia, que no trabajan mientr.is estudian y que su aportación al ingreso 

familiar es marginal comparado con el de Jos hombres, separ.1.ndosc del mercado laboral a 

mcctida que tenninan los ciclos educativos para atender laborr.s pmpia.~ del hogar. Esra 

relación inversa también se presenta en los hombres, aunque cambia su temJcncia al llegar a 

la educación universitaria y postgrado. 

13. Además de la experiencia y el grado de in.'itrucción, existen otros íac.:ores que determinan la 

posición en el ingreso, especialmente a niveles inferiores de ingreso. 

14. La experiencia sustituye algunos anos de escolaridad desde la prin1aria hasta la educación 

mctlia superior Incompleta. Para niveles unlvcrsilarios complctos y postgrado es claro que 

la experiencia no sustituye en ahsolulo a la instrucción recibida. 

IS. El hecho de tennlnar la primaria para las pcrsona.'i sin experiencia, otorga una prima 

adicional en el ingreso, superior a la esperada solamente por los af\os lle escolaridad. Es 



más rentable el hecho tic lenninar un cido escolar que el lle lenninar at\os intemmlios. 

acentuamJo el hecho de que csla situación dehe cslar rclacionalla con las 1enrf:L~ de 

serlalización y selecci(m. 

16. La tasa de rendimiento de la cduación ha disminuído. hecho que podría ser explicado, cmrc 

otras cosas, por Ja mayor oferta relativa de trabajadores cnn w1 nivel de Instrucción que es 

mayor en 1984 en cumpar.ición al e:dstcnte siete anos antes. 

17. Las hipótesis de senalización se cumplen en México para los asalariados, pero no par.i los 

patrones y autoempleados. 

Ademá.5 de las caractcrfstlcas de la población ocupada presentadas en el análisis descriptivo 

mostnulo en el capítulo 5, lamblén se obtuvieron en ese capflulo importanles r.L"iJ;OS que 

caracrCrtzan los cambios y modificaciones que sufrió la estructura educacional de la fuer1..a 

laboral entre 1977 y 1984. El principal objetivo de este trabajo es mo!>1rar el cambio en la 

dispersión de salarios como respuesta a incrementos en Ja oferta relativa de tr.ibajadorcs educados 

considerando los primeros anos del pcrfodo de la crisis económica de la d~cada de los ochenta en 

nuesrro pafs. Las contribuciones relativas a este cambio se miden por sus dos componenlcs: el 

efcclo de la expansión educacional sobre ta composición de los salarlos de la fuco .. , de trabajo y 

Ja resullante compresión de esa estructura salarial. 

El rcconocimienlo del efeclo del tiempo es de vital importancia para interpretar correclamente los 

resultados de nuestro crabajo. En nuestro ca.so Jos dos momentos que nos ocupan son 1977 y 

1984 a través de la irúonnación obtenida en las Encuestas de Ingreso y Gas~o de los Hogares 

correspondientes para cada ano. Durante este período Ja crisis económica incorporó elementos 

que deformaron el comportamiento de algunos Indicadores, en especial los salarios, que debido a 

las altas tasas de crecimiento dC tos precios, deterioraron los niveles de ingreso real de los 

asalariados de una fonna alarmante. Ast pues, podríamos aswnlr que durante la crisis económica 

vivida en estos anos una parte de la población en edad escolar que se vió afectada por Jos factores 

mencionados se vió también en la necesidad de abandonar sus actividades nonnalcs para 

incorporarse al mercado de rrabajo. Esta situación propició que las personas que se adhirieron al 

mercado laboral (y que contaban con un nivel de instrucción superior al que presenta Ja misma 

encuesta en 1977) incrementaran Ja ofena relativa de trabajadores educados propiciando una 

disminución en los salarios, además de que el nivel promeWo de inslrucción al momemo de 

incorporarse a sus nuevas actividades fue inferior al que se hubiera presentado en o~ 

cin:unstnncia.'i. Por lo rru110. la compresión del ingreso general (y en particular de la población 
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que dcpcndfa de un salario para sohrcvlvir) observada en este periodo se dió indcpcndiememenlc 

del nivel de educación o Instrucción presen1ado en ese momenlo en comparación con los niveles 

alcanzados hasta 1977. De la misma manera, la polarilación del ingreso en 1984, medhlo a través 

de la desviación estándar del logariuno natural del ingreso de las per.;onas ocupadas, evidencra 

estos hechos, ya que dicho indicador presenta un valor superior en 1984 cumparJdu con el de 

1977 (1.214 y 1.197 respectivamente). 

Sin emhargo, el efcclo de la educación sohrc la dc1em1lnaci6n del Ingreso presumiblemente pudo 

haber ayudado a mitigar lns efectos que sohrc la pohlación n.~alariada se prcscn1anm enlrc amhus 

períodos. 

El efcclo que se puede predecir al aumentar la oferta de trahajadores educados en un grupo 

detenninado es, en un primer momento, una baja en sus salarios de acuerdo a las predicciones de 

mercados competitivos en las que los beneficios a un factor, en nuestro ca.~o el trahajo. 

disminuyen confonne su oferta aumenta en relación a su demanda. Este es el efecto composición 

que resulta del aumento en Ja oferta de trabajadores con mayor educación y que tiene una 

influencia desigual sobre la concentración. La segunda consecuencia que se puede pronosticar 

después del aumento de Ja oferta de trabajadores con mayor educación es un lncrcmento en la 

productividad y por ende, de los salarios, originada precisamente por el aumento en la cantidad 

ele tr.1hajadores con un nivel educativo mayor. Este segundo efecto es conocido como el efec10 

crnnpresión. 

Las simulaciones realizadas con la función de ingresos de 1977 nos pennlticron demostrar que la 

expansión educativa tendió a reducir la desigualdad a través del efecto compresión, mientras que 

el efecto composición lendió a incrementarla. El efecto neto de la expansión educativa. simulado 

a través de la susti1ución en nuestra ecuación de pronóstico de los coeficienlcs y ponderaciones 

educativas correspondlenles a 1984, fue un aumento en ta concentración medido por la 

desviación estándar de los logaritmos naturales del Ingreso. Este valor fue de 1.0956 que resultó 

ser mayor a la desviación estándar del logaritmo natural para la distribución de salarios 

pronosticada para 1977 que adquirió un vaJor de 1.0699. Es1os rcsullados se resumen en el 

Cuadro A del capílulo S. La expansión educativa en M~xico, y sollrc todo de la educ:1ci1'111 

primaria y postprimaria, tuvo una inOuenci:i desigual sobre la concenlración de los salarios. 

Los efcclos que sobre el grupo de los a~alariados tuvo la expansión educativa del perfodo 

considerado resalta algunas de las defonnaclones que sohre el ingreso de este grupo acompanamn 

a la cri!>is ccuntnnica (y social) que experimentó la sociedad mexicana dur.ulte la década de los 
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anos ochcnta. La erosión del ingreso real de los asalariados a.~r como la cnncentr.n:ión del ingreso 

observados, son algunos de los efectos más imponarnes y trascendentes que podemos mencionar. 

La vulnerabilidad de este grupo en panicular se presenta por su posición como tomador de 

precios, que acentuó su posición de desventaja en el periodo, frente a otros grupos, que como el 

de los aulocmpleados o los pmfcslonlstas que ejercen por su cuenta, pue<len fijar el precio de su 

trabajo en el mercado laboral ajustándose a la.'i senales de los precios, anlicipindose de esla 

manera ni riuno de crecimiento de la tasa de inflación. 

El efecto nelo de la expansión cducaliva, entendido como uua influencia superior del efecto 

composición sobre la concentración, puede explicarse por la disminución relativa de los 

asalariados en la cconomCa (medido como Ja panlcipación de éstos en el Producto Interno Bnllo) 

y por el Incremento en la ofena de trabajadores asalariados con un nivel de Instrucción más alto 

en relación a la demanda por éstos. Por lo tanto, a pesar de que un nivel de instrucción más alto 

conlleva un aumento en la produclividad y en los salarios de este grupo. el efecto de una mayor 

ofena Lle asalariados con más educación compensa Jos efectos que sobre la concentración y eJ 
ingreso podrfamos esperar. La menor participación de Jos asalariados en el PJB y una demanda 

decrcclenle por asalariados con mayor educación accntt1an es1os resultados. 
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